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CLUETR.'iCIOKES 

SÍARC7I.A es ma pnbllcac!*!! 

Casilla de correo 1702 

Copvrurtt StAJlCHA. Todos tos 

F R E N T E A / W P L i O : 
N O T A S y C O N V O C A T O R i A S 

deíici^in 

m ''or"' 

terga para el próximo 26 de nía/o 
lecha de adjudicación áel cuadro de 

de Car 

las 20 h?ras en N&i-cedes 9.36. 
casi Rio Branco. 
• Figurita 2. Invita para ¡a charla 
^ de^AI/onso Fern^dez CabreUi^so-

realizarse el próximo martes 2 a la: 
20 horas en Gustavo Gallinal y Iiíar-
celino Sosa. 

• Valpíuraiso. Ote^^asamblca de,.lili, 

y Mirabal 
• Justicia. Invita para una mesa re. 

donda sobre el tfina: "Situación 
nacional y soluciones del F. A." Par­
ticipará el compañero diputado V. Tu-
riansky. Día viernes 2^,• hora 19.30. 
• Aires Puros 3 Convoca a asamblea 

abierta para hoy a las 20.39 en su 
local de Caicobé y Trébol, con oarti-

!ud- la ¿du'"c3ci6n°''ir̂ i.í¡ 

en cuenta que hay quienes 
en en la infiltración de ele-

"dictado" 
sión de la 
e vivimos. 

do elo-

mc-cudas económicas üi 
no, umcas que hoy se < 
conducentes oara solu( 

frecuentes aconteci-
ocurrldo en los últl-
ambient. lomic 

I R R E G U L A R I D A D E S E N 
C I N E U N I V E R S I T A R I O 

acia resDOndiente a 
leva categoría 

sa, me informó este señor —cuya capa­
cidad técnica isnoro— que estudiaría 
mis antecedentes oara encomendai-rne 
trabaios en los cjue pudiera ser de uti­
lidad Condición esta última al carecer 

reselndiblí oara "alaunos" socios 

Transcu 

atestSeua ia carta 
tes citada desistí de 
la vez que deié de abonar la cuota so­
cial sin que nadie se incomodase DOr 

Solamente la'^fndignacióa motiva es­
ta carta va que el mismo señor Esa-
cervi que me rechazara cresentó. según 
me enteré recientemente setenta y 
dos —sí 72— solicitudes de socio activo 
oreviameme a un acto eleccionario, lo 
que le significó el meteórico ascenso 
a los nuestos administrativos v direc­
tivos mayores del Cine XJniversitano. 
Hoy. autoexcluido oor misteriosas ra-

itojo al determinar quien puedí 
ser socio activo y quién no. en eeE. 
nitiva quién ouede ser votante y can­
didato en las elecciones para elesir ias 
autoridades del cuestionado cine club 

£S?er 

D E L A U N I V E R S I D A D 

La Universidad c 
frente a la situación 
el país, ha conside 

la S.epúbliea 
está viviendo 
3e su obliíta-

tíón aportar elementos de refleídón con 
el fin de promover la mejor compren­
sión de los hechos acaecidos en los iH-
tijnos días, por lo cual expresa: 

1) Los s 

cial que atobí» al pal« 

acontecimientos QUe 

de la Intensa crisis *o-

tinaneiero. 
que pequeños sectores de la ciudadanli 
del país, con influencia de-.-isiva en la 
20r.ducción de la república, sozan de 
privilegios^ ir..iustiXicados en la distri-

5) Las medidas recientemente adoo-
tadas DOT el eobierno de ias qiíe resul­
tará un incremen«o del costo de la vi­
na no acorde con el mcremen 

de la^noblación han incidido : 

sión violenta, ¡a elimi-
earantlas individuales, 

ae informar ubremen-
nadtc pueden 

de las 

r?s?mi 
lentsles 

DEL C O N S E J O D E L A 
F A C U L T A D D E D E R E C H O 

El Consejo de la Facultad de Dere­
cho y Ciencias Sociales, frente a la pu-

"^^^iJ^S^ - Í Í T a S ^ e? 
estado de derecho", reiterada luego co­
mo carta de un lector, efectúa las si-
¡mientes aclaraciones nrecisiones: 

I ) Que las docentes integrantes del 
consejo escribanas María Emilia Gleias 
V María Celia Corral son desde hace 
años, profesoras interinas con el mis­
mo grado 5 del escalafón que integran 
ios catedráticos efectivos En cuanto al 
profesor Gerónimo de Sierra también 

parte del erupo profesoral como 
de investii ción del Instituto de 

la proh 

uez más 
lante una rcestructura-

iociedad so-

Ciencias Sociales, ane 
y ejercer la docencia 
sico de la misma. 

2) Que el art: 4?. inc. 2 del estatuto 
del personal docente dispone: "A los 
efectos de las disposiciones constitucio­
nales y leíales oue aludan a catedrá­
ticos o profesores titulares, se conside­
rarán como tales a todos los 

a los cuadros sociales de ese cine-club 
MOieudc^un deber aportar mis inlor-

Contando con más de un año de afi­
liada y deseando ingresar a ia catego­
ría de socia acüva. hube de diríeirme. 

=l6n profunda de 
Dre bases de igualdad 
:icia sscial. con plena viscr 
^ibertaaes aemocrálicas y d 
mas de ccnviveneia que so 

desta- de la facultad está 

U N " D I C T A D O " 

calada fascista en todos ios ámbitos, 
aeseo hacerle llegar un dictado •eali-
zado oor la profesora Celia Reyes de 
Viana a sus alumnos de primer año de 
idionra español del Liceo ¡N"? 10 Cail 
LI^ Ferrer 
dicta: 

"La profesora siempre da clase, no 
adhiriéndose a ningún caro ni huelga 
y lo ha hecho durante 36 años. Cree 
cumplir así con su deber de orofesora 
• enseiíanza pública y ser su tarea la 

a alumnos _ 

existiendo oor lo tanto ni 
la. inmoralidad ni la erave irregulari­
dad auc se le imputa. 

4) En cuanto al llamado a aspiran­
tes a careos docentes que ocupan las 
consejeras en cuestión, el mismo se ha 
realizado en cumollmiento de una obli-
ffaclón impuesta oor las normas en v i -
2or y se ha nombrado una comisión 
asesora de los expertos más califica-
tios de que dispone !a facultad para 
nombrar a quiens ostenten los mejo. 

rs-ttti 

" 5)'̂ El°Srt ' 200 de la constitución, que 
-<e nienc!ona_ riee nara los consejos, di-_ 

•rendidas en el 
as reelecciones 
arias. Las ¡ 

designaciones hono. 
de-r, -nt 7" - - prohibitivas no pue-
camentl."'ín*pSdu1cio"dd' derlSSÍ̂ de 
los ciudadanos a ocupar careos públi-
cluye que no existen las pretendí aa.< 
irreeularidades denunriíaílas 

SEA LA CLASE DE GENTE 

aüE GUSTA A lA GENTE 

MU ASCEl^tEUTE Y AÜTORIÜAO 

R E L A C I O N E S 
H U M A N A S 

y como vivirlas 
ASOCIACIÓN CRISTiAiU OE JÓVENES 

1870 íels. 50 39 88 - 40 17 72 

S O B R E " C O M U N I D A D 
D E L S U R -

Señor director: 
Con la intención de aportar elemen­

tos de juicio sobre el episodio en que 

fegiííVo-rll,* 
jrectos solamente siempre postergados 
como el Plan de Erradicación de Can-
teeriles. Eso, sin que se analice Qui 
se obtiene erradicando si no se atacan 
las causas de fondo. 

En suma, toda esta obra se Inscribe 
dentro de lo que podría llamarse "ca-

berafote' 
. imagen de progresismo H- ea 

usando 

dadora de esta federación. "Comuni­
dad del Sur", queremos informar que 
la imprenta que funciona en el sótano 
d« la caUe Canelones 1484. allanada 
conjuntamente con el resto del edifi­
cio, en que se detuvo al sacerdote 
Spadaccino. está en actividad ininte-
rrumoida desde hace más de quince 
anos, lo cual puede ser atestiguado 
Dor las editoriales Alfa. Banda Orien­
tal, Arca F otras, oue contratan sus tra­
baios en eUa. 

La Cooperativa "Comunidad del Sur" 
fundada en el año 1956. posee persone­
ría jurídica en perfecto orden y ha tra­
bajado con toda normalidad y publici­
dad en una experiencia socio-económi­
ca de indudable valor. 

A la espera de que est=s líneas sean 
divulgadas en la mejor forma que co­
rresponda, aeradecemos desde ya al 

L A R E A L I D A D D E L 
B A R R I O M A R C O N I 

%«eí. 

s ciói 

I I 

director: 
le el suplemento de los domin-
"El País-, M. V., en la entrega de 

;/IV,'72 acomete con Ugereza la reaU­
dad de la escuela "Virgen de los Po­
bres" y otras obras del Barrio Marconh 

Demuestra en el manejo del tema, 
tal superficialidad Que logra el ocul-
- - 3to y la deformación de la situa-

n que se encuentra todo el sector 
r^nadM^de^nuestra^sociedad. S^-

Kritos 'dí̂ i 'ííĵ usStía"dí un'™-
que descarga sobre eUos el pe­

so mayor de las consecuencias de una 
crisis a la Que se ha conducido solo. 

El Barrio Marconl es zona de can-
tegriles. Sólo muy escasas "viviendas-
disponen de las mínimas mejoras. El 
habitante «po del barrio es el deso­
cupado que ha enüRrado del interior 

l^es-'S^ ^ u r K ^ ' K - ' ^ ^ l ! 
en la maraña de la Indus-

lural Todos los niños que 
la escuela son del barrio, 

y no sucede lo deseable, que todos los 
niños del barrio concunan, a *sa o a 
otra. 

Sia' 

tenidos, por las dificultades evidencia­
das por los i 
dimiento noi 
bulan al barrio 

niños lograr un Ten-dimiento nWlr^|lim^ ^ 

con c a s o s . ~ i r £ ? s ^ S 
abiendo alcanzado un segrmdo 

nario ven que sobrepasan el 
conocimientos de sus padres 

pueden engañar fácihnente 
cumplido I 

de la vida 

nivel de 

eUa. realidad del 
te. la mitad de los 
También su puesta en funciona 
desnudó ciertos extremos. Fue motivo 
de que algunos niños concurrieran a 

le constituía para sus 
rtunidad de aliviar las 

penurias económicas, y en no pocos 
casos ese almuerzo resulta ser la línl-
ca comida que reciben" en el dia niños 
de corta edad, justamente en el tiempo 
que más necesitan una alimentación su­
ficiente, bajo el riesgo de arrastrar se-

a o. en el mejor de 

enfermedades. 
Debido a éstas, abundan casos gra­

ves de diarrea infantil y. en ñivierao, 
las afecciones a las vías respiratorias 
causan estragos entre la población es­
colar. A la ianorancia y a la desnutrl-

nen frutos acordes 
cesidades. 

Se consigna 

acá. trece años. 

clamorosa. En 

lleva 1 

seguir. Nos 
3S a lo.-! que 
: esto. M. V. 

dijo: manera espontánea 
uede seguir. 

tienen asl" 
- nteró. Su crónica 

:ulo "Los niños nos miran". 

ridad paliativa", de espalda 
les problemas y lejos del^rimibo 

solu-nduce a la 
rginalidad. Y por mas 
su articulo, se esfuerce 

Se « i lu-
siasmó..."), no deja de hacer otra co­
sa que presentar como ejemplo de ac­
ción social una obra que sólo pone y < 
parches, a la vez que sirve de afeite do ^ _ 
a una de las caras que más avergüen- juicio que nos puedan hacer los niños; 
Ea al régimen (si algo de vergüenza no nos será favorable si dejamos qua 
le queda). prosperen este tipo de enteques sobra 
Somos testigos de que en el barrio em. sus problemas, 

pieza a despertarse una conciencia de SHUPo D E BASE : a • 
necesidad de cambio, sintetizada en bo- K A C U I . T A Q D E MEOjcir^a. GS-M -n 

Memas. Es un ejemplo (¿aro de lo re­
lativo de las mejoras que l o ^ d a » 
con obras de este tipo, por más cola-

. p a g u e e l 
p á j u s t e a n u a l 
I d e 1 9 7 1 

e n p l a z o 
Ño pierda la bonificación 

2 d e m a y o 
ú l t i m o d í a CAJA DE 

INDUSTRIA 
T COMERCIO 

H O R A R I O P A R A EL P U B L I C O 
Sección Cuentas de Empresas Sección CobranzasCMei-cedesISBO) 

Sa -n y 14 a 1 8 y 3 0 81,30 a 1 8 y 3 0 

E V I T E M U L T A S E I N T E R E S E S Y 
F A C I L I T E S U S T R A M I T E S F U T U R O S 



U S T E D T A M B I É N E S P A R T E 
D E E L L A ¡ C O N Ó Z C A L A ! 

^ H i s t o r i a d e 

tos protagonistas y los hechos 
40 fascículos magníficannente 
ilustrados. 
|Una colección excepcional y 

lica en su género! 

T o d o s l o s J u e v e s 

S 1 8 0 

¡ C O L E C C I Ó N E L A ! 

Es una nueva colección 
del Centro Editor 
de América Latina 

Usted conoce a muchos 
es Ja oportunidad! Este 
t Zapata: Ja revolución 

campesina en México 
2. Gómez: la dictadura modelo 

en Venezuela ' 
a. Theodore Rooaeoelt: ei 
i hnperi 

protagonistas de la historia. ¿Pero conoce bien 
es el plan completo de la obra: 
16. Recabarren: los orígenes del 20 Vargas: 

el crack 

del Buen Vecino 

régi. en Afg 

e hombres 

contra el 
15 Cárdenas: !a voiución 

T. Julio A. Mella: el despertar 
f revolucionario en Cuba" 
8- Alessandri: de la ciase 

media al fascismo en Chile 
« . Prestes: la rebelión de los 

teniemes en Brasil 

16. Ibáflez: ejército y populismo 
en Chile 

17 Palacios: el socialismo 
romántico en Argentina 

ta Morinlgo: la sfens del 
Chaco 

19 Haya de la Torre: 
el indoamericar.ismo eij 
A.tiériC9 UtiOf, 

21 Albiru Campos: 
independencia o colonia en 
Puerto Rico 

22. Villarroel: ejército y 
nacionalismo en Bolivia 

23. Truman: la guerra fría 

Imperio del Banano 
25. Gaitán: el Bogotano 
26- Herrera: e! colegiado en 

Uruguay 
27. Perón: el fúsiicialismo en el 

poder én Argentina 
28- Mac Carthy: la caza <Je 

brujas 
2S. Belancourt: petróleo y 

política en Venezuela 
30- Velasco Ibarra;. 

en Ecuadoí, 

S. Canrlchael: la crisis de 
poder en Estados Unidos 
Allende: Ea Unidad Popula 
en Chite 

Y i e r n e s 2 8 d e abftl d e 1972 

L L A M A M I E N T O , P L A T A F O R M A Y 
M O V I U Z A C I Ó N D E L A C N T 
P A R A a V D E M A Y O 

movilización y 

LLAMAMIENTO 
•ganizaciones que suscriben, en plena 

bate por las libertades 

agrava por-

sindicales y democráticas, imidas a las rei­
vindicaciones económicas y sociales, dispues­
tas a terminar con la política de tascistiza-
ción del país, se dirigen al conjunto de los 
trabajadores y al pueblo, llamándoles a es­
trechar füas en la lucha común contra la oU-

con todas las' fuerzas desplega­
das a la conmemoración de un nuevo 1' de 
Mayo, dia internacional de los trabajadores, 
^yas experiencias de combate resonaran a lo 
paA" nues'tTO°pueblT' ™ rnomentos difíciles 

Lo hacemos cuando la crisis económica 
eolpea duramente los rubros de producción 

mdustrlal. se procede a la 

do. cuando la deuda externa ha Ueisado a 
maí de 850 millones de dólares, y el presu-
en'^ce'oa'd""?!"' desfinanclado 

Esta°situación°de catás^Síe 
que los grandes banqueros, latifundistas 
empresarios, importadores y exportadores, ac 

ÍÍÍnci?^''j'^p?ivfle"ic™asl d l 
nopoLos y banqueros extranjeros, aumentan­
do las nenuTias r miserias de las erandes 

""Sai fue la pol.tica del gobierno anterior 
y es la del actual cuando concreta nueva 
carta de intención --n el Fondo Monetario 
Internacional y procede a devaluar la mo­
neda en un 105%. aumenta las tarifas y los 
precios de todos los artículos de primera ne­
cesidad y cunéela los salarios de los traba-
ladorcs de la actividad privada Y asalariados 
ruralc:s. estableciendo un mísero 20% lo que 
servirá de medida oara los trabajadores del 
estado, mientras no naga los atrasos a los 
julMlados y pensionistas^ y se nrenara a esta-

'"^oL'dlo^srfsravrcuandrvemos que el 
actual eobierno. en la linea represiva del 
anterior, se níeea a levantar definitivamen­
te las medidas de seguridad, manteniendo de­
tenidos por tal motivo, sigue protegiendo las 
bandas fascistas como la JUP y orEarñsmos 

contra los trabajadores y el puí-blo. 
El aumento de esta nolltica renresiva. al 

haberse suspendido las garantías individua­
les y declarado el estado de guerra ha de-

ÍS-d'e-fa-cgSI- Sb^tiVTiu^^o. l i i S S ^ ñ 
el proceso histórico de luchas sociales, ten­
gamos en este 1' de Mayo que agregar con 
profunda indignación y dolor, la de los siete 
obreros comunistas caídos el lunes 17 en 
el Paso del Molino, cuyos nombres perdura­
rán para siempre en el recuerdo v los cora­
zones del proletariado uruguayo, como que-
que''lS'°aMmpañ6 ÍT S™*d? ™"'jl?*='3™C're 

Contra esta política represiva, antinacio­
nal, apatrida, inaugurada el 13 de junio de 
1968. las orsamzaciones sindicales hemos ve­
nido combatiendo de manera so: 
consecuente, en defensa de los Ínter 
rechos de la dase obrera y el Sfbfo." 

hemos avanzado en nues­
tra unidad, organización y nivel de concien­
cia, mientras las fuerzas del enemigo, aun 
conservando el aparato del estado en sus ma­
nos, muestran cada día mayores contradiccio­
nes y debilitadas, en relación con las gran-

Es oor ello que nos encontramos al frente 
de (¡randes movilizaciones, como el histórico 
paro general del 13 de abril del corriente, 
como el paro de 48 horas los días 18 y 19, 
y los paros parciales del martes 25. cuyos ob­
jetivos están expuestos en la plataforma de 
este 1' de Mayo. 

Desplegamos 

medidas de seguridad y la Hber-
tad de los detenidos por este concento. 

En ludia radical a los mtentos^ascistas. así 

to'de ley^lSmado de "S^Srídad del Stado". 
Todo eUo unido al redamo de salarios y 

sueldos V jubilaciones decorosas, en lucha 
contra la brutal carestía de la \ 

Unido a la lucha oor la seguridad social, 
por fuentes de trabaio. por la educación y la 
protección de la salud del pueblo. 

Unido al reclamo del pequeño y mediano 
productor del csr™^o. del industrial, el co­
merciante, que ven perjudicada y en vías de 
liquidación su acti-ridad. 

Es imprescindible un cambio en las estruc­
turas caducas, liberamos de la dependencia 
extranjera y terminar con el monopolio en 
lo Interno de los grandes banqueras y el la-

Atento a eno es que nuestras banderas de 
lucha se confunden con la de nuestros her­
manos de clase a escala internacional: somos 

_ él piano internacional produce oro-
tundas transformaciones revolucionarias, 

vámes S^'^de' ab r i l d e 1972; 

tlvamente las bases del sis 
mundial. 

Por eso más altas que nunca, las banderas 
de solidaridad con Vietnam, con Chile, con 
Cuba, con todos los trabajadores y los pue­
blos que luchan por la liberación nacional. 

S ' s ^ ' S e r ^ S ? 
sociedad sin 

los trabajadores de la ciudad y el campo, 
manuales e intelectuales, a los pequeños y 
medianos ^productores industriales y comer-

puñar en sus manos fa ' paía°ncT'de Ta"orS-
nización. la movilización de t"rin nuestro 
pueblo en éste 1" de Mayo, que nos acercará 

liberación, 
-os mártires! ¡En memoria eterna de 

¡Viva el 1' de Mayo! 
¡Viva la unidad, soUdaridad y lucha de la 

'̂ 'Tviv 
trabaj. 

abajadora !l pueblo! 
-idad mtemacional 
pueblos! 

PLATAFORMA 
1) Vigencia plena de los derechos y li­

bertades sindicales y democráticas levanta­
miento total de las medidas policiales de se­
guridad y libertad de los detenidos en fun-

nismas: levantamiento del esta-
de la suspensión de las ga- do de guerr 

ndividu 
. el proyí 

prin; 
3) Conservació: 

tes de trabajo: medidas 

M destituidos^ c'ontra las sanciones economí­
as y las multas por motivos gremialss. 

2) Aumentos de sueldos v salarios en la 
ictividad privada y del estado, de acuerdo 
»n « costo de vida; contra la poUtica de 
!ongelacicn, reiterada por el Poder Ejecutl. 
'o; por la ley salarial y derogación de Co-

1 la carestía y especulación. 
n y ampliación de las fuen-
edidas efectivas y planifica-
ntar la actividad industrial, 

agropecuaria y de transporte. 
4) Defensa e incremento de la enseñanza, 

la educación y la ciütura. en todos sus nl-
veLes-

ó) Defensa de la seguridad social; oaeo 
inmediato de lo atrasado a los jubilados y 
pensionistas: aumento de las pasividades de 
acue-rdo con el costo de ^-ida; representación 
de los trabajadores y los jubilados en el 
Banco de Previsión Social; seguro de enfer­
medad para gremios que aun no lo tienen y 
seguro nacional de salud. 

6) Vivienda para todos los sectores mo­
destos: congelación de alquileres e impedi­
mento de desalojos; apoyo a las cooperativas 
de ayuda mutua para la construcción de vi­
viendas; defensa de los fondos especiales por 
convenio que varios gremios tienen para vi­
vienda; coordinación de las líneas de trans. 
porte para una correcta atención a la pobla­
ción de las vülas-

71 Prolección a los pequeños y medíanos 
productores: pago de las cosechas en tiempo • 
y forma y fijación de precios remunerativos: 
oolitica crediticia a baio interés para peque­
ños y medianos productores agropecuarios, aal 
como industriales y comerciantes. 

83 Por soluciones efeellvas a la crisis: 
ruptura con el F.MJ. y moratoria de la deu­
da externa: nacionalización de la banca, del 
comercio exterior y de la industria frisorl-
lica: defensa de los organismos nacionaliza­
dos, y reactivación de la industria nacional; 
coordinación de todos los medios de trans-

%Tsá^l.rTtobs internacional: pie-
no apoyo a .los trabajadores y los pueblos 
que luchan contra la intromisión y agresión 
del imperialismo; solidaridad con Vietnam. ' 
Chile. Cuba y demás pueblos en combate; 
en defensa del principio de autodetermina­
ción, la soberanía y la independencia nacio­
nal; por la consolidación de la paz mimdiaL 

MOVILIZACIÓN 
Concentración: Palacio Legislativo, hora 15 

final: Agraciada y Colonia. 

'AiSegSi. hora 14. Conver-
: o en camiones de; Ce-

Concentraciones 

. - Belvedere. Prado. Ca-
purro. Marcha hacia el palacio por Agracla-
' ' = ' M 5 f £ ? ? " K 2 f f S . « ^ 4 . confluyen camio-
nes: Colón. Peñarol. Sayago. Marcha hacia 
el^Macic por Millán. San Martin y Agra-

3?íaSgS?í^dl:'tT;^g?'-síS?orÍ'á^^ 
nes del Hipódromo, Curva de MaroSas. La 

- - Marcha hacia él Pa-

Flores y'Garibalái, hora 14. Con­
fluyen camiones de: Cerrito. Marcont Guar­
dia Oriental. Reducto. Jacinto Vera. etc. Mar­
cha por General Plores. 

Slvera y Soca, hora 14. Confluyen camio-

? S á & c ¿ ? ^ f i ivSt^ierS'^'* ' 
Canelones y Ejido hora 14. Confluyen de: 

Palermo, Barrio Sur. Ciudad Vieja. Centro. 
COTd^ ^por Ejido. La Paz. Barrios 

. --''^^'g- tmversidad, hora 14. Se 
ntil y obrera. 
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M A R I O 
B E Í M E D E T T I 

EL DESIERTO 
Y EL O A S I S 

LA declaración del "estado de guerra 
interna" sjrve para vanados me­
nesteres, sobre los cuales no se 

puede escribir. Pero sirve tembién^pa­
ta cuándo?} pueden mencionarse." Por 
elemplor no hay duda que contribuye 
£ esclarecer el actual proceso de ías-
tistización, de sufrimientos del pueblo. 
V también ayuda a poner ciertas pala­
bras en su sitio. Una de ellas es la pa­
labra t>az. 

Durante el período preelectoral. la 
derecha, a través de sus más prestl-
jtiosos órganos de calumnia y destnfor-

través de sus oradores y • 

docilidad. Es 1. 
aue el amc'^i.^'d^e^l'^^av^S 
-, de su siervo. Es claro Que en 
curiosa relación no cabe la re-
a. ni siquiera conceptual; no r » -
, derecho a disentir. Si asi no fue-

lueílos 

L L . pai 
naa 

ia muerte. En se 
nuestra acepción de 

oUgar-
>nde nada crece, nada 
madura, como no sea 

semeiante desierto. 
todavía una 

m TjT-umMV etti tremen 

1 cierre de diarios 
control de los medios inlo. 
por oué la prohibición de 

e y circule la nren 
-n la más conservado 

í re^aMadlf 

todü™To> 
ando son 

is. Qui, 
.utos dt 
- qué s 

tendrán nun-
3e vencedores. 

victoria. Quien 

enmudecerlos. 

sonajes 

5&hllU?l?? 
que acabó degradando el término. 

sobre iodo, a tra-
TJresidente-candidato 

bló tantas veces de paz 
lando el término. Ha-

5î ?4.i«a?ÍSrrc^5le^c^onL^4T> í̂. 
taba de introducir el terror en la vi­
da esiudlantU, tomando al liceo Bauza 
como centro de depredaciones. Habló 
de caz, en tanto que los comités de ba­
se dei Frente Amplio eran ametraUad 
y^^oersonalMades írentis-

nunca fueron localizados ni mucho me­
nos sancionados. Habló de paz mientras 

de la historia 
bará derroté 
la crueldad 

ria es sólo p 
í ¿Será que 

abido 

ad? De 
tendrá 
tentan 
:n No 

' escasa razón 
lervivencia. Y 
mbién que no 
•lectoral capaz 

jasls. Y junto a ese oasis sí er 
crecer la libertad, a fructific 

cia, a madurar la patria. De « 
lepende que el oasis irrumpa i 

H É C T O R 
R O D R Í G U E Z 

EL PUEBLO 
EN LA CALLE 
)ESPUÉS de emitida la orden c 

todo lo ocurrido durante las de 
imas semanas puede ser objeto c 

rada y el enfoque m 
contribuir también al 
mayor seguridad, por 
cuanto ésta dependiera 

éuda e* 
.íiĉ iuvío. u ochocientos ml-
Uoues de dólares: si debemos el «jul-
valente de dos sños y medio, de tre» a 
de cuatro años de nuestras exportaci»-
nes totales, calculadas al nivel de lo» 
años buenos. Lo que ya nadie discute 
es que la política seguida desde 1958 
acrece el endeudamiento y que. parti­
cularmente desde 1S68 en adelante, la 
deuda creció y el oro físico íue ven­
dido en parte, a pesar de aquel burdo 
r engañoso espectáculo de la repatria­
ción del oro que protagonizaron el se­
ñor Pacheco y el señor Charlone. Co­
mo se pedia prestado para pagar prés­
tamos, hoy la deuda es mayor y asi 

Los 

ción d 
año. 

inte 

ha fra­
se regis-
ie la re-

cfveTr 
nes al año- siguiente; porque : 
mpaña la fiebre exportadora e 
líos generalizados y reales 
liento de la 

rnado redu 

ultiv 
nación de los ovinos y reducción 
las exportaciones de lana): oorqu 
crecimiento de los precios de la 
nc en el mercado mundial y la au 
cía de una política propia de pi's 

instrumentaban una calumniosa cam­
paña contra el caadidato del F. A Ha­
bló de paz mientras se clasuraban dia­
rio» de oposición y se confinaba • 
cientos de ciudadanos en cuarteles y 
camrxia de concentración. 

Ahora bien, ¿en qué terminan hoy 
todo- esos adalides de la paz? Termi­
nan nada menos que declarando la 
guerra. Una guerra que por cierto no 

diera su vergonzoso visto bueno o 
sea aurant© el lajiso utilizado por 
¡a Asamblea General para discutir el 
arduo tema: antes aun de la sanción 
legislativa, el gobierno ya procedía en 
los nechos como si. a esa altura, la 
autorización hubiese sido concedida. 

Ahora no quedan dudas de oue él 

Ŝ î í̂a" si^ncSSi^X'f'^rr^a' á'^'-
Dador Michelini. durante m interven­
ción del viernes 14 <veT MARCHA, 
viernes 213 en la sesión plenaria. dijo 
con acierto y franqueza: "Eleeiinos el 
camino oarlamentari" la conclentiza-
ción de las masas, la búsqueda de la» 
grandes soluciones colectivas, culzás 

pre fuimos honSS'de"iSSr;''porqTS°»i 

ellos lo saben. Saben ta 
hay ni habrá victoria e 
de salvarlos de la derr 
Porque el ser humano tiende natural-
me,-ite a la justicia, y si hoy la mayo-

Sa^fa 'Se '^Sítí bue^íl^pSlf ̂ d°e 
nuestro pueblo sigue votando por sus 
hambreadores. es porque la propagan­
da (diseñada, dirigida y hasta realiza-

imperio) es poderosa, es ma-
y estamos todavía 

por lo que sea, se prefiere ahora 
sobre los hechos del día— la visión, 
información, la crónica, la opinión 

el comentario únicos, segura manera 
equivocarse más y más frecuente-

Mayo de-
día libra-

más 

apabuUant. 
la calumni; 

la verdad. Pero cuidado 

I sangre deí puebk _ 
el platillo de la verdad-
verdad comier,2a 
calumnia 

toriales 
dulentas 
retórica de chafalonía. 

dor. el franco ejercicio 

los lílfimos 

anos, es pagar, casi 
io excesivo por la 

ese precio excesfv-
' los demás precio» del 
lente inflacionaria, ys-

lo por í™hraFÍSz í í 
inauditos, por no decir 
La verdad es que ese 

precio ""Jfj 
justicia y más atropellos; cada ve» me­
nos garantías y más mordazaa 

¿Cuál es la clave de esta situación 

tud cultural del hombre. No puede ha. 
ber paz. si ésta se apoya en el domi­
nio económico de una minoría intoca-

un dan de privilegio. No puede 

jemos, pues, ¡os hechos 
dos a quieBes establecieron el monopo­
lio de la información y el comentario 
2on respecto a ellos, y pensemos un 
poco en ios uroblemos del pa-ís. esos 
Que se siguen agravando, hora a hora, 
mientras loa hechos del dia transcu­
rren. Cabe recordar, en estas vísperas 
del 1' de Ma.To, que los sindicatos —to­
davía dispersos en 1956— ya P'isieron 
el srito en el cielo cuando el cierre 
del mercado de cambios de aquel año 
hizo presagiar muchas de las desgra­
cias que cayeron después sobre el 

• Coordinados en la C.N.X desde 
lo» smdicatos acudieron seria-

: en i9S5 al "acuerdo social" al 
se les convocó: pero no encontra-
interlocutores seriamente Intere-

do^°ya^^dXren'^ffc!N.T™^" o rSS-
zaciones sindicales concurrieron en ma­
yo de 1968 al "grupo triparUto de tra-
bajo", donde se empezó una discusión 
interrumpida luego, de manera abrup­
ta y agresiva, por las --edidas prontas 
de seguridad del 13 de junio de 1968. 

Si se miran en nersnectiva los tres 
quinquenios transcurridos desde 1956 
hay entre muchos otros, tres hechos 

entan 

que 
la actual política económica no asegu­
ra en ningún sentido. 

Las industrias atraviesan serias difi­
cultades V se ha reducido la ocKBScián 
qlobaE a -pesar de dertcs estímulos. 
El producto bruto Industrial desbordó 
los Umites de 1966 (no asi el agrope­
cuario, ni el de la construcción); oero 
a pesar de ello las indu.stTias arrastran 
dificultades serlas. A las que se deri­
vaban de ¡a virtual prohibición de re­
novar equipos Cpor falta de créditos, 
por directa prohibición de importar) 
se sumó el año pasado la falta de re­
puestos de materias primas, el 

detiene; y, nuestro retraso en ese carn­
eo, que unos años atrás era retraso 
superable con grandes esfuerzos y »a-
criíicios, puede volverse retraso abso­
lutamente Insuperable si continúa la 
actual política económica. Y. arlomás: 
¿de qué Industrialización puede ha-
blarse en un pais donde falta energía 
y donde se desaprovechan todas la» 
posibilidades de resolver ese pr îble-
ma básico, donde los recursos hidráu­
licos son tema de Inacab-ble conver-

tranjeras. 
bemista 1 

orno la propia prensa gu-
denurciado? 

.e ganauo no ec^f^^^J^^^T^ 
el Frigorífico Nacional fue cenado en 
19€S por falta de los que necesitaba 
para expandir la producción y couíli-
brarse económicamente: pero los fri-

cuanto han %^^t 

i?-en"te'*Amplfo 
aljsurda» 

, la paz? De 
todas las formas, y con todas las pa­
labras, ha dicho que st que la quiere 
eon fervor. Y si así la quiere, ¿por qué 
entonces lo a-vasallan. k> arrinconan, 
le tapan la boca? ¿Por qué Invaden sus 
locales partidarios, nox qué detienen a 
*us miUtantes? 

«2"^s?raí°^S/Sf%4* í f ^ i e 
nna vez por todas que fal menos en 
este tJemoo y en este suelo) no hay 
ima paz. Eüio dos paces. La paz trae 

SSc¿^^'Sto^nc¿ M í ' s e ' ^ l ^ 
de mejor, porque resulta Que esa» pa­
ces son _ contradictorias. Hasta 

ber naz cuando son los culpables auie-
nes asaltan la inocencia del oróiimo. 
No puede haber paz sin amnistía. 

Por supuesto, también esta oaz tiene 
su precio. Pero no es excesivo. La úni­
ca forma de acabar con las legítimas 
rebeldía» de un pueblo, es reconocerlo 
como libre, es tratarlo con lusticia. es 
restitmrle lo que es suyo. Éste es el 
precio de nuestra paz. que a nadie exi­
ge sumisión sino entereza. Por eso la 
paz del pueblo está en g-jerra con la 
paz de la oligarquía. 

¿Como pretenden llegar al diálogo, 
antesala inevitable de la oaz. quienes 
no son capaces de reconocer nin-Tm 
error propio, quienes no son 
de retroceder un solo naso en 
cha de barbarie y truculencia 
no son capaces d-
la de las calumn 

de sus asociados sob~ la necesidad de 
introducir cambios en las estructuras 
productivas del pais para superar la 
crisis; 2) lo» sucesivos gobiernos y las 
clases dominantes han tratado de ig­
norar, cuando no de reorimir. esta vo­
luntad de los trabajadores y han orien­
tado la poUtica económica del país io­

do, sin estudio serlo alguno, exi 
ciones carentes de todo irterés. 
g no rmllonarias operaciones e 

dólares, generados'por' 
cional incluido en tod< 

jero por el Fond-> 
cional: ») estas directivas, s 
con dirreza creciente, agravare 

ya que 

de una so-
: que dla-
nvivenda? riamente envenenan la 

¿Cómo pretenden alcanzai . 
están dispuestos a ceder ni uno solo 
de sus privilegios, a renunciar a nna 
sola de sus ventajas v ventalitas. a con­
siderar al pobre al desvalido, al me-

«"PO su igual en el dere-
lisfmtar los bienes, 

de la patriar 

slicadas 

reaUsmo poUtico y 
sm demagogia las fuerzas políticas 
que se agrupan en el Frente Amplio 
ofrecieron al país y al pueblo una sa­
lida: por un lado, medidas para lograr 
tma efectiva pacificación, mediante el 
uso aprontado de la amnistía; por otro. 

positivo de cambios es-

las grandes S^pobfación 

Vayamea por parte». ¿Cuál e» la paz 
•oe oiriere el régiinen? Evidentemente, 
e» ia paz de la mansedumbre, d* ia 

JOARCHA • _ ; 

tupida vanidad la o 
^a^únlca depositarla 

Algima vez recordé derta Hustratlva 
frase del vfe1o Tácito, en su Vida de 

nSSS'te' p^'^Bu. ueno, taX 

f S i S r s T c ^ ! 
- _jeden ser atendi-

ao, a partir de los mentíonados cam­
bios. Como es sabido el Frente Am-

ganó las elecdones: pero 

haya 

ijue r e d a m a i S ;Suc!Sn£ pSñlai 

^ • « á^Sir^la"^^: 
dad de dertos problema» con un rea. 
valúo que proportíonó 18 mu millone» 
de peso», consumidos en 1971; pero no 
fue posible re»olver ningún pr«blema-

tinuación de la polll 
merra. i 

. parlamen­
taria dedaró. nos está prohibido ha­
blar: pero la política que hoy se empe-
tínan en mantener los continuadores 
del señor Pacheco está preñada de 
desastres para el país, sean cuajes sean 
los resultados de la guerra declarada 
En un cambio de Tumbo pueden lo­
grarse- tal vez. la paz y el futuro. El 
señor Pacheco, reciente feliz compra­
dor de una mansión luiosamente amue­
blada en d barrio de Somosaguas CMa-
drid) no sabemos si con recursos dd 
estado -para su discutida embalada— 
o con recursos de su propio peculio, 
puede no sentir los efertoa de esto» 
males que desencadenó: pero d pue­
blo lo siente, quiere solutíones y vat 
ellas lucha Mañana d Frente Amplio 
estará en la calle y el V de Mayo 1«» 

política. 

y i c m c * 28 d e . a b r i l de^97% 

GUERRA Y PAZ 
CO M O se compreade, e» muy difícií 

escribir en las presentes cuxunstan-
cia». N o tanto por la decretada cen­
sura sino porque la situación es muy 

fluída y muy peligrosa. En el origen del 
alud hay a veces la caída de una piedra. 
Tras ella se precipitan otras. Y después mu­
chas. Cabe preguntarse, inicialmente, si vale 
la pena escribir. Si los hechos no se han 
encadenado ya de manera tal, que sólo nos 
está reservado el papel de testigos resignados 
y a lo sumo lúcidos, lucidez que prevé pero 

nes no se agotan sin embargo aquí—, s! toda 
exposición a esta altura de'los acontecimien­
tos, no corre peligro de ser o parecer estú­
pida, mezcla de utopía y de scraionco gaz­
moño. 

No obstante deben ser derrotadas, cree­
mos, esa y otras resistencias y hay que a,su.-
mlr la responsabilidad y ei riesgo de hacer 
lo que modestamente uno tiene el deber de 
hacer. Realizar el máximo e5fueiT:o paia ver 
claro y tratar de que otros, así sea uno solo, 
también vean con claridad. 

No es novedad decir que el país tiene 
ante sí tres cairanos; o la legalidad actual, 
o la revolución, o la ilegalidad de una dic­
tadura de derecha. E.xiste una legalidad re­
volucionaria. Las dictaduras son incapaces 
de crear legalidad alguna. Apenas un orde­
namiento. 

N o creemos en la posibilidad hoy. de la 
revolución y desde hace mucho tiempo lo 
decimos. No lo creemos, por la ine.xistencia 
de condiciones, tan olvidadas como desprecia­
das, internas y que sería largo enumerar y 
sobre todo —repensamos estas últimas pala­
bras— por la covTmtura internacional y el 
contexto geopólítico en el cuai está encla­
vado el pais. Aunque las comparaciones son 
siempre peligrosas, bueno es tener presente, 
por lo menos, que la revolución oriental de 
1811, fue parte de una revolución latinoame­
ricana. Aun si se creyera que los orientales 
fuéramos capaces de iniciar hoy, en tierras 
del Plata, circuidos por Brasil y Argentin.-». 
Ia segunda revolución emancipadora, es ob­
vio que esa revolución moriría en eí lluevo, 
si no pudiera extenderse a las tierras limí­
trofes, si no contara en éstas con apoyos su­
ficientes, si el levantamiento aciuí no t u ™ i a 
el respaldo de levantamientos paralelos, o in­
mediatos y cercanos. La misma revolución de 
1811, a pesar de ser capítulo y no de los me­
nos importantes de la gran revolución con­
tinental, hubo de afrontar riesgos im.iensos 
y cerró su primera y más esplendorosa etapa, 
con el extrañamiento de Artigas y el enüerio 
del artiguismo. Uruguay fue tierra de inva­
siones, toleradas, prolújadas, estimuladas por 
los que oficiaban de revolucionarios en otros 
lares. Fue la nuestra, una revolución trai­
cionada por los propios revolucionarios de 
allende. -

No mezclemos las cartas ni coníundaroos 
los hilos: pero aquí sí, es valedera la tesis 
de que ía revolución no puede hacerse en 
un solo país, en este solo país. La revolución 
aquí será otra vez parte de una revolución 
regional o ccntinentaJ o no será. Correspon­
dería agregar otras reflexiones que más de 
una vez hemos expuesto. Digamos sólo que los . 
ejemplos deben manejarse con mucha cautela. 
Hay, 3o repetimos, experiencias. No hay mo­
delos. L a revolución so-v-iétíca, si en ella' algu­
nos piensan, se cumple o se cumplió en un 
inmenso territorio de 23 millones de qtiiláme-
tros cuadrados, un verdadero mundo, cuyas 
TX>sIbiL"dades económicas, cuya historia, cuya 
cultura, no adntite sin caer'en el ridiculo y 
áemostrar indigencia mental, la más alejada 
comparación con las nuestras. Y lo mismo ca­
be decir, por supuesto, de la revolución china. 

Está Cuba, en nuestro _ continente. Y es 

natuiái que esa e:íper 
riyatia que pro\o< 

icia, ai margen de 
haya subyugado y 

siib-iTigue. 
Creemos que la situación interna —la 

relación le fueras— de Urug-uay en 1972, 
es totalmente distinta de la situación interna 
de Cuba en 1958. Pero discutir ei punto nos 
llevaría U.T tiempo que no espera. Más se­
guros estamos de que la situación interna­
cional de Cuba era y es diferente de la nues­
tra. Cuba está en la garganta del tigre; pero 
sólo pudo iniciar —decimos iniciar y no debe 
olvidarse— su revolución, porque contó con 
la tolerancia o la indiferencia del tigre, ador­
mecido o confiado. Victoriosa la revolución, 
vino ei! seguida, dos años después. Bahía de 
Cocliiiios: 'pero ya era tarde. La revolución 
había ccliado raíces y la hipocresía puritana 
que armaba mercenarios y bombarderos, pe­
ro quería salvar la cara frente a! mundo al 
cuai pretendía seguir manejando a su anto­
jo, no se atrevió a enlodarse más las pata». 
Optó por el bloqueo y La asfixia. La "sor­
presa" de Cuba no se repetirá, más. Los con­
trarios también juegan y aprenden. Y aun­
que parezca vano, pensamos que Brasil y 
tainbiín Ja confusa .'argentina actual, son 
ahora, cuando están alertas, más peligrosos 
para Uiuguay que Estado» Unidos en 1959, 
para Cuba. Están más cerca —los caminos 
cuentan— tienen menos responsabilidades 
internacionales, les va en !a parada mucho 
más que a Estados Unidos antes. 

Cuanto ha ocurrido desde 1959 a la fe­
cha, en este largo y. trágico andar del con­
tinente, nos parece que confirma la hipótesis 
que eisunciamos. La revolución se ha dete­
nido o ha tomado, signo éste positivo, nue­
vas vías. La guerrilla ha sido aplastada: en 
Guatemala, en Venezuela, en Colombia, en 
Ecuador, en Perú, en BrasU. en Argentina. 
Queda el ten-orismo- Pero la teoría y la pra­
xis se conjugan para demostrar que el te­
rrorismo no lleva a ningún lado. O , lo que 
es peor, lleva a rcfoiTíar la reacción. 

N o es prudente hacer profecías y menos 
a largo plazo. Releíamos estos dias, en un 
forzoso alto en ei camino, a Goethe. És, todos 
lo sabemos, uno de los mayores genios de la 
humanidad. Escribió hace más de un siglo 
y algunas de sus predicciones, tienen una 
sorprendente actualidad. Pero en materia 
política i cuántos errores.! junto a algunos 
aciertos. .\si, por ejemplo, temió o previo la 
dispersión del pueblo alemán, condenado a la 
diáspora como el pueblo judío y nc imaginó 
la unidad que, después de su muerte, pasados 
cuarenta años, Bismarck iba a imponer a tra­
vés de la guerra victoriosa. La historia anda 
por caminos que ningún hoínbre puede a\-i-
zorar. Recojamos esa lección que obliga a 
ia modestia y la p¡-udencia. Si Goetlie se 
equivocó respecto a su propio pueblo, ¿cómo 
no. habremos de errar nosotros? 
, ' N o hagamos profecías, pues. N o las haga-

>mo5 ni, para el largo plazo, ni tampoco pa­
ra el mediano. Limitémonos a decir que 
no creemos en la posibilidad de :a revolución 
en Uiuguay hoy, sólo hoy. Este hoy que nos 
apresa y sobre'el cual podemos inclinamos. 
Mañana estará hecho de otra madera. 

Éste es o pretende ser un análisis político. 
N o una fonTiulación de deseos. 

SU P U E S T O que e! planteo anterior sea 
exacto, la conclusiófi entonces es que la 
legalidad presente sólo puede ser sustitui­

da por la ilegalidad de una dictadura —guárne­
sela o no, con más o menos propiedad, fascis­
ta— ejercida y mantenida por uno ae los muy 
pocos centros de poder que en el país existen. 
De más ea más el aparato legal, en ios íílfimos 
años se ha venido deteriorando y de más en 
más, ha perdido eficacia v ensombrecido 
nuestra tierra. Es decir, ha' dejado que se 

acumularan los problemas, ha sido incapaz 
de resolverlos y ha ido cercenando, paso a 
paso, derechos fundamentales. A primera vis­
ta, pues, la opción es entre una libertad co-
jitranca, signada por !a precariedad, macu­
lada por la injusticia, v una dictadura de­
sembozada que banería con las últimas li­
bertades y —la dolorosa experiencia nacional 
lo enseña y la no meno.= dolorosa experiencia 
ajena lo confirma—, sumaría a los presentes, 

¿Quiere el país la actual legalidad para­
lítica y profundamente injusta? 

Sin duda no, puesto que todos reclaman, 
y algunos con trágica desesperación, cambios. 

¿Quiere el país embarcarse por resigna­
ción o cansancio, en la aventura dictatorial? 

Los orientales habrían dejado de $er 
orientales y bien pronto no tardarí.in en re­
conocer su funesto error. 

De lo cual se infiere que defender a la 
legalidad, es el primer deber. Y el primer 
derecho porque la legalidad no es patrimo­
nio de un gobierno elegido por escaso mar­
gen, encarnación de un partido, que no et 
un partido y que no representa siquiera a 
la mitad del país. La legalidad es patrinno-
nio nacional. De todos los que no quieren 
renunciar a la libertad. 

Pero la legalidad no es todo. 
Porque una legalidad vacía de justicia, 

carente de decisión y de imaginadón crea­
dora, que se satisface con mentu^ auto con­
feccionadas por los propios gobernantes o sus 
paniaguados, es una legalidad ficticia y en­
deble, una caricatura de la legalidad, presa 
fácil de los ambiciosos mesiánicos, cabaUeros 
de la orden y del orden de los cementerios 
y las cárceles. 

Se habla de un gran acuerdo nacional, 
i Bienvenido! Pero que sea un acuerdo real­
mente nacional, es decir sin exclusiones- Y 
un acuerdo que restablezca los derechos mu­
tilados y comience siquiera por echar las 
bases para que la convivencia en la legalidad 
se fortalezca. 

El reclamo de la coparticipación de los 
pai-tidos en el gobierno, tiene, lo reconocemos, 
arraigada tradición en el país, aunque en 
ocasiones y no pocas, coparticipación se ha 
confundido aviesamente con reparto de pues­
tos- Reclamo semejante ha flameado en to­
das nuestras revoluciones. En la del 70, la 
Tricolor, la del Quebracho, la del 97, la de 
1904-. Los acuerdos nacionales tienen pues, 
hondas raíces: pero si de ellos hay terceros 
excluidos por decisión de los que conciertan 
y si se reducen a una redistribución de car-, 
gos. a nada conducen. U n acuerdo es, pri-
mordialmente, tm plan de gobierno, plan 
que, por ser obra cíe varios, sólo puede ser 
mínimo. Un punto de Uegada y sobre todo 
un punto de partida. Más que nunca en su 
historia, el país tiene necesidad, urgente ne­
cesidad, de conocer el terreno que pisa y de 
trazarse un rumbo o mejor aún y más mo­
destamente, de abrirse una picada. Hasta 
donde sea posible llegar juntos. Después ine­
vitable y saludablemente los caminos volve­
rán a bifurcarse. Ahora, cerrarle el paso ai 
mayor de los males. 

L.4 paz o la guerra. ¿Puede un país que se 
desfibra y se hunde, vivir en permanente 
guerra intei-na y conquistar la paz, que 

le es imprescindible para sobre-i.'ii'ir, por la 
guerra? Si vis pacem, para beUum. Si quie­
res la paz prepárate para la g-aerra, es má­
xima, quizá de aplicación en la. órbita inter­
nacional. N o lo es en la interna, a menos 
que se crea, como se ha creído y como al­
gunos al parecer siguen creyendo, que go­
bernar es reprimir y que más se gohiema 
cuanto más se reprime. D e qtñenes ejercen 
el poder debe venir el ejemplo. .A. ellos 
la tarea de auscultar la angustia colectiva, 
de discernir las reales causas del desastre que 
a todos nos golpea, de rectificar errores vie­
jos, de abrir nuevos rumbos y de convocar 
a todos los orientales para la reconquista del 
país. Sólo así !a esperanza renacerá. Sólo así, 
para lograr la justicia, ter¿3remt^ !a-^t%,^>; • 
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DEL D I S C U R S O 
DEL S E N A D O R 
ENRIQUE ERRO 

• EfSOH Erro: [ . . 
k moral con m 
' .Asamblea. Dij 

cuand< 

,1 Tengo un deber 
pais y con esta 

: al principio de la 
npañero señor 

legislador Terra manifestó que había 
recibido un determinado material —se 
nos envió a muchos legisladores, in­
cluso pude ver a algunos de ellos con 
cassettes en sus bolsillos, no son po­
cos, pero no tengo por qué dar sus 
nombres—. <jue lo iba a leer. 

El señor legislador Terra hizo un 
íltimo intento frente a la Asamblea 
General —y lo hizo como es él, con 
total sinceridad—, sin querer con ello 
Impedir su pronxmciamlento, porque 
•unque estuviéramos 15 días aqui, 
somos hombres poUticos y sabemos 
flué hay una mayoría de los partidos 
Colorado y Nacional para votar esto 
«lue, realmente, creo que puede ser 
•nuy desgraciado para el futuro del 
país. 

El señor legislador Terra insistió en 
m planteamiento, y no lo entendle-
lon. Todavía tuvo que soportar Jas 
expresiones infelices de algunos seño, 
res legisladores que le Imputaban ac­
titudes que él no tuvo. Quiso hacerle 
mn bien al país a través de su mo­
ción, y no se le entendió. Es decir, 
«lue siempre está presente esa política 
•le no dialogar, de no comprender de 
rechazar, de aprovecharse de la ma­
yoría para dar un mazazo a las bue­
nas intenciones del compañero del 
rrente Amplio. 

Entonces, no podemos terminar 
nuestra exposición sin que nosotros, 
^ue al igual que tantos compañeros, 
recibimos el mismo material, le de-

[ . . . ] Señor presidente: 
nnos a dar lectura a este docmnento 
nue negó al parlamento. El parlamen­
to escuchará la lectura del documen­
to que muchos han recibido, al cual 
«Igunos le niegan autenticidad —esto 
habrá que investigarlo—, pero pienso 
íiue está la cassette, que la voz sea 
«)e la misma persona, que además ha. 
ee las denuncias graves, porque este 
liecho debe inscribhrse en esto que 
•ítamos viviendo hoy. 

Este "Escuadrón de la Muerte» y 
estos hombres con cargos impertan-
tes en determinados sectores del or­
den de la sociedad, o que tendrían que 
emnplir el orden de la sociedad, dan 

razón a cuando tantas veces levanta­
mos la voz, y muchos habrán pen­
sado que nosotros lo hacíamos quién 
sabe con qué intención. 

No, señor presidente: lo haciam.os 
con el único propósito de contribuir, 
a] final de la jornada, a la' gran paz 
en el país, porque sin ella no habrá 
progreso ni habrá cambios ni absolu­
tamente nada. 

Ésa ha sido la intención, y no otra. 
Nadie podrá adjudicamos otras que 

las que emanan de nuestras palabra» 
y de nuestra actitud. 

El documento dice así: "Yo ty aquí 
tengo que dar un nombre porque pú-
bhcamente se ha dado, como el de 
una persona detenida], Nelson Barde-
sio, oriental casado, de 31 años, fun­
cionario del Ministerio del Interior, 
declaro ante el Tribunal del Pueblo, 
mi participación en los hechos que 
conozco en relación con atentados te­
rroristas. 

"Desde diciembre de 1970, cum­
pliendo órdenes de mis superiores en 
el Ministerio del Interior, participé en 
los atentados que detallo a continua-

no voy a leer los nombres, 
mente lo voy a hacer en el caso de 
que el nombre pertenezca al de una 
persona que cayó en esta lucha; voy 
a evitar todos los demás, porque en­
tiendo que el lu^ar donde daremos 
los nombres, será, entonces si, en el 
Senado de la P.epública, cuando el 
próximo martes, en un debate impor­
tante, desde lugeo, seguramente se vo­
te por unanimidad, para que esto se 
esclarezca hasta el fin — ŷ estoy se­
guro que hasta tranquilizará al mi­
nistro del Interior una Investigación 
de este tipo^—, la designación de una 
comisión mvestigadora, donde, repi­
to, daré todos los nombres para que 
se tomen las declaraciones , debidas] 
con el capitán de marina Ernesto 
Motto Benvenuto. que trabaja para 
el M-2, Inteligencia de la Marina, y 
es enlace oficial entre el Estado Ma­
yor Naval y la Jefatura de Policía. 

"Fuimos en un automóvil de Jefa­
tura que condujo. Entramos por la 
rambla, y estacionamos el coche por 
Itarriaga, a unos 40 ó 50 metros de 
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T E X T O S P A R L A M E N T A R I O S 
FUERZAS CONJUNTAS Am npliando el con!, 

de seguridad nú 
ontenido de la or-

En ejercicio de las facultades ex- S ÍO^ ' J^^JS^^ ISl" 
cepcionales conferidas por las reso- "^""^ pronunciados en el parlamen-
ludones de la Asamblea General de 
IS d« abril de 1972 relativas a la 
declaración de estado de guerra 

• pronunciados 
to debe ajustarse 
los dichos de los 
cualquie 

temo R suspensión de la seguridad 
fadJridual T los decretos de 9 de , , ^ - . 

i r é da 1S71 y 15 de abra de ducción literal de las palabras uH-
dos o títulos que 

1S74. los Mónisferios de Defensa Ka- liradas, hará paáble al ¡nfrador de 
cional 7 del Inierior, a la población, las sanciones correspondientes ante 
hacen saber: la jurisdicción penal militar. 

fui hasta la casa, colocando la bomba 
en una jardinera y disponiendo una 
mecha larga que nos diera tiempo a 
sahr del área, ya que hay guardia 
armada en una embajada que está si­
tuada en frente de la casa. 

"Una vez encendida la mecha, lo 
que hice rápidamente, caminé hasta 
estar fuera de la vista de la guardia 
de la embajada, y luego corrí hasta 
el auto, saliendo de la zona inmedia­
tamente. 

"2) Contra el domiciUo de la doc­
tora María Ester Giüo. Utilizamos dos 
coches, proporcionados por la Jefa­
tura. En uno iba yo con t . . . ] y en 
el otro, de custodia, viajaban tal, tal 
y tal. Entramos por Alpes, y estacio­
namos a la altura de Golfarlni y Ba-
sáñez. Me bajé, llegué hasta la casa 
y arrojé la bomba hacia el jardín, re­
gresando rápidamente y saliendo am­
bos vehículos de la zona. 

"3) Contra el domicilio del doctor 
Artucio. Utilizamos un coche propor­
cionado por la Jefatura. Con él levan­
té a [ . . . ] en 8 de Octubre y Comer­
cio, desde donde Uegamos hasta la 
zona, dando un par de vueltas. Pa­
samos con el auto a unos 20 metros 
de la casa. Me bajé y arrojé la bomba 
hacia el jardín, saliendo inmediata­
mente de la zona. Dejé a [ . . . ] en 8 
de Octubre y Uevé a [ . . . I hasta su 
casa. Posteriormente dejé el automó­
vil en Canelones esquina Ibicuy y me 
retiré, avisando a Mesa de Radio de 
Jefatura el lugar donde quedaba el 
coche. 

" * ) Nuevamente contra el domici­
lio del doctor Artucio. Utilizamos im' 
coche de Jefatura que recogí en la 
calle Canelones conjuntamente con 
Ino doy los nombres]. Luego aguar­
damos en la Plaza del Viejo Pancho 
(avenida Brasü y bulevar Artigas) 
la llegada del comisario C. . .3, jefe de 
£ . . . ] . Llegó algo retrasado en un au­
tomóvil conducido por el Inspector 
I - - . ] . En el coche de Jefatura condu­
cido ahora por I . . . ] nos dirigimos ha­
cia la zona, donde dhnos varias vuel­
tas hasta estar seguros de que no ha­
bla vigilancia ni patruUaje." 

Quiero hacer un pequeño parénte­
sis. Solicito que los taquígrafos to­
men totalmente la versión, porgue a 
veces piden el documento y enUendo 
que no puedo entregar este documen­
to a los taquígrafos, pues a pesar de 
su inmensa honradez creo que esto no 
puede salir de mis manos, a pesar de 
saber que hay otros compañeros que 
lo tienen, aunque sé que lo van a ma­
nejar con la misma discreción que yo. 

Hecha esta constancia, continuo. 
""Estacionamos el coche en la esqui­

na de la casa, bajando yo con r...J 
oe custodia. Colocamos un pan de ge-
Imita en la puerta del garaje y re­
gresamos al auto, sahendo de la zona. 

"51 Contra el domlcLllo del doctor 
Liberofí. Teníamos información de 
que ia casa estaba vigilada, t>or lo 
que nn par de días antes mandé rea­
lizar tma observación no advirtiendo 
nada fuera de lo normal. Realicé el 
operatívo con en un automóvil 
de la Jefatura que luego conservé en 
mi poder [no digo el auto porque e.stá 

la matrícula, sunque se dice que «»í 
licticial. Pasamos un par de veces por| 
el lugar sin registrar nada anormal.' 
No obstante le indiqué a C. . . ] qu«í 
apenas entreparara el automóvil arro­
jara el artefacto toiedio pan de geli-' 
nita) hacia el jardín, cerca de la puer-
la del garaje. Salimos de la zona sin 
inconvenientes. 

"6) Contra el domicilio de la doc-' 
tora Alba Dell'Acqua. Este atentado 
lue ordenado y calificado, pero no 
llegó a realizarse, debido a que con­
sideré que el automóvil proporcionado 
por Jefatura Cal que me referí antes) 
.io estaba en condiciones mecánicas 
adecuadas. .Al ser informado de esto, 
c-1 ministro del Interior ordenó al je­
te de policía que resolviera tal difi-
cuitad, pero oor razones que deseo-, 
p-ozco, la orden no fue oportun-jmen-
•e cumplida. 

"Estos atentados me fueron orde­
nados por el coronel... [no digo lo 
demás], en forma directa o a través 
del oficial inspector [ . . . ] . La orden ^ 
nrovenía del [ . . . ] , luego reemplaza­
do por Caca puedo decirlo, porque es 
uno de los faDccidos] Armando .Acos-. 
ta y Lara, estaba en conocimiento del 
inspector (retirado) [ . . . ] , director' 
[ . . . ] . donde yo trabajaba. 

"Fulano, Fulano y Fulano forma­
ban parte de un grupo de vigilancia 
inicialmente entrenado por mí en el. 
periodo que Fulano ocupó tal cargo. 
Este grupo recibió un curso comple­
mentario de entrenamiento en Buenos 
Aires, dictado en el Servicio de In­
formaciones del Estado <S1DE). 

"La gelinita utilizada en los aten­
tados me fue entregada personalmen­
te en Buenos Aires por el capitán les; 
un capitán argentino, pero no voy a, 
dar tampoco el nombre], jerarca del 
SIDE, con quien tomé contacto por 
indicación del subsecretario I . . . ] . 

"El día y la hora en que se reall-, 
zaban estos atentados quedaban bajo 
mi decisión, debiendo ser previamen-

diente, a 
tro entr 

"Por con s mantenidas en 
consta también i 

elementos' 

ción de Defensa (SID): Sus «operati­
vos de mucho ruido» eran diariamen­
te comentados en los almuerzos del 
Club Naval. El capitán Í...1 habla 
organizado a su vez un grupo terro­
rista integrado por subalternos su­
yos. Él mismo contaba que su grupo 
había realizado varios operativos sin' 
tropezar con dificultades, como por i 
ejemplo la balacera contra el domi­
cilio de la doctora Gilio. El capitán 
Cno puedo agregar otra cosa], por lO' 
que su grupo terrorista debe haber 
sido heredado por [ . . . ] quien lo sus­
tituyó en ese puesto. 

"Por indicación de E. . . Í la Jefatu­
ra de Pohcia dispuso que grupos de 
la Guardia Republicana pintaran le­
yendas en los domicaios de militan­
tes tupamaros presos y de otras per­
sonas. 

"Declaro que todo lo antedicho ea 
un fiel recuento de los hechos, y ad­
mito mi participación en los mismos 
y la responsabihdad consiguiente, pa­
ra constancia de lo cual firmo. Nel-
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El segundo documento dice; " Y o , 
Nelson Bardesio, oriental, casado, de 
31 años, funcionario del Ministerio 
del Interior, declaro ante el Tribunal 
del Pueblo mi participación y todo lo 
que conozco acerca de la penetración 
de agentes y organismos extranjeros 
en las fuerzas represivas uruguayas: 

"Ingresé a la policía de Montevideo 
el 15 de agosto de 1963, después del, 
curso de preparación funcional. Pasé 
El Departamento de Vigilancia de In­
vestigaciones, Sección Homicidios- En 
los últimos meses del año 64 pasé a 
desempeñar funciones en la Ayudan­
tía de Investigaciones-

"En 1968. después de las elecciones 
en las que resultó electo presidente 
el general Osear Gestido, un amigo 
ce Jefatura telimino su nombre], me 
propuso preparar en común un pro­
yecto para crear una dirección de In­
teligencia policial, que tendría nivel 
nacional. 1...] era muy amigo de la 
esposa de Gestido, y debido a esa: 
vinculación, él había podido enterar-

y i e r n e s 28 de abri l d e 1972 

ce de] propósito del nuevo gobierno 
de crear dicha dirección. Preparamos 
el proyecto, C. . . ] tuvo nuevas con­
versaciones con [ . . . ] y con [ . . . ] , y 
tas algunos trámites se nos puso en 
«atacto^con el coronel [. . ., jefe de 

"En marzo o abril del 67, el coronel 
ral nos puso en comunicación con 
William Cantiell, asesor norteameri­
cano de la Glicina de Asistencia Téc­
nica que dependía de la Agencia pa­
ra el DesarroUo Internacional, AID, 
de Estados Unidos. Aunque nuestro 
proyecto no tuvo andamiento, ya que 
los asesores norteamericanos habían 
establecido sus propios lineamientos 
para la creación de la nueva direc­
ción. Fulano y yo fuimos incorpora­
dos al núcleo original de funcionarios 
o..ue formarían parte de la Dirección 
de Inteligencia. Fulano lue encarga­
do de las actividades estudiantiles, y 
yo pasé a ocuparme de la responsa­
bilidad administrativa, de lo que es 
el local de Inteligencia de 18 y Paul-
lier, trabajando junto con CantreU, 
pues por su intermedio se obtenía el 
material necesario para las instalacio­
nes de las oficinas, radio y laborato­
rios fotográficos, al que una vez ter­
minado me integré. Supongo que Can­
treU era funcionario de la CÍA. Se 
movía con una gran independencia, 
incluso en la oficina técnica de AID, 
cuyo jefe de entonces era un hombre 
muy entrometido que, sin embargo, 
no se inmiscuía para nada en lo que 
hacía Cantrell ni en la Dirección de 
Inteligencia. Cantrell, además, traba­
jaba con fondos propios. La Dirección 
de Información e Inteligencia se or­
ganizó con fondos de la Jefatura y 
de la embajada norteamericana. Si se 

materia de albañiléria. pintura o al­
guna 

fue a vivir con su familia a T. a 
fines de 1971, tras el segundo atenta­
do de que fue objeto su casa. Fulano 
recibía dinero de CantreU por algún 
trabajo especial. Esto explica que ha­
ya abandonado, a los pocos meses de 
estar en la División de Inteligencia, 
un trabajo particular que tenia en 
una oficina de informes comerciales 
Yo no recibía pago extra de CantreU, 
pero en más de una oportunidad él 
me ofreció dinero en préstamo, lo que 
acepté cuando se me presentó un pro-

la 

hora 
acompañ 
todio. Se 

me prestó onc 
:on la embajad 

del sargento 1 
esa tarea un 

daja diariamen 
bajada nortean 

m°rr 
tunida 

tal 

El 
estaba y está 

il, quien utiü-
yip negro en 
e entre la DII 

de tal 
iproximadame 
chofer y un 
1 embajada 

clona 

Jefa 

tltreU. Est. 

par 

oían de la AID sino di: 
te de la embajada, ya que la AID 
no proporciona fondos, sino que fi­
nancia adquisiciones y luego hay que 
pagarle esas adquisiciones. Además 
de mi trabajo en el laboratorio foto­
gráfico, yo le servia de chofer a Ca: 
trell en un yip de la embajada 
era utilizado por la Dirección di 
teligencia. Lo iba a buscar a su casa 
por la mañana y lo Uevaba a la' t)i-
lección de Inteligencia, o a la Jefa­
tura, o a la embajada. Si lo llevaba a 
la Dirección de Inteligencia, cerca 
del mediodía debía trasladarlo a la 
embajada. En cualquier caso a las 5 
y media ó 6 de la tarde, lo recogía 

la noche. Una vez por semana lo Ue­
vaba a [ - . . ] , dejándolo aUI. pues él 
se iba más tarde en el autom.óvil de 
su esposa. La Dirección de Informa­
ción e InteUgencis comenzó a orga­
nizarse entie noviembre v diciembre 
de 1966. Por mi trabajo en el labora­
torio fotográfico yo dependía del sub-
comisario [ . . . ] , quien era. a la vez, 
el encargado de procesar todo el ma­
terial que se recogía y simultánea­
mente el responsable del reclutamien­
to y entrenamiento. De todo ese tra­
bajo se entregaba copla, diariamente, 
a la embajada norteamericana, siendo 
Fulano el contacto con ella. No sé 
exactamente cuándo comenzó a pa­
sarse copia de la información a la 
embajada, pero tal cosa ya estaba es­
tablecida antes de mi ingreso a la po­
licía. V se realizaba con pleno cono-

"in! los 

de todos los partes y de las informa­
ciones procesadas en Jefatura. Por 
su parte la embajada soUcita perió­
dicamente copia de dete.-minadas in­
formaciones que utiliza, especialmen­
te grabaciones de los teléfonos inter­
venidos. Además de CantreU y [ . . . ] , 
conocí a otros funcionarios asesores 
norteamericanos. Fulano, funcionario 
de la embajada y amigo de CantreU, 
desapareció inmediatamente después 
que se descubrió la centraUta telefó­
nica de Pocitos, desde donde se in­
terceptaban los-teléfonos de la emba­
jada soviética. El descubrimiento de 
la centralita puso muy nerviosos a 
los norteamericanos; el mismo Can­
trell intercedió para que se dejase en 
libertad al matrimonio español que 
fifiuralia como ocupante de la casa de 
la calle Ellauri donde estaba instala­
do el equipo de intercepción. Fulano 
era asesor de la oficina de asistencia 
técnica de AID. Aunque eso no en­
traba en sus funciones, sé que Fulano, 
a instancia del capitán tal jefe de 
tal, dictó un curso de instrucción de 
tiro a varios integrantes de [ . . . ) . Co­
mo ya declaré ante el Tribunal del 
Pueblo, Fulano había formado un gru­
po con subalternos de confianza pa­
ra realizar atentados. Fulano fue el 
sustituto de Fulano- Se encargaba del 
trabajo administrativo de la Oficina 

Asistencia Técnica y de organizar 
regionales para las policías 

erior ortea 
Ma-

A nivel 
jerarcas CantreU realizaba los con­
tactos abiertamente, i-isibindc en su 
dsepacho a Fulano y Fulano. 

"Después que se fue CantreU, Fu­
lano y Fulano hacíanlos contactos con 
la embajada en el Victoria Plaza, don­
de almorzaban periódicamente con un 
funcionario norteamericano a quien 
Uamaban simplemente Koberto. Estos 
contactos los debe realizar actuahnen-
te él inspector tal, quien probable­
mente sea él único que conozca ofi­
cialmente el contacto de Inteligencia 
y la embajada norteamericana. Como 
ya dije, cuando yo trabajaba en D N 
el contacto orgánico con la embajada 
lo mantenía Fulano. En caso de licen­
cia o enfermedad de éste, guien lo 
sostüuía era éí subeomlsario tal, que 
debe estar, actualmente, a cargo del 
fichero de Inteligencia y del contacto 
ĉ on la embajada desde que Fulano se 
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Dan Anthony Mitrione me lue pre­
sentado como sucesor de tal. Lo vi 
muy pocas veces, pues no concurría 
tan asiduamente como tal a Jefatura; 
en esas ocasiones sólo cambiamos sa­
ludos o algunos comentarios sin tras­
cendencia- Sobre los actuales aseso­
res norteamericanos, sólo conozco el 
nombre de un tal, que según tengo 
entendido sustituyó a fulano-

"Conoci también a un técnic. 
teamericano en fotografía, cuyo nom­
bre no recuerdo, que me enseñó a 
cargar y descargar una cámara traída 
por la embajada e instalada en el 
.'¡.eropuerto de Carrasco, para lotogra 
fiar los pasaportes de los pasajeros 
que ingresan al pais. Tengo entendí 
do que el mecanismo de esta máqui­
na es considerado en Estados Unidos 
secreto militar. Aun después de dejar 
el laboratorio fotográlicd de la DI) 
y pasar a la secretaría de Fulano, vt 
continué concurriendo a Carrasco se-
manalmente para retirar el fHme y re­
cargar la cámara, pues no había otro 
que supiera hacerlo. A mediados de 
1970, pasé al Ministerio del Interior 
para participar en la organización de 

grupo de información que depon 

paquete conteniendo tres panes de ge­
linita, para que los entregara en el 
Ministerio del Interior. El subsecreta­
rio tal me habla dicho que en SIDE 
me sería entregado un paquete, que 
no me había indicado de qué se tra­
taba, lo que me fue explicado por tal. 

Según supe posteriormente, la geli­
nita debía ser usada en un atentado 
contra el mayor Pablo Vicente, ar­
gentino radicado desde hace varios 
años en Montevideo, a cambio de lo 
cual el SIDE dictaría el curso a los 
5 funcionarios uruguayos. El atenta­
do contra el mayor Vicente no se rea-
Uzó supongo que por indecisión de 
tal, pero la gelinita fue luego utiliza­
da en atentados contra el doctor Ar­
tucio y el doctor Liberoft, sobre los 
cuales ya he testimoniado ante el 
Tribunal del Pueblo. Los 5 funciona­
rios recibieron su cargo en el SIDE, 
que incluía; fotografía, vigUancia, es­
cuchas telefónicas, cerrajería y acti­
vidades antiterrorristas. A l cambiar 
tal, entrando el coronel tal, y lugar de 
tal, se desestimó la idea de crear un 
servicio de información, y los funcio­
narios del equipo a mi cargo salvo 
Fulano, que solicitó su baja, fueron 
enviados a sus domicilios quedando a 
la orden; más tarde participaron en 
los atentados ya referidos al tribunal. 
Tengo conocimiento de que una mi­
sión brasileña de alto nivel visitó 
Montevideo, entrevistándose con el 
jele de policía, coronel tal y con el 
director tal, con el objetivo de estre­
char relaciones entre la poUcía brasi­
leña y la uruguaya. La misión brasi­
leña ofreció incluso la instalación de 
un equipo de radiocomunicaciones di­
rectas entre Brasil y Montevideo. Ig­
noro si este proyecto se concretó 
Siendo subsecretario del Ministerio 
del Interior, Armando Acosta y Lara, 
el comisario tal fue llamado al des­
pacho de éste y aUI recibió instruc­
ciones de tomar contacto con la Em-
Daja de Brasil en Montevideo. Este 
hecho fue comentado por el nropio 
tal. Como resultado de sus contactos, 
por lo menos dos fimcionarios de ta! 
viajaron a Brasil, para recibir entre­
namiento estilo "escuadrón". A su re­
greso esos funcionarios trajeron M 
revólveres calibre 38. que fueron 
entregados a la JJTP a través de] 
Ministerio del Interior. Los dos fun­
cionarios aludidos, cuyos nombres no 
recuerdo, pasaron a -órdenes del pa­
raguayo taL asesor y-hombre de con­
fianza del secretario Acosta y La­
ra, A las órdenes de Fulano, con­
juntamente con el subeomlsario tai 
Ique es une de los fallecidosl el 

- - tal y el inspector tal el ca-
aL el integrante de la JUP 
'O, esos funcionarios participa­

ron en el secuestro y posterior asesi­
nato de Héctor Castagnetto da Rosa, 
Declaro que todo lo antedicho es un 
fiel recuento de los hechos y admito 
mi particÍTiHciñn en los mismos, y la 

responsabilidad consiguiente, p a r a 
c<.nstancia de lo cual firmo." 

"Yo, Nelson Bardesio, oriental, c » . 
sado, de 31 años, funcionario del MU 
nisterio del Interior, declaro ante el 
Tribunal del Pueblo mi participación 
y los hechos que conozco en relación 
con la creación y funcionamiento da 
grupos parapoUciales: 

"a) A mediados de 1971, se ma 
apersonó el ayudante miUtar del mi­
nisterio, coronel <PAM) X X , pertene­
ciente a las F.A.U., acompañado da 
dos personas a las cuales me presentó. 
Una de ellas era X X , de nacionaUdad 
paraguaya y a quien llamaban «Doe-
tors. 

" X X me manifestó que. por orden 
ce Acosta y Lara, X X iba a realizar 
algunos «operativos especiales» y qua 
por lo tanto debía prestarle toda la 
colaboración que solicitara. La otra 
persona era un joven de barba a quien 
llamaban «José» al que posteriormen­
te reconocí como X X , el cual según 

terio 
io suscitado en el minis-
la Jup. X X . lo nombró 
como su principal cola-

borador. 
"b) Algunos días 

lizó una reunión en la Oficina de Es­
tadística, Contralor y Difusión (qua 

fachada a la planifica­
ción de atentados sobre los cuales ya 
declaré ante el Tribunal del Pueblo» 
!ue_ funciona bajo la dirección del ins-

inspector X X (quien trabaja en esa 
cficina). X X y yo. Se planteó la ne­
cesidad de enfrentar al MLN. X X sa 
mostró partidario de Uevar adelanta 
lo que llamó «acción sicológica vio­
lenta». Yo discrepé con él pues pen­
saba que nos serla más beneficioso 
desarrollar un servicio de informa­
ción, a lo que aquél contestó que ésos 
eran «sueños irreaUzables>. 

"O En otra oportunidad X X me 
pidió la llave del estudio fotográfico 
X X (que yo arrendaba) para realizar 
allí una reunión compartimentada. 
Concurrieron además de X X , el jefe 
del D- 5 comisario X X , el jefe del D.6, 
comisario X X , un funcionario de la 
confianza de éste Uamado X X (actual­
mente procesado por el caso del doc­
tor X X ) y X X A mi no se me permi­
tió asistir a esa reunión, vendóme lue­
go de la Uegada de los nombrados, 
por lo que desconozco si concurrió 
alguna otra persona. AUI se concretó 
la formación del Escuadrón de la 
Muerte-

"d) Tengo conocimiento que como 
resultado de los contactos que el co­
misario X X hizo conla embajada bra­
süefia por orden de] subsecretario 
Acosta y Lara. por lo menos dos fun­
cionarios del D-4 fueron enviados al 
Brasil, para recibir entrenamiento al 
estilo escuadrón de la muerte, de don­
de trajeron 10 revólveres marca XX,. 

(Pasa a-Ja pdg. siguiente) 

Me 
fue 
para 

juip, 
eran tres provenientes de 

la policía de tal, y los otros. Fulano 
y Fulano, seleccionados de tal. Luego 
de que yo les proporcionara la íns 
trucción básica, se decidió enviarlos ;. 
Buenos Aires para que recibieran un 
curso complementario de perfeccio­
namiento. A principios de 1971, cum­
pliendo Instrueclones expresas de Fu­
lano viajé a Buenos Aires nevando los 
formularios personales de los 5 fim­
cionarios para ajusfar los detalles del 
curso. Me entrevisté con él capitán tal 
del Servicio de Informaciones del Es­
tado <SN>E> de Argentina. Éste reci­
bió lo» formularios y me entregé tía 
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Martes 2 de mavo de 19J2. a las 20.00 horas. 
"El concepto de dirmidad a través de la lite 
azteca y maya", por el profesor Hyalmar Bli> 

Mai-tes. 9 de mayo de 1972, a las 20:09 hoi-as. 
•-Epiódor Dostoievski. Hermanos Karamaiov". 
íesor Miguel Ángel Brun: 

Martes. 16 de mayo de 1972. a las 20:00 horas. 
"C. Martínez Moreno, De vida o muerte. LE 
del recuerdo", por el profesor Darío Ubilla; 

Martes. 23 de mayo de 1972, a las 20:00 horas. 
"El problema de la existencia en ]£ 
hoy", por el profesor Hiber Conteris; 

Martes, 30 de mayo de 1972. a las 20:00 ht 
"El destino humano en la novela hispar 
temporánea", por el profesor Roberto E. Kíos (de B. Airesl. 

Martes. 6 de junio de 1972. a las 20:00 horas. 
••La poesía modernista b-rasileña en su aniversario-, por 
JE profesora Margarita Mmiauskas de Bhxcn: 

Martes, 13 de junio de 1S72, a las 20:00 horas. 
••Poesia y existencia en José Marti-, por el p!-ofe.sor Ed­
mundo Gómez Mango; 

Martes. 20 de jimio de 1972. a las 20:00 horas. 
-Mística y poesía en Esther de Cace.-es'. por ia poetisa y 
escritora Clara Silva; 

Martes. 27 de junio de 3972. a las 20;00 horas. 
-José Enrique Rodó y la religión del hombre"', por el 

profesor Carlos Sabat Ercastv; 
Martes. 4 de julio de 1972. a las 20:00 lloras. 

"Algunas formas expresivas del sentimiento religioso en 
Occidente-, por ei profesor Jorge Medina Vida!. 

; T O D O S los qii 
son B1EN\ ENIDOS! 

caño corto, que fueron proporciona­
dos a XX, a través del Ministerio del 
Interior, para uso de ia ÍUP. A l re­
greso del Brasil, dichos funcionarios 
quedaron a las órdenes de XX, pa­
sando, luego del repentino viaje de 
éste al Brasil, al D-1. 

"La mayor parte de los funciona­
rios de dichos departamentos están 
vinculados a las actividades de los co­
mandos parapoliciales. 

-e ) Estos mismos funcionarios 
participaron junto al subcomisario 
•segundo jefe del D-5), XX, XX, el 
oficial inspector X X el capitán X X y 
vo en el secuestro y asesinato de Héc­
tor Castagnetto, cuyo relato se de­
talla en otra acta. Luego de esle 
operativo, la casa de la calle .'arau­
cana, donde retuvieron a Castagnet­
to, fue evacuada y yo me llevé seis 
i,-,etralletas calibre 45, con la mar­
ca y el número limados, varios pa­
lles de explosivos envueltos en papel 
cuadriculado con la si«la CCT y dos 
paquetes cuyo contenido desconozco, 
ouedando depositados en el estudio 
X X . Dicho material lo entregué en el 
Ministerio del Interior al capitán X X , 
para ser pasado al SID, a principios 
de lebrero de 1972. 

••f) Al aparecer en la prensa la 
noticia del asesinato de Hamos Filip-
Dini. el oficial inspector X X me co­
mentó que eso era obra de X X y su 
gente. 

"g) El secuestro del doctor X X fue 
obra del comisario X X y participaron 
ios funcionarios de su departam.ento 
XX. X X y X X y los civiles X X y 
X X . Este operativo fue ideado por X X 
con la finaUdad de quedarse con el 
dinero del rescate. 

"hl El inspector XX, director de 
la Dll, tenía conocimiento de las ac­
tividades de estos grupos. 

-i) El D.AJVI fue creado por el ge­
neral XX, siendo sus volantes hnpre-
.-os en la . Oficina de Defensa Civñl. 
Luego, el nombre de D-A.M fue toma­
do por grupos operativos r¡e la ma-

tenecla al comisario X X , del depar-

"""Pude saber que Castagnetto habla 
sido detenido esa mañana, en Ave­
nida Italia y Propíos, por los dos fun­
cionarios del Departamento 4 aludi­
dos. Yo no poseía antecedente alguno 
sobre la persona del detenido. El sub­
comisario XX nos dijo que había 
que «pasear» a éste durante toda la 
tarde, para lo cual habla requerido la 
utiUzación de mi automóvü. 

"Castagnetto fue trasladado al au. 
tomóvil, sentado junto con X X ; X X 
se ubicó adelante. El detenido vestía 
pantalón y saco y llevaba una bolsa 
o.ue contenia discos de música popu­
lar. Se le notaba algo nervioso, pero 
nc. parecía asustado. 

"Informé al subcomisario XX que 
el auto no estaba en condiciones me­
cánicas como para andar toda la tar­
de, contestándome él que me dirigie­
ra hacia afuera, que ya se le ocurri­
ría algo. Un rato después me indicó 
que Iríamos hasta El Pinar y pasaría­
mos la tarde en un rancho abandona­
do que él conocía. Explicó que en ese 
rancho hablan vivido algunos militan­
tes del MLN, contra los cuales se rea­
lizó un procedimiento en que él ha­
bía participado, y que ahora la cons­
trucción estaba abandonada. 

'Tuimos hasta la construcción seña­
lada por X X . El ranchito, de cons­
trucción algo vetusta, está ubicado en 
la caEe que va del Autódromo a Ave­
nida Italia. Una vez instalados en él 
yo fui con el coche hasta un almacén 
que queda en Avenida Italia, a más 
o menos dos quilómetros de distan­
cia, y compré algún fiambre y do» 
o tres botellas de agua mineral. 

tagnctto estuvo sentado en 
un rincón, esposado. Prácticament» no 
se habló con él. Sólo X X le hizo algu-

que no; si sabía dónde estaba la Cár­
cel del Pueblo, a lo que también res­
pondió negativam.ente; y qué hacía 

• - -- lo que dijo 
corredor 

a s e g ú r e s e 
u n ^ 
l u g a r 

mito mi participación 
y la responsabilidad consiguiente, pa­
ra constancia de lo cual firmo. Nel-
son Bardesio- Marzo de 1972.» 

Y el último documento, dice; ""Yo. 
Nelson Bardesio oriental, casado, de 
i l arios, funcionario del Ministerio 
del Interior, declaro ante el Tribunal 
o el Pueblo mi participación v los he­
chos que conozco en relación con el 
secuestro y posterior asesinato de Héc­
tor Castagnetto da Rosa; 

-Encontrándome en la oficina de 
Estadística, Contralor y Difusión del 
Ministerio del. Interior, el oficial ins­
pector X X requirió mí participación 
para un ojjerativo. La Oficina de Es­
tadística, Contralor y Difusión, cuyo 
oirecxor honorario era el inspector CR) 
XX. servía de cubierta a la planifica­
ción y ejecución de atentados sobre 
los cuales he prestado ya declaración 
ante el Tribunal del Pueblo. El ofi­
cial inspector X X era secretario co­

cón la bolsa de discos, a 
que estaba trabajando CG 
independiente de discos. 

uno vigilaba a Castagnetto, los otros 
dábamos algún paseo por los alrede­
dores. Le prcgu-.ié a X X qué pasarla 
con el detenido y él m.e dijo que no 
tenia idea, que ése era asunto de X X . 
Le hice la misma pregunta a éste, 
qiüen me dijo que sólo estábamos ha­
ciendo tiempo, m.ientras los dos fun­
cionarios del departamento 4 que ha-
'Bíau identificado y detenido a Cas­
tagnetto reimían sus antecedentes y 
preparaban el interrogatorio. Me indi­
có que no debíamos hacerle ninguna 
pregunta a Castagnetto y dijo que lo» 
referidos funcionarios «estaban for­
mando im equipo nuevo». 

"Casi al oscurecer partimos hacia 

C U R S O S I B M 

^Z^^ p r o g r a m a c i ó r 

C e C t e C p e r f o r a c i ó n 

renel X X (encargado del Registro de 
Vecindad) y oficiaba com.o enlace en­
tre e l Ministerio del Interior v el de­
nominado Combando Caza Tupamaros 
^CC^<. Según me dijo el subcomisa­
rio X X , del departamento 5 de la Di­
rección de Información e Inteligen­
cia, le había soUcitado su colabora­
ción para dicho operativo, manifes­
tándole que también me necesitaba 
a mi y a mi automóvil [y ctice las ca­
racterísticas del vehículo. m.atrfcula 
ticticia X X ] . que pertenecía a la Je-
latura de Policía de Montevideo y 
que había quedado en mi noder des­
pués de haber sido utilizado en uno 
de ios atentados referidos. 

"En horas próximas al mediodía, me 
oirigí con el inspector X X hacia el 
Hotel Carrasco, frente al cual debía 
esperamos el subcomisario X X . A l 
l'egar slU. encontramos a X X a dos 
íunaonarics del departamento 4 (que 
nabfan sido enviados al Brasil para 
recibir entrenamiento estiJo cescua-
<lTOn de la muertes) y a un joven que 
iuego me enteré era Héctor Caa-
irsnetto. Esas cuatro personas estaban 
en un automó-eil marca XX, que per-

una casa que queda en la caDe Arau­
cana. AUI nos recibió XX, dlciéndo-
nos que en la casa se encontraban 
personas compartimentadas y que de­
beríamos dar algunas vueltas con el 
auto, durante diez minutos, mientra» 
dichas personas saUan. 

" X X me había sido presentado an­
teriormente por el coronel X X , ase­
sor militar de l . . . " etcétera. "Es de 
nacionalidad paraguaya y le dicen 
cdoctors. Había trabajado con Acos­
ta y ILara en la intei-^^ención de Se­
cundaria y tenido participación en la 
organización de la Jup; al ser nom­
brado subsecretario del Interior, Acos­
ta y Lara lo haola traído al ministe­
rio. A l presentarlo, el coronel X X ha­
bía dicho que por orden del subse­
cretario, X X iba a realizar alguno» 
operativos ^especiales» y había que 
prestarle la colaboración que él so­
licitara. En una reunión realizada en 
la Oficma de Estadística, (Contralor y 
Difusión, en la que participamos X X , 
X X , el inspector X X . X X y yo, X X 
planteó que había que Devar adelan­
te una tacción sicológica violenta» 
para hacer frente al M L N . Y o mani­
festé que estaba en desacuerdo con 
ese planteo y que lo que debía hacer­
se era organizar un grupo eficiente de 

senaaor Información, a lo que X X respondió 
que ésos eran sueños irrealizables. 

"Cuando regresamos a la casa de la 
calle Araucana después de dar algu­
nas vueltas, entramos a Castagnetto, 
ubicándolo en un sofá del corredor 
central. La casa era amplia y estaba 
amueblada con elegancia. El alqui­
ler, que era de trescientos dólares 
mensuales, lo pagaba el Ministerio del 
Interior; algunas veces habla oido en 
el ministerio el comentario de que 
no habia plata ni para comprar ca­
pel pero se gastaba esa suma en la 
casa de X X . X X nos dijo que debe-
ríam.os quedarnos para custodiar a 
Castagnetto durante la noche, ya que 
los funcionarios del departamento X X 
no negarían hasta las primeras horas 
de la mañana siguiente. Dividimos la 
noche en tres tumos de guardia y 
nos quedamos. A mí me tocó la guar­
dia de la mitad de la noche. No ha­
blé eon Castagnetto. Éste dormitaba 
a ratos en el sofá. 

" A primera hora de la mañana lle­
garon los dos funcionarios en compa­
ñía de X X , a quien llamaban «José» 
y que habia sido presentado por X X 
en el ministerio como su principal 
ayudante. Por comentarios en el rm-
minísterio, sé que José pertenecía a la 
Jup; al igual que X X , parecía tener 
gran confianza con el subsecretario 
Acosta y Lara. concurriendo asidua­
mente al despacho de éste. Al llegar 
José y los dos funcionarios, X X y yo 
nos luimos, quedando X X en la casa 
de la calle Araucana. Yo alcancé a 
X X Cel que falleció hoy] hasta su 
casa y me ful para el estudio fotográ­
fico [XX, en tal dirección!. Esa mis­
ma tarde, alrededor de las 19 horas, 
X X [el que falleció hoy] pasó por el 
estudio diciéndome que necesitaba co­
nectarse con alguien de la Marina que 
pudiera ayudarlos a «sacar una per­
sona de Montevideo». Agregó que no 
podía ser el capitán Motto, pues éste 
tomaba mucho y era necesaria la má­
xima discreción respecto a esto. Re­
cordé el nombre del capitán X X , que 
me había sido presentada en el Club 
Naval por el capitán XX, indicándo­
me que podía recurrir a él para cual­
quier tipo de colaboración (más tarde, 
el capitán X X , sustituíria al coronel 
X como asesor militar, etcétera). Lla­
mé a X X por teléfono y combinamos 
un encuentro para dos horas más tarde 
en la rambla y Comercio. ADI X X 
[el que falleció hoyl le pidió su co­
laboración para «sacar de Montevi­
deo a un miembro del MLN> a lo que 
XX accedió, acordándose un nuevo 
encuentro para la tma de la mañana 
en Pasaje Hansen y Propios, donde 
yo también debería concurrir para 
realizar el contacto. Alcancé a X X 
hasta las oficinas del departamento 5 
en la caUe Maldonado, comprometién­
dome a estar en la casa de la calle 
Araucana 10 6 15 minutos antes de la 
hora convenida riara el encuentro con 
XX. 

"Llegué a la casa de Araucana muy 
sobre la hora, viendo que sacaban « 
Castagnetto eon los ojos vendados. In­
troduciéndolo en el coche de XX, 
un. . . Caqui dice la marca y él co­
lor! que tenia el parabrisas roto y 
que pertenecía al Ministerio del In­
terior. En él se ubicaron Castagnetto 
V los dos funcionarios del Departa­
mento 4 en el asiento de atrás, con­
duciendo X X V yendo a su lado -cjo-
sé>. A l parecer. X X no estaba en la 
casa. X X subió en mi coche y fuimos 
hasta el lugar de encuentro, donde 

staba X X . Pasaron a su auto Cas-
dos funcionarios, si-

ilendo los tres vehículos hacia el 
puerto. En la entrada que queda al 
lado de la Estación Central del Fe­
rrocarril, creo que es del Club Row-
ing, él auto de X X entró al puerto y 
nosotros dimos la vuelta. Dejé a X X 
en él departamento 5 y me fui a la 

dor Erro 
tenían donde hacerlo. X X pasó a bus­
carme en su automóvil y me llevó 
hasta la rambla y Araucana, donde 
se encontraba la camioneta que usan 
habítualmente los dos funcionarios 
entrenados en Brasil" Caqui da s us 
características], *'En la camioneta ha­
bía dos personas que no conozco y 
que pertenecían al grupo de <José>, 
para los cuales X X me recomendó to­
tal compartimentaclón. Me llevaron en 
la camioneta hasta el estudio, donde 
bajé dos paquetes y una caja sacados 
de la casa de Araucana. Ignoro el 
contenido de los paquetes. La caja, 
que estaba abierta, contenía seis me­
tralletas calibre 45, con la marca y 
el número limados, y varios panes de 
explosivos. Éstos eran unos cubos de 
color esponja que en una de las pun­
tas tienen un agujero para el detona­
dor. Estaban envueltos en hojas de 
papel cuadriculado donde habia es­
crito con birome: «CCT». Destruí es-
fas hojas por temor a que me compro­
metieran. Más tarde consulté a X X 
acerca de si el manejo de esos ex­
plosivos podía significar peligro, di­

ciéndome él que no, que no habla pe­
ligro alguno si no se les colocaba de­
tonador. Le dije también que habla 
roto las hojas con U Inscripción CCT, 
a lo que él me dijo que había hecho 
bien. 

"Hace alrededor de un mes y medio 
llevé los paquetes y la caja al mi. 
Elsterio por indicación de X X , quien 
me dijo que ese material debía entre­
garse al SID. Entregué los paquetes 
El capitán X X . 

"Entiendo que Castagnetto fue in­
terrogado y torturado en la casa de 
la calle Araucana y luego eliminado, 
arrojándolo al río. En este caso, quie­
res realizaron la operación fueron los 
dos funcionarios que lo acompañaron 
en última Instancia. 

"Por lo que sé, el Comando Caza 
Tupamaros está integrado por XX, 
X X , el oficial inspector X X como en. 
lace. X X y los dos funcionarios entre­
nados en el Brasil. De éstos, cuyo 

al departamento S. X X y «José» de­
pocos días después de lo 

rio dijeron que viajaban al Brasil, pe­
ro a «Josés lo vi en Montevideo al 
día siguiente de las elecciones feste­
jando el triunfo. 

"Declaro que todo lo antedicho es 
un fiel recuento de los hechos y ad­

mito mí participación en los mismo» 
y la responsabilidad consiguiente. Pa­
ra constancia de lo cual firmo. Nel­
son Bardesio. Marzo de 1972." 

Éstos «on los cuatro documentos que 
hemos recibido un grupo de legisla­
dores. 

Son cuatro documentos con s'us fo­
tocopias correspondientes, y además 
con la fotografía de la persona y una 
"cassette". Me enteré al abrir el so­
bre, cuando me llegó esto de sorpre­
sa. El sobre dice simplemente, "Señor 
Enrique Erro". Luego empecé a ad­
vertir que habla legisladores que es­
taban en la misma situación de sor­
presa porque tenían las mismas cuatro 
copias, las mismas cuatro fotocopias y 
la misma "cassette" que creo ha sido 
escuchada por alguno de eUos. No 
quiero nombrar aquí absolutamente a 
ningún colega, pero se imaginarán los 
señores legisladores que al decir esto 
no estoy Inventando semejante enor­
midad. 

Ya he perdido la cuenta, pero creo 
oue llegaron a m.is manos ayer, aun­
que no sé si fue por la noche, en la 
hora en que muchos señores legisla­
dores se ve que ya los tenían, porque 
cuando empecé a hablar eon alguno 
de ellos para advertirles de esta do­
cumentación se me dijo que ya ha. 
blan recibido los mismos cuatro d<>-
cumentos y fotocopias y la "cassette". 

tagnetto 
guiendo 

caHe Canelones, donde estaba vivien­
do. Una hora más tarde, o sea jasa­
das las dos de la mañana, X X ms te­
lefoneó diciéndome que la casa de la 
caUe Araucana debía ser evacnada, 
pues X X había avisado a X X que la 
casa Iba a ser allanada -poT denuncia» 
de tm -vedno, y que yo deberla guar­
dar algunos paquetes, ya que eHoa no 

el 
FRENTE AMPUO 

en la calle 
dirá su palabra 

29 DE ABRIL 
16 horas 

Plaza Libertad 
» í l • M A R C H A 



LÁ 
M A R 
EN 
C O C H E 

EL MMBRE, ESA INCÓGNITA tS^^es K^ZTkáZ: 
nos mal hechos han tenido un oscuro destino y 
» e dedican ahora a redactar partes policiales. 
Sirva como muestra el siguiente, reproducido en 
"Ahora" el 20^rV^72: "Zn la feria que se reaü-
EABA en Hivera y Colombes discutieron por cue»-
Bones del momento, San Roque Jesús Morales, 
oriental casado, de S8 años, domiciliado en Ram­
bla Costanera 3082 y un desconocido de su amis­
tad." El tal amigo, que según el vecindario le 
debe a cada santo una vela, infirió a San Roque 
varias puñaladas y "minulos más tarde se pre­
sentó en LA seccional 25?", donde sigue siendo 
un perfecto desconocido. 

;u En el difundido ro-
^ tativo "La Publici­

dad" de Durazno suele escribir tma distinguida 
dama de inalterable fe en los valores de la de­
mocracia y que por ello se oculta tras el seu­
dónimo de "Doña Jupita". La edición del 7 de 
abril contiene una colaboración que es preciso 
<üfundir entre los verdaderos revolucionarios. Se 
titula "Doña Jupita Sensacional en la Noiicia" e 
informa del arribo a nuestras playas del matri­
monio chileno Junín-Ibarra, portadores de in-
«luietantes revelaciones: "Eduardo Junín es un 
kombre de 40 años, abogado y muy reservado 
[como se verá]: «Mire, doña Jupita, en una re­
cepción oficial que se biso a Fidel Caslio, donde 
•ataba la "crema- de Chile el paranoico del Ca-
libe sacó a baUai a un militar, desdeñando a 
todas las señoras y señoritas presentes^. Y agre­
gó a su esposa. Mabel Ibarra de Junín: «Jamás 
hubiéramos pensado que ua barbudo, coipulenlc 

on tantas ínfulas de "machilo', eligiese para 
ai a uno de su mismo cuadro," [. . . ] " Y o 
imagino que si hubiera venido a Montevideo 

Cy hubiera sacado a bailar a uno de nuestros 
militares, para completar la hipótesisj, la gente 

Í a 5 « T 

peculiar: 
le hubiera gritado «¡Maricón 
te él hubiera contestado con énfasis 
«Maricón sí. pero del Caribe,". Pues, 
sabe, fueron maricones caribeños los guerrilleros 
de Sierra Maestra y los milicianos de Playa 
Girón, al mando de ese Marica Supremo que 
es el Sanguinario Tirano Barbudo. "¡Ay" —pro­
sigue doña Jupita la Soltera— ¿Es ese hombre 
al que siguen tantos infeUces uruguayos? Pero 
lo peor es que hay muchos «jue lo quieren in­
citar. ¡Qué terrible!". Sobre todo terrible para 
usted y sus jupitos, que se verían desplazados 
por una desleal competencia. "Doña Jupita re­
comienda a los del Frente que comiencen a 
romper las imágenes de Fidel y se busquen ima 
figura de hombre verdadero, porque hoy en 
día ya las melenas y las barbas engañan." 
No tanto, no tanto: ya hace rato que veníamos 
•ospechando de las verdadei-as inclinaciones del 
Sátrapa Cubano. i N o fue acaso por celos que 
despotricó contra él Conté Agüero, aquella flor 
de la democracia occidental más conocida como 
La Cubana de Fuego? 

TOTAL ¿PA Qü£ SIRVEN? ^o T o ' ^ ^ ^ t i c ^ ' i t 
los precios están por lejanas gala^das y que los 
aumentos faltan sin aviso. Uno comprende que, 
además de hambre, la gente sienta frustracio­
nes, rencores y abatimientos en su pobre co­
razón. Pero no hay que llevar las cosas a ex­
tremos irreparables. Por eso le pedimos, al se­
ñor que puso un aviso económico en "El Día" 
del 24^D7/72, que recapacite un momento. Decir: 
-VENDO TRIPAS - Teléf. 78 11 12" no arregla 

problema. Hay que sobrevivir, aun en 
de las tinieblas. 

lA GRAH FLAUTA ™ 4 o m e ^ T ? e ^ c r c ! e n t í ; 
xación. Por ejemplo, para demostrar que los bu­
ques pesqueros soviéticos que operan aquí cerca 
«iguen una tradición que viene de fines del siglo 
XIX. Así lo hace saber "El Diario" del 14/TV/72, 
al anunciar el ryrogravaa del primer concierto del 
ciclo popular de la OSSODRE; en él íigtira la 
conocida composición 'Xa gran pesca rusa" de 
Rimsky Korsakov, obra que. como es sabido, 
constituye un homenaje s ios pescadores de mer­
luza, ingrediente básico de la alimentación típica 
que se constnne durante la Gran Pascua Rusa. 

ningún 

C E S A R D I C A N D Í A 

LA V E N I A DE 
LE C A U S A M A S 

E N R A J A D O R 
DE U N D O L O R 

DRAMA de intensas pasiones en ambiente ibé­
rico: sentado en un banco de plaza de Ma­
drid, Su Disparadorísima Majestad Bochón 

r, Gran Raja del Uruguay, Récor Mundial de 
Travesía del Atlántico, se lamenta amargamente 
de su triste destino. Ha sido declarado cesante 
»ln derecho a indemnización, no encuentra traba-
Jo, sus ahorriUos se están extinguiendo rápida­
mente y el fantasma del hambre y la desocupa­
ción se cierne amenazador sobre su bien despa­
chada cabeza. Junto a él, un senador reeleccio-
nista, enviado especialmente, procura consolarlo. 

Bochón I (hundiendo con un sollozo el noble 
pecho machucado): ¡Ay! ;Qué desdichado soy! 

Senador: No desesperéis. Orfebre de la Demo­
cracia, todo se arreglará. 

Bochón I: ¡Y esa venia que no llega! 
En el Uruguay las venias 

Bochón I: Preferiría que estuviera en el or­
den del día. 

Senador: ,:-A.si que no habéis podido conseguir 
ninguna changuita? 

Bochón I: -Nada! Estoy en la ruina. Para peor 
no me pagan ni seguro de paro. 

Senador: ¿Probasteis en la feria? 
Bochón I: Claro. Y también intenté pescar el 

abadejo y plantar patatas. Además, me fui a As­
turias a probar con las minas. 

Senador: ;Qué horror! :A qué extremos habéis 
llegado! 

Bochón 1: No tengo, ni para tabaco. ¿Me pres­
táis media peseta? Voy a comprar unos manisi-
tos. Van a ser toda mi comida en el día de hoy. 

Sentar— «.rf. roe partís el ahna. 

Senador: ¡Qué dilema! ;No sé qué aconsejaros! 
Bochón I CUgeramente enajenado a eausa da 

las privaciones y cantando a voz en cuello); ¡Lin­
yera soy! ¡Corro el mundo y no sé dónde voyl 

Senador: ¡Calmaos, majestad! ¡Pueden venir 
los guardias y llevaros a un hospicio! 

Bochón I (a una madrileña que pasa por la 
plaza); ¡O le guapa, salerosa, chulapa! [Al sena, 
dor]; ¿Visteis cómo estoy dominando el español, yaT 

Senador: Lo que veo es que os están haciendo 
efecto los maníes. 

Bochón I: Perdonadme. Es el hambre que ma 
hace delirar. 

Senador: ¿Y no tenéis ninguna aptitud que oa 
permita ganaros la vida mientras no viene U 
venia? 

Bochón I: Cómo no. Estoy en la bolsa de tra­
bajo del Gremio de Apaleadores, del de Clauso-
radores, del de Hambreadores. del de . . . 

Senador: No, no. Esas brillantes condiciona» 
no os sirven. Sabéis que al Generalísimo le dis­
gusta la competencia desleal. 

Bochón I (bajando los ojos con m.odestia): 
También cuando joven hice un curso de corte y 
confección... 

Senador: Tampoco sirve. Trabajar de modistl-
Oo no sería digno de vuestra alcurnia. 

Bochón I: ¿Entonces qué haré? 
Senador: Alin os queda el cofolengo, mon. 

DOrsi VERÍDICO 

h o m b r e prolijo pa ra ver 
OMBHE que supo tener güeña vista, aura 

que dice. Numérico Tablón, el mayor de 
los Tablones, que eran cuatro: que stem-
loi ocupaban pa hacer andamies, no sé si 

ubica. GOeno. el mayor. Numérico, era de 
r güeña vista pa todo. En el pago 

vista que es una 

media legua del boliche 

—ÍY la otra? 
—Las dos. 
—iFijesé! 
Tfn erestiano, que 

ojo, lo 
decía si el vino que laban tomando era 

te o tinto. 
caballo con CícHco Piri. 
Numérico fue y le dijo: 

galopilo nos poderíamo dir hasta el 
Perdomos, que a esta hora suelen 

ró a los o'o el sombrero, pal 
del ranchito que ágatas se 

1 isla de acalilo. v va v le 

Numérico s< 
sol. miró pal 
veia atrás de 
contesta: 

el mate lav amo. Lavau 

rispondió Numérico. 

Una oporlunidá taban en el boliche El Re­
sorte la Duvija, el tape Olmedo y el pardo San­
tiago, mamaus por unanimidá. cuando cae Ku-
mérico Tablón medio con unas copas también y 
se arrimó al mostrador. Cuando taba a medio 
metro pegó bruto golpe con el ialero. 

—cMosca o araña, don Numérico?, priegun-
tó el lape, 

—Piojo ei 
La Davi; 

hombre, se lo quedó mirando como si fuera un 
dios y lo mandó servir. 

El pardo Santiago, mamau, le dio por bus­
carlo al hombre, y salió con que éL tando fres­
co era muy capas de ver mucho más mejor, 
que a la final no era cusUán tampoco, que 
había que ver si era tan de güeña vista pal 
cuchillo un suponer y echó mano. Antes de sa­
car, ya Numérico le había lajean la camiseta. 

la bombacha, el pañuelo una 
taba cortando un qucsito en la 

m tape, muerto e risa, no se quedó atrás y 
lo quiso agarrar pal chorrete al hombre. Numé-

apuTo. Agua en lugar de grapa. Numérico se 
fue a parar pa dir al mostrador, pero de lejos 
tombio el vaso y dijo: sin pararse ni nada, va 

—Eso no es grapa. Agua es eso. 
Cuando le pxieguntaron cómo se había dado 

cuenta, rispondió: 
—Le vi darito que le faltaban los grado 

pa ser grapa. 

j JSTA no es una crónica sobre la detención 
F. del padre Spadaccino. No puede serlo. 

Puesto que la "Orden de Seguridad n ' 1" 
prohibe brindar cualquier tipo de noticias so­
bre operaciones militares o policiales que no 
sean las suministradas oficialmente, el estado 
de "guerra interna" sólo pennite publicar una 
única versión de los hechos, la contenida en el 
comunicado IÍ" 80 de las Fuerzas Conjuntas. 
Tiempo vendrá en que la historia a secas per­
mita la libre revisión de esta historia oficial, 
pero mientras esa ocasión no llegue nos vemos 
obligados a posponer nuestra propia interpre­
tación de los eventos que desde el martes 18 
afectan al padre Spadaccino y también a la 
Comisión Liquidadora de la ex-sede del Secre­
tariado Latinoamericano de MIEC-JECI, a la 
revista "Víspera" (ambas con sede en Cane­
lones 1486) y a la impresora "Cooperativa Co­
munidad del Sur" (con sede en Canelones 1484). 

Sí, a la Com.unidad del Sur. Porque la "im­
prenta oculta" a que se alude no es otra —en 
efecto— que esta empresa \asible { ¡ y audi­
ble!) a todo transeúnte que pase ante las puel-
tas y ventanas del extenso sótano. Allí se en­
cuentra, a título de arrendataria, desde antes 
que la curia comprara todo el inmueble alla­
nado (que además del sótano tiene otras dos 
unidades habitacionales: la planta baja, que fue 
del Secretariado Latinoamericano y que par­
cialmente ocupa aún "Víspera", y la planta 
alta, donde vivían los miembros no uruguayos 
del secretariado). La "imprenta oculta" cuenta 
con personería jurídica desde el año 1963, está 
inscrita en la Comisión de Papel con el n" 31 
y en la Biblioteca Naciona] (depósitos legales) 
con el n» 6 y tiene prendadas en el Banco de 
la República, como garantía de préstamos in­
dustriales, las famosas máquinas que estos días 
fotografiaron y adjetivaron diarios y canales 
de T V como amanaz:adoramente "clandestinas". 
Mucho antes que se la tuviera oficialmente 
por "oculta", la Comunidad del Sur suscitó la 
atención periodística del suplemento de "El Día" 
(a toda página), de los insospechables "La Ma­
ñana", "El Diario" y "El País", de M A R C H A y 
las argentinas "Siete Días", "Primera Plana", 
"Panorama", "Síntesis" y "Hombre Nuevo" (que 
le dedicó una serie de cuatro artículos). La 
Cooperativa Comunidad del Sur integró la de­
legación uruguaya al Primer Congreso de Coo­
perativas de América, celebrado en Montevideo. 
Fundó, con otras, la Federación de Cooperativas 
de Producción, cuva secretaria genera] estuvo 
a su cargo durante el periodo 1969/70. Su ex­
periencia cooperativa integral, que hoy por hoy 
retine a unas cuarenta personas decididas a re­
solver en forma cooperativa tanto el trabajo 
como la -idvienda, la comida, la educación de 
sus hijos, es objeto frecuente del interés de vi­
sitantes extranjeros y dio lugar a que fuera 
invitada a los I V y V Congresos de Psieodra-
ma y Psicología Social y I y H Congresos de 
Comunidades Terapéuticas realizados en Bue­
nos Aires, 1970, v San Pablo, 1971. 

La 'Imprenta oculta" imprimió en el 71 EI 
40% de los títulos publicados en el Uruguay, 
según estadística de la Comisión de Papel (de­
pendencia del Ministerio de Cultura), que na­
turalmente le ha autorizado el uso del papel 
para libros en cada caso. En la Feria de Libros 
y Grabados ganó por dos años sucesivos 
6 » y el -.70—r í'el j>reniio al libro mejor 
preso. Ha trabajado " * ' 

H É C T O R B O R R A T 

Spadaccino 

Femando Ainsa, "Las trampas de Onetti". Y 
impre-

Alía. Banda Oriental, Tauro, Tierra Nueva, 
Diálogo, entre otras editoriales, para la universi­
dad, y también para la Dirección de Estadísti­
cas, la OSE, la Liga Antituberculosa y la mis­
mísima A L A L C . Algunos intelectuales del ofi­
cialismo editaron en ella sus obras: Alejandro 
Rovira, "La Constitución Uruguaya de 1967"; 
Carlos María Fleitas, "Morir en la ciudad"; 
Luis Hierro Gambardella, "Pablo Anti-Pablo" 

is trampa 
momentos de ser allanada 

sión un opus de Fa Robaina. 

EN cuanto al nada "oculto" padre Spadaccino 
(43 años, Im. 89, un rostro de planos abrup­
tos, una euforia desbordante), cuenta con 

un curriculo no menos intenso, totalmenta 
volcado a la iglesia local, sin vínculos ni con 
el Secretariado ni con "Víspera" ni con la Coo­
perativa Comunidad del Sur. Ordenado sacer­
dote en Roma el S de abril de 1956, teniente 
cura de las parroquias del Reducto (1958), Ma-
roñas (1958), Pocitos en plena era Tamburinl 
(1959). Cordón (1961), asesor nacional de la Ju­
ventud Obrera Católica (1960), -viceasesor de 
la Juventud Estudiantil Católica de la arquidió-
cesis de Montevideo (del 62 al 65), cura en-
cargado de las parroquias de] Cordón (1964) y 
de San Alberto, Peñarol' (1965), donde pasara 
a ser párroco el 1« de febrero de 1967, el padre 
Spadaccino es desde el 3 de marzo de 1968 
vicario pastoral de la Arquidiócesis de Monte­
video y como tal preside el Equipo Coordina­
dor de Pastoral. Hace unos años, Reisch Sintaa 
lo sentó en el ecuménico estrado de "Conozca 
su derecho" convirtiéndolo inevitablemente en 
estrella de la televisión. Semana a semana, loa 
reflejos rápidos de este antiguo zapatero re­
mendón del barrio Puerto Rico avasallaban a 
contrincantes varios poniendo en movimiento 
un solide repertorio de certezas sobre la fe y 
su iglesia, su país y el mundo. El público te­
levisivo confirmaba la imagen que fueron ha­
ciéndose de él sus sucesivas barrios montevi­
deanos: cura para todos, los de adentro y loa 
de afuera; cura corajudo y alegre, que dice 
misa 3' oye confesiones; cura sin problemas. 

Me acuerdo ahora de la primera vez que 
fui a entrevistarlo para MARCHA. Recién se 
habían estrenado las misas en lengua vernácula y 
Quijano quería celebrar el acontecimiento ha­
ciéndolo tema de un reportaje a un cura mon­
tevideano. La conducción de la arquidiócesia 
estaba por entonces en muy otras manos, ma­
nos crispadas ante el aluvión de cambios que 
desenoadenó el Vaticano II, y aun los cura* 
con mayor fama de "progresistas" y "poscon-
cihares" se sentían obligados a sacarle el cuer­
po al riesgo cierto de aparecer en MARCHA. 
Comenzaba yo a tener por imposible la reali­
zación de] reportaje hasta que lo intenté con 
Spadaccino, por entonces teniente cura de la 
parroquia del Cordón. .Aceptó de inmediato, sin 
reticencia de ninguna especie. Con esa alegría 
incomparable de quien toma en serio a Jesús 
y quiere celebi-arlo y proclamarlo a tiempo y 
a destiempo. 

Más recientemente (abril 1969). el repor­
taje fue para el número 24 de los "Cuadernos 
de Marcha", dedicado a "Crisis y Renovación" 

de la iglesia latinoamericana. Hacía un año qus 
ocupaba Spadaccino su cargo actual; ya había 
culminado e] primer año de "pastoral de con-
jimto". La explicaba: "Una pastoral de conjun­
to supone una problemática humana estudiada 
en su conjunto y una disponibilidad del con­
junto de la iglesia para las soluciones libera­
doras del hombre; una forma concreta de anun­
ciar el mensaje de salvación encarnado en la 
problemática de los hombres". En su perspec­
tiva —que es la del concilio—, los cristiano» 
deben expresarse "con una mentaUdad plur». 
usta y abierta a las nuevas realidades que pre­
senta la vida humana, [ . . . ] como codescubri-
dores de necesidades comunes y correspons». 
bles de soluciones que todos los hombres deben 
aportar". Y las ya famosas comunidades de bas« 
emergían de "una necesidad de la iglesia da • 
logiar una dimensión eclesiástica a nivel ver­
daderamente humano, de contactos personales 
fraternos, cristianos, que sean capaces de anun­
ciar y testimoniar la salvación en la comuni-
dad más amplia en que ese grupo hmnano sa 
mueve". Hombre de iglesia, Spadaccino bus­
caba esas comunidades de base no en el gru-
púseulo de impugnadores sino en la institu­
ción, pecadora y santa, que es Cuerpo. Hombr» 
de pueblo, era en el pueblo y no en las élite» 
disfrazadas de vanguardia donde encontraba 
sus interlocutores, y en cada uno dé ellos su 
prójimo. 

Pero esta nota ha tomado un aire dema­
siado solemne, casi de obituario, y ya me estoy 
atajando la represalia burlona que Spadaccino 
puede dispensarme ahora que acaba de saUx 
de la prisión, sin que se le inicie proceso, por . 
resolución del juez de Instrucción Militar de 
primer tumo "lo que significa [como dice d • 
comunicado del Centro Nacional de Medios d « 
Comurúcación] que no se ha encontrado moti­
vo algimo ixir el cual su responsabilidad pu-
diera estar comprometida." A l , amigo Spadacci­
no le queda toda-via mucho por hacer en la 
iglesia, y la iglesia de Montevideo parece por 
su parte muy dispuesta a seguir exigiéndole: 
tendríamos que remontamos hasta el caso Mon­
zón para encontrar una vigilia eclesial tan 
honda como la que hemos estado viviendo en 
el correr de estos últimos días. Hermoso fue 
para todos saber que de esta vigilia participó 
por igual la Iglesia Una —a través del cálido 
telegrama de adhesión enviado desde el Va­
ticano por los secretarios dé Justicia y Paz y 
del Consejo de Laicos— y, en ella, la iglesia 
de Montevideo. Esta última no tuvo que apu­
rar, por su parte, ninguna ocasión especial para 
manifestar su apoyo al vicario pastoraL La 
bastó para colmar la catedral ese mismo vier­
nes 21 que ya había sido anunciado con an­
terioridad a la detención como el día para ce-, 
lebrar la apertura a la puesta en marcha del 
Plan Pastoral 1972. "La iglesia sufre en esto» 
momentos la detención' del padre Amoldo Spa­
daccino, responsable arquidiocesano de Pasto­
ral" —dijo durante el sermón monseñor Par-
tell—. "Estamos plenamente convencidos de su 
total inocencia con respecto a los cargos 
le imputan y co 
país comprobará nuestra 
proclamamos públicamente. 

cargos que se 
confiamos en que la justicia del 

icción que ahora 
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CARLOS MARXlfSíEZ: MORENO 

los caminos entre lo mismo 
Por un lado 
decir— y por 

laí prohibiciones —de infonnar, de opinar, de 
: ¡ado las posibilidades acechadas, como la de. 

orga.ijzar reuniones públicas Y responder luego por los hechos de los 
deníás. En ese cuadro, va quedándonos tan sólo la zona de lo descriptivo 
abstracto (porque lo descriptivo concreto también está fuertemente cus­
todiado y la noticia de ¡a calle suele sacar más de veinticuatro horas de 
ventaja a la noticia de ios comunicados oficiales, única letra segura para 
no incurrir en delitos nñütares). En esa región de lo descriptivo abstracto, 
tratemos de repasar ahora, con el lector, el trayecto que hemos recorrido 
otra vez "entre lo mismo y ío mismo", para insistir en la forma de opción 
en que algún publicista nos cousiderase campeones. 

pena 

prudenc: 

los "eorsf e rieorsi" 

de !as libertades 

El gobierno anterior vivió virtual-
mente bajo el régimen de medidas 
prontas de seguridad y otorgó a ese 
régimen una latitud que ningún 
constitucionalista podría haber ima­
ginado. Dejemos de lado unas cortas 
medidas que, allá por octubre de 
1967, decretó el gobierno de Gestido, 
para enfrentar a los bancarios. Du­
raron pocos días y hoy nos parecen, 

miente, un dechado de 
moderación y benigni­

dad, aunque en su hora fueran juz 
gadas provocativas y gratuitas. Ya 
con Pacheco, el calendario fue el 
siguiente: primera implantación, e! 
13 de julio de 1968, con levantamien­
to el 15 de marzo de 1969. Reimplan­
tación el 24 de junio de 1969; fra­
casado levantamiento por ¡a Comi­
sión Permanente en marzo de 1970 
9 levantamiento por parte de la 
Asamblea General el 14 de julio de 
1973. Heimplantación al dia siguien­
te, 15 de julio de 1971, y duración 
por todo el resto del mandato pre-
BidenciaL Más de una vez se ha ano­
tado la paradoja de que ¡a consti­
tución más fuertemente presidencia-
lista que haya tenido el pais, la que 
concentró más facultades en las ma­
nos de una sola persona, haya te-
nido que vivir su primer quinque­
nio en el reino de la emergen­
cia y la emergencia no fue sólo 
la pronta seguridad. Fue también 
por dos veces (agosto 197Q, ene­
ro 1971) la suspensión de las ga­
rantías individuales Oos enseres de 
esa limpieza se llamaion, en su ho­
ra, rastrillo y pentotal). 

En medio de la pronta seguridad 
hubo elecciones y en la pronta se­
guridad sobrevino el cambio de in­
tegración de los dos poderes polí­
ticos del estado. La nueva Asam­
blea General levantó las medidas de 
seguridad (mayoría accidental de los 
legisladores nacionalistas y frentis­
tas) pero retrocedió ante una: la que 
habría devuelto la libertad a las per-
«onas confinadas por arresto del Po­
der Ejecutivo Se habían denuncia­
do ya las condiciones pésimas de su 
alojamiento y, en gama -varia, la 
sinrazón de algunos arrestos, al t.?-

licito desea 
. I 

cial que algunos otros suponían (el 
Ejecutivo anterior, erigido en guar­
dián absoluto de la seguridad del 
estado, confinaba a presos que la 
justicia excarcelaba). El parlamento, 
no obstante, y por un principio de 
cautela que los hechos están muy 
a menudo ignorando, prefirió man­
tener nendientes esas situaciones 
hasta el 30 de abril. Como el estado 
de guerra, duraría algo asi como un 
mes y un mes, visto desde las ban­
cas del Partido Nacional ;pasa co-
riiendo! Entre tanto, el nuevo go­
bierno presentó un proyecte de ley 
al que se llamó de Seguridad del 
Estado. En alguna forma no tan 
púdica ni silenciosa, se vinculó la 
suerte de los confinados bajo me­
didas al hallazgo de una fórmula 
asegurativa que satisficiera al Eje­
cutivo y no repugnase demasiado a 
los legisladores cuerdos y confor­
mistas que están decidiendo, en es­
tas instancias históricas, la suerte de 

eüas. la del pais. Y en ese compás 
de espera —que vencía el 30 de 
abril, fecha en la que hoy sólo se 
piensa en Punta de Rieles o en Car­
los Nery o en las casas de estos 
ausentes a término no tan cierto— 
se comenzó a discutir en la Comi­
sión de Constitución y Legislación 
del Senado, el proyecto de ley sobre 
seguridad del estado. 

Escribimos en su hora sobre ese 
proyecto, y no vamos a volver aho­
ra detalladamente sobre el punto; 
tanto más cuanto es hoy evidente 
que La Guerra Interna, esa nueva 
institución uruguaya, también puso 
un silenciador repentino a las an­
gustias que poseía el proyecto; no 
por la vía de apagarlas como ex­
pectativas sino por el camino de 
convertirlas en realidades cotidia­
nas, i Y qué realidades! 

Hecordem.os, muy someramente, lo 
que el proyecto proponía: 

—Delitos gravísimos que se con­
sumaban por la comisión de "actos 
indirectos" cuya definición no se 
ensayaba. 

—Un régimen de emergencia en 
lo penal, flanqueando —por tiempo 
indefinido— al régimen común y 
permanente del Código Penal. 

—Supuestos sancionados con penas 

náximas, que en algunos 
tan pocos) congelaban la 

los treinta años de reclu­
sión^ 

—Estado de guerra interno, e los 
efectos de la lucha contra la sedi­
ción, y jurisdicción militar, despla-

de los magistrados ordinarios. 
—Creación de zonas militares y 

movilización de ciudadanos y re-

—Efecto retroactivo de la nueva 
legislación, por la cual se aplicaría 
a hechos del pasado, sin detenerse 
siquiera ante la cosa juzgada. 

—Responsabilidad penal abatida a 
los 16 años (el régim.en común la 
hace partir de los 18) sólo pai a estos 
casos. 

—Causa de justificación legal, pa­
ra amparar al funcionario policial o 

pcitamiento de dominación (tal era 
el eufemismo) ante el sedicioso que 
intentara la resistencia armada o 
crease el peligro de una agresión 

ILmii 

del hábeas —Descaecin 
pus. 

—Descaecimiento de la seguridad 
individual, para esta índole de de-
htos: anuencia dada en blanco, por 
ley y sm térm.ino sabido. 

—Innecesariedad de la orden ju­
dicial para allanar entes autónomos 
(centros de enseñanza, por ejemplo). 

—Medidas contra la prensa, crean­
do delitos militares con altísimas 
penas, por la divulgación de noticias 
relativas a la subversión. 

Se proponía la jurisdicción militar 
para aplicársela a ci-viles. El régimen 
anterior se había detenido ante esta 
imposibilidad jurídica (tan frágil y 
•vidnerable como todas las imposi­
bilidades jurídicas). Para aplicar la 
figura de la deserción a bancarios 
huelguistas, había dispuesto por dos 
veces su previa militarización (de­
cretos del 26 de julio y del 6 de agos­
to de 1989); aberrante y todo —des­
de que no era materia susceptible 
de tratarse en decretos y por sim­
ples medidas de seguridad— el he­
cho mostraba que la ley y la ju­
risdicción militares se consideraban 
restringidas a los m-ilitares. Poco 
tiem.po después, los jueces müitares 
pretendieron atraer a su jurisdicción 
a los civiles que delinquían conjun­
tamente con militares. La Suprema 
Corte dijo no, el 15 de febrero de 
1971. Ahora, on cambio, la jurisdic­
ción militar y la ley de seguridad 
avanzaban sobre reductos tradicio-
nabnente ajenos a la esfera castrense. 

La Comisión de Constitución y 
Legislación del Senado sé dio a es­
tudiar el proyecto; aparentemente, 
quería encontrar alguna solución que 
diera al Poder Ejecutivo (y va se 
decía que también a las Fuerzas 
Conjuntasl los instrumentos para lu­
char contra la sedición, de los que 
se decía 

el proyecto; ésos son los 
itre los cuales comenzaron 

; senadores de la co­
misión. En el horizonte, como feche 
de una definición, refulgía la hoy 
mustia y olvidada del 30 de abril. 
Algo había que hacer, pensaban los 
legisladores nacionalistas, dispuestos 
a hacer algo, aunque no tanto como 
Querían los legisladores colorados; 
sancionar el proyecto de ley de se­
guridad del estado —decían— era 
dar un rango legislativo y perdura­
ble a las medidas de seguridad (a 
veces, excediéndolas ampliamente); 
y eso era, al parecer, lo que en aquel 

Las 17 carene ¡as 

y e¡ nsodo de subsanarlas 

En esas tribulaciones delibsrativaí 
sobrevino un día (el 20/III/72) a la 
comisión senaturial el señor Rovira, 
ministro del Interior; y planteó las 
"carencias para combatir la sedición". 
Eran diecisiete: las tomo, así como 
tomé el titulo de "carencias", de la 
publicación efectuada por "El Dia" 
el 21 de marzo próximo pasado. 

El lector va a ver en seguida que 
en muchos de esos casos no se trata 
de carencias sino de impedimentos; 

• ipedimen ' • 

BANDO N< 

D E R E C H O S D E R E U N I Ó N Y C R I T I C A 
FUERZAS CONJUNTAS 

Orden de Seguridad número 4 
En ejercicio de la facultades « 

epdonales conferidas por las 

g ^ r n r h f 

iden públicos. 

Asamblea General de a) Deberá obse 

SSnduJl" 

IS de abiil de 1972 relativas a -a 
declaración del estada de gneira in-

ipensión de la sesoridad 
T los decretos de 9 de 

de 1971 T 15 de abril de 
1972 lo» Ministerios de Defensa Ha-
óonal T del Interior, a la poblaeMn. 
hacen saber: 

El ejercicio 

en el ejercicia de tale» 
derechos y. en caso de duda 

- autoridad. 
omotoies de ado» 

.rddo de lo» derecha» de 
r asociación, asi como lo» 

iM trabajadore. y or-

>s o desviaaones que 
sin perjuicio de la 

d que corresponda a 
,ctos de la» Infracdo» 

lo» autores 

a oraJoiia y su 

di Está prohibida toda forma de' 
rítiea o censura reladonada con de­

cisiones de los poderes púbHcos en 
tomo • la acdón antisubversrra o 
a la acJuadén. obieHvos y procedi-

idos por las fuerzas 

JuiMicción penal 

storbos 
ifigurados por la letra de la 

mismísima constitución o de los có-

Sigamos a Rovira, en la versión 
de "El Día". Las diecisiete caren­
cias se describen así: 

1) ImposibiUdad de arresto pre­
ventivo, una vez levantadas las me­
didas. 

2) El sometimiento constitucio-

aprehensión, y 
siguientes 

del cario judicial las 4S 

del 3) La ruptura del secrete 
procedimiento, a partir del auto de 
procesamiento. 

4) La exigencia de tener que 
allanar sólo de día y con orden ju­
dicial. 

3) La no permisión de allana­
mientos masivos, por áreas. 

6) La opción de salir del pais, 
dada por la constitución a los presos 
en régimen de medidas ("carencia" 
registrable aun habiendo medidas.-). 

7) Los institutos constitucionales 
y/o legales de nuestra poHtica cri­
minal: la libertad provisional, la 
suspensión condiciona] de la pena, 
la libertad bajo fianza (modalidad 
de la libertad provisional), la liber­
tad anticipada y la übertad condi­
cional. En suma, toda la gama de 
las virtualidades judiciales de la B-
bertad-

La insuficiente sanción 
la asociación Código Penal impone 

para delinquir. 
9) La difusión libre de noticias 

relati-vas a hechos subversivos. 
10) El sumario judicial, que com­

promete vida y tranquilidad de fun­
cionarios y testigos (es una v a r i ^ -

^11) "E!*̂  ttSmfte ^judicia? indágalo-' 
rio, hecho al margen de las Fuerzas 
Conjuntas; para lo cual se propone, 
como remedio, la jurisdicción mi­
litar. 

12) Necesidad de defender el se­
creto del sumario (nueva variante 
imaginativa de la fecunda "caren­
cia" Tif 3), ya que "faltan los medios 
indispensables para que las Fuerzas 
Conjuntas puedan defenderse, en 
esa etapa, de la actuación del Poder 
Judicial" (sic "El Dia". edición ci­
tada). 

13) El hábeas corpus, consagrado 
por la constitución frente a todo 
caso de prisión indebida. 

lo iTiismo 14) Ei secreto de los papeles de 
los particulares, también garantido 
por la constitución. 

15) El funcionario policial no es­
tá debidamente protegida frente a 
las eventualidades de los procedi­
mientos. 

16) La legislación carcelaria no 
peimite establecer un régimen ade­
cuado para los sediciosos. 

17) Falta de consagración legis­
lativa de una Índole de delitos, que 
el ministro llama "los delitos contra 
la nacionalidad". 

Ya veremos la forma en que la 
realidad, a partir del sábado 15 de 
abril, saltó por encima de esas "ca­
rencias" (que en tantos casos eran 
impedimentos constitucionales o le-
ga.es). Vamos a anotar ahora el pro­
ceso y a señalar, numéricamente, la 
desaparición de cada "carencia". 

La guerra y e/ juego 

de los bandos 

Este subtitulo sobre los bandos no 
alude a ¡os tradicionales, por más 
Hue blancos y colorados hayan con­
vergido —desde la asamblea y el 
eobierno— para hacerlos posibles. Se 
refiere, en cambio, al juego de dis­
posiciones (anuencias, decretos, reso­
luciones del Poder Ejecutivo y, fi­
nalmente, bandos de guerra) en mé­
rito a las cuales hemos vuelto a una 
situación que en muchos aspectos es 
objetÍTaiBeiite más dura que el pro­
pio régimen de medidas prontas de 

—Anuencia legislativa y decretos 
del 15 de abril, decretando/decla­
rando la gueira interna, autorizan-
do^apUcando la suspensión de ga­
rantías individuales, sometiendo a 
los sediciosos a quienes se vaya apre­
sando, a la jurisdicción militar. Co­
mo en el juego de los ceritos, aquí 
podemos cercar de una sola jugada 
muchas casillas de las mentadas 17 

tiva. Y finaliza proponiendo, como 
remedio, "el control civil de los 
poderes militares derivados de la 
declaración del estado de guerra". Es 
un general quien lo dice. 

Y bien. Sin U firma del presi­
dente ni la fijación de penas (y la 
fijación de una pena, por contradic­
torio que parezca, es ima garantía 
de la libertad) los bandos se han ido 
sucediendo. 

Por el primero —Orden de Segu­
ridad N « 1— se prohibió a los me­
dios de difusión e información brin­
dar ningún tipo de noticias sobre 
operaciones militares o policiales, 
que no sean las suministradas ofi­
cialmente (y que ahora, a las ocho 
de la noche, en cadena nacional de 
emisoras se trasmiten imperativa­
mente); así como se prohibió difun­
dir información sobre actos realiza­
dos por la» organizaciones subver­
sivas, o reproducir total o parcial­
mente documentos o noticias ema­
nados de ellas o relacionados con 
ellas; y del mismo modo, se prohi­
bió emitir opiniones o juicios sobre 
la actuación de las fuerzas armadas 
y policía, que conspiren contra su 
moral o reputación, en cuanto tenga 
que ver con la lucha antisubversiva. 
Las infracciones a ese estatuto pro­
hibitivo configuran los delitos mi­
litares sin sanción predeterminada, 
en que podrán incurrir los periodis­
tas, informativistas y opinantes de 
toda especie. 

Ya tenemos, así, subsanadas las 
"carencias" números 9 y 15 de la 
enumeración de Rovira (9, la difu­
sión Ubre de noticias relativas a 
hechos subversivos; 15, le falta de 
debida protección al funcionario po­
licial). Y se refuerzan, con esta al­
ternativa de silencio y versión ofi­
cial, las demás aboliciones de "c?-

un entendimiento aberrante, pero ya 
cor.sagrado bajo el régimen ante­
rior, de los alcances del artículo 31 
de la constitución), 3, 4. 5. S, 7. 8. 
10, 11, 12, en los hechos la número 
13 (con igual salvedad que en el 
caso 2), 14 (porque en allanamientos 
sin contralor judicial se examinan y 
a veces llevan todos los papeles, por 
íntimos que sean). 

Ya van quedando pocas. Y sobre 
ellas, habrán de incidir los bandos 
multares. Ya dijimos, el viernes pa­
sado, que los bandos militares son 
fuente legisiati-va de delit-os. en 
tiempo de guerra y con efectos que 
se volatilizan al cesar la guerra. De­
litos a término, de creación cas­
trense. 

El doctor Baliñas (abogado pena­
lista y general, notorio experto en 
derecho penal miUtar) dice que "el 
bando militar, en su esencia concep­
tual, re-sulta ser el ejercicio de una 
actividad legislativa: constituye una 
verdadera «lex bellicas.. dictada por 
la autoridad militar". 

En estos días, el Ministerio del 
Interior y el Ministerio de Defensa 
Nacional están dictando órdenes de 
^garidad que. en sus efectos, equi­
valen a bandos militares con los al­
cances que da a éstos la legislación 
multar. El doctor Baliñas ("El ban­
do mmtar", publicado en "ultima 
Hora", 24-'TW72. página 9) entiende 
que el bando militar debe dictarse 
por el presidente de la república 
con el ministro o ministros respecti­
vos o en Consejo de Ministros, y és­
tos 3.S aliora sólo tienen dos firmas 
ministeriales, que "en ningún caso 
pueden ser competentes para dictar 
bandos". Objeta, asimismo, que el 
Bando I (e igual sucede con el 
RTO 4> estatuj-a delitos militares por 
infracción a ciertas prohibiciones, 
pero no estabiezc-a ¡a sanción respec-

Una responsabilidad 

penal objetivo 

El único núcleo político que en 
estos días realiza reuniones públi­
cas y movilizaciones populares 
—registi-arlo es un hecho— es el 
Frente Amplio. Hasta ahora, esas 
reuniones no han tenido ninguna se­
cuela de escándalo. La Orden de 
Seguridad 4, que "in cauda" re­
fuerza las prohibiciones de la or­
den n» 1. extendiéndolas a "toda 
forma de crítica o censura relacio­
nada con las decisiones de los po­
deres públicos en torno a la acción 
antisubversiva o a la actuación, ob­
jetivos y procedimientos empleados 
por las fuerzas públicas que los lle­
van a cabo", se ha sentido llamada 
a legislar militaimente, en estado 
de guerra, sobre el derecho de reu-

r decir que "el eje 
cicio de los dea-echos de reunión 
asociación, así como los acordados 
los trabajadores y organización 
gremiales por la constitución, no i 
sido limitado sino en cuanto pue( 
afectar la seguridad y el orden p; 
blicos". Y "en consecuencia" est¡ 
blece que "deberá observarse ia m 
yor prudencia en el ejercicio de ta­
les derechos y, en caso c 
consultar a la autoridad". 

Sin perjuicio de la 
cía, "los promotores de actos colec­
tivos y>o aquellos que formalicen 
las gestiones de autorización, respon­
derán personalmente por los exce­
sos o des-viacicnes que se produzcan, 
sin perjuicio de la responsabilidad 
que corresponda a los autores di­
rectos de las infracciones. Igual res­
ponsabilidad cabrá por el cambio de 
finalidad de la reunión, "a cuyos 
efectos se controlará [¡.por quién?, 
preguntamos al pasar! la oratoria y 
su Dublicidad". Y , finalm.ente. está 
prohibida toda forma de crítica o 
««aswi».Etíaci«na!Ía.««i ia« decisio-

duda 

pruaen-

nes de los poderes públicos, etcétera. 
"En todo caso", finaliza diciendo 

la Orden de Seguridad N » 4, ' los 
infractores serán sometidos a la ju­
risdicción penal mililar"; otra vez 
sin previa determinación de la pena 
que corresponda a este nuevo delito 
miUtar. vinculado a la alteración o 
tergiversación de las reuniones. 

El bando consagra una responsa­
bilidad penal objetiva; sólo la ley 
de imprenta (y ésta en subsidio de 
la responsabilidad subjetiva del au­
tor de la publicación punible) con­
sagra algún principio semejante, en 
el caso de redactores responsables 
y editores. Pero aquí no es una res­
ponsabilidad penal objetiva y sub­
sidiaria, como en la ley de impren­
ta, sino una responsabilidad penal 
objetiva y coexistente con la res­
ponsabilidad penal, a titulo de dolo, 
de los infractores directos. Aquí se 
pena separada y objetivamente el 
hecho de haber organizado o pro­
gramado ¡a reunión pública donde 
se cometió la infracción. Para que 
usted, lector (que acaso, afortunada 
mente para usted, no es abogado», 
pueda entender del modo más claro, 
se lo digo así: "Usted organiza una 
reunión, yo le mando perturbado­
res y usted va pre.so por haber or­
ganizado lo que yo le desorganizo. 
Va preso y tiene que enfrentar a los 
jueces militares, sin saber siquiera 
qué pena puede caei-le encima." 
Esto que le digo se ha vuelto ob­
jetivamente posible. Se ha vuelto 
objetivan-iente posible por un acto 
de los poderes públicos, aue está 
prohibido comentar o enjuiciar. 

Surgimiento de insfifutiones 

y desequilibrio de poderes 

En este panoram.a, hay que anotar 
ei surgimiento de alguna nueva ins­
titución, sin precedentes legislativos 
conocidos; la Junta de Comandante.* 
en Jefe, por ejemplo. La resolución 
de los dos ministerios, de fecha 23 
de abril, por la cual -se suspende 
por un día ei diario ".acción", ter­
mina diciendo: "Con-.uniauese a la 
Junta de Comandantes en Jefe y 
archívese" 

A I mismo tiempo, disminuye ob­
jetivamente ta competencia de otras 
instituciones, que son poderes del 
estado: el Legislativo y el Judicial, 
por ejemplo-

El Legislativo, obviamente, por el 
imperio de la lex bellica. como dice 
Baliñas. que debería ser dictada por 
la autoridad militar y es dictada por 
los des ministerios. Disminución a 
término, que acaso se prorrogue. 

¿Y él Poder Judicial? Bueno, esta 
historia es más larga y viene de an­
tes, "V'iene del tiem.po de las medi-

chamien 

idos, de la 
nes de libertad incumplidas (ei ma­
trimonio Quiroga, etcétera), de las 
excarcelaciones revocadas por et 
modo implícito pero eontundente 
de las internaciones en Punta de 
Rieles o Carlos Nery. 

•Y se consuma —final objetíva-
menta agravado de este cuento da 
lo mismo y io mismo— por dos he­
chos: 

co y conocido del 
(inconstitucional, a 

astro juicio y a juicio de muchos) 
ue la jurisdicción m.üitar, en detri­
mento y perjuicio de la jurisdicción 
ordinaria. 

B) El específico, relativo ai des­
tino de los presos por delitos centra 
la seguridad del estado, desde que 
—a raíz de ia última fuga de sedi­
ciosos— se dispu.so que su asegura­
miento carcelario se transfiriese 
Ministerio de Defensa Nacional. Fi. 
antes del estado de guerra, ocurrió 
del modo inaparente en que a veces 
suceden las_cosas importantes. A la 
fecha de hoy, algimos presos some­
tidos a ia justicia ordinai-ia y con 
proceso pendiente, han sido sacados 
otros sitios, sin que ios jueces com­
petentes hayan sido informados dt 
de Punta Carretas y transferidos a 
ta] traslación ni aue los defenso­
res puedan averiguar dónde están. 
Es el caso Que podría llamarse de» 
de el punto de vista de los magis­
trados y defensores de la sede co­
mún (atención, que los magistrado» 
también forman parte de tm podei 
público y debe estar prohibido cri­
ticar sus desmformaciones...), el 
caso d.e los Presos Perdidos. Ni aun 
con permiso de la autoridad, criti-
cariamos a los magistrados en esto» 
y oti-os casos. Muy difi'cü les está 
siendo mantener "su independencia; 
y en esa coyuntura conservan toda­
vía una gallardía ejemplar. Pero e» 
de esperar que ' la Suprema Corte 
exi.ia que se dé cuenta a los juecea 
de dónde están- sus justiciables, de 
dónde han sido alojados siquiera 
aquellos presos que ellos han ds 
poder seguir juzgando. 

-A.h, lo habíamos olvidado. E.rto 
liquida la carencia N9 15 del catá­
logo del ministro Ho-rira: "Xa legis­
lación carcelaria no permite esta­
blecer un régimen adecuado para 
los sediciosos". 

Eeinse el lector, junto a nosotros: 
solo queda en pie la carencia última, 
la número 17: "Es menester esta­
blecer un capítulo de delitos no -Dre-
vistos y ijue son los delitos contra 
la nacionalidad". ¿Qué espeía el 
parlamento Cantes oue im bando rrJ-
litar 3o subrogue) para ocuparse da 
esrta ultima carencia? Se ha aue-
dado soli-^ y está muerta de í r í o . . . 
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VENTAS DE ARMAS 
DE L.OS EE.UU. 
AI_ TERCER MUNDO 

ármese 
ahora, 
pague 
después 

: ^ c u f a 

Dame» a continuación un artículo que resume las investigaciones de Mi-
chael Klare sobre la renta de almas noxlearaericanas a los países desa-

especialmente subdesairoUados. j que se pubUcara en la última 

y explotado el apetito que el Tercer 
Mundo demuestra por las armas mo­
dernas, montando una campaña de 
ventas agresiva y bien organizada. 

El plan llevado a cabo por el Pen­
tágono para vender armas conocido 
como Programa de Ventas Militares 
al Exterior (F.M.S.i se desarrolló co­
mo adjunto al sistema del Programa 

De es-

UNO de los mercados de productos 
industriales en mayor proceso 
de expansión es, hoy, el relativo 

a los sistemas de seguridad del Ter­
cer Mundo. El total de los gastos mi­
litares realizados por las naciones 
subdesarroUadas sufre un incremento 
del 9 % anual, el doble del experi­
mentado por los países desarrollados, 
y ta.mbién el doble de la tasa de cre­
cimiento económico en el Tercer 
Mundo. XJn estudio de los gastos mun­
diales de defensa indica que los de-
aembolsog del Tercer Mundo destina­
dos a la adquisición de armamentos 
ascendieron de 3-300 núHones de dóla­
res en 1968 a una cifra estimativa de 
S.500 millones en 1972. Un incremento' 
del 67 % en cinco años. A causa del 
Interés de muchos países en adquirir 
armas cada vez más complejas, la pro­
ducción de estos equipos tiende a ver­
se concentrada en las naciones cuya 
Industria está más adelantada: entre 
1950 y 1969, cuatro países —Estados 
Unidos, Diüón Soviética, Gran Bre­
taña y Francia— proporcionaron el 
87 % del armamento adquirido por 
los países subdesarroUados. Los EE. 
UU-, enfrentados a déficit crecientes 
•u la balanza de pagos, han alentado 

defensas Sel "Mundo Libre" antici­
pándose a supuestas invasiones sovié­
ticas. Georgé Thayer, que expone los 
planes de ventas de armas nortea­
mericanos en su libro The Wai Busi­
ness <E1 Negocio de la Guerra) es­
cribió: "Nuestro programa de ayuda 
armamentista fue concebido original­
mente para promover la fuerza de­
fensiva de Occidente contra la am,e-
naza comumsta y promover el conc 
cepto de la cooperación bélica entre 
los aliados (ejemplo: el uso de eqtiipos 
de armamentos comunes). Estaba fun­
dado en el conocimiento de que la 
mayoría de nuestros aliados eran mi­
litarmente vulnerables y en el con­
vencimiento de que la Unión Sovié­
tica estaba a punto de marchar sobre 

Europa Occidental y otras regiones. En 
consecuencia, los EE.UU. comenzaron 
a enviar grandes cantidades de armas 
a sus aliados, de quienes se esperaba 
ayuda para detener la invasión so­
viética." En la posguerra, la mayoría 
oe nuestros aliados estaban incapaci­
tados para hacer frente a sus propios 
problemas y a la defensa común. Por 
lo tanto, los EE.UU. brindaron gene­
rosamente parte de sus propios re­
cursos para remilltarizar a Elu-opa 
Occidental y las "áreas de defensa de­
lanteras" situadas en los bordes asiá-
ücos de la Unión Soviética. Entre 
1945 y 1961, los Estados Unidos re­
galaron armamentos por un total de 
U$S 25.000 miñones, mientras que las 
ventas de armas durante el mismo pe­
riodo ascendieron solamente a UfS 2,5 
mil miUones, es decir, el 10 % de 
aquel guarismo. 

CUANDO el presidente Kennedy 
tomó el poder en 1961, los ob­
jetivos del FJH.S. cabiaron radi­

calmente. El secretario de Defensa Ro-
bert S. McNamara que intentaba au­
mentar las atribuciones bélicas con­
vencionales del Pentágono, reconoció 
que el despliegue de tropas estadou­
nidenses en el exterior (y otras acti­
vidades bélicas en el Sudeste asiático), 
contribuía a un déficit creciente en 
la balanza de pagos. Para compensar 
los gastos militares norteam.ericanos 
en el exterior, intentó persuadir a 

CÜADHO 1: TENDENCIAS EN LAS VENTAS MILITARES. 1965-71 

(año fiscal: dólares «n millones) 

1965 1966 1S67 I9ES 19E9 1970 1971 
Total 

1965-71 

Ventas del r . M . S . a naciones 
desarroUedas 1.147 1.556 966 784 1.170 688 834 1 7.145 

Ventas del F J M : . S . a naciones 
subdesarroUadas 96 204 128 299 51.5 227 1-048 2.517 

Ventas del F . M . S . a organismos 
internacionales 6 25 34 30 34 19 15 163 

Total de ventas « 1.248 1.785 1.128 1.113 1.720 933 1.898 9-825 
Ventas comerciales b 274 312 345 335 329 567 416 2.578 
Total general ventas 1.522 2.097 1.473 1.448 2.049 1-500 2-314 12.403 
Total de Donaciones Asistencia 

Militar = 1.236 1.062 814 T19 589 533 702 5.622 
Donaciones del P A M a naciones 

en desarrollo 1.042 965 678 1 640 584 538 702 5-149 

Departamento de Defensa, Oficina del Secretario .\djimto de Defensa para Asuntos de Se^tarídad 
Internacional, "Ayuda Militar y Ventas Malitaics al Exterior" (Washington, D.C.; 1971). 

b) Fuenler "Boletín del Departamento de Estado", 22 de febrero de ISTl, página 225-

c) Fuente: ¡ ^ ^ « P ^ Norteí 

Tendencia - (Washington, D.C.: 1971). 

aoestTOs «nados 
tal y Asia para que 
pías importantes de armas a EE.UÜ. 
Al mismo tiempo, McNamara descu­
brió que el Congreso se resistía a sub-
cidiar los gastos de defensa de nues­
tros aHados menos afortunados Oa 
ayuda del M.A.P. a los países del 
Tercer Mundo bajó de U$S 1.300 mülo-
nes en el año fiscal de 1963 a U$S 678 
millones en 1987), estableciendo as' 
un elaborado programa de créditos y 
préstamos para permitir a los países 
pobres pedir prestados, con intereses 
atractivos, fondos que utilizarían en 
la compra de armas norteamericanas. 

La nueva política de venta de ar­
mas establecida por McNamara lue 
resumida en la circular número 5132 3 
de la Dirección de Defensa, en la cual 
se afirmaba: "De acuerdo con los 
objetivos superiores de seguridad, se 
efectuará el máximo de esfuerzos pa­
ra promover el programa de ventas 
de equipos militares y servicios a las 
naciones amigas". 

Para facilitar las compras de armas 
norteamericanas, McNamara estable­
ció en 1961 una agencia de ventas 
en el Pentágono, la International Lo-
gistics Nagotiations Office OLN), de­
signando a Henry J. Kuss <h.). para 
dirigir la promoción de la campaña 
del F.M.S- Comparado a menudo con 
Sir Basil Zaharolí, el original "Mer­
cader de la Muerte", Kuss fue ascen­
dido a secretario adjunto de Defensa 
en 1964 en premio a su éxito al au­
mentar las ventas militares. "Henry 
llevaba un sombrero hongo", recor­
daba luego uno de sus colaboradores 
"pero no era un Zaharofl. . . McNa­
mara simplemente lo designó vice-
[>resiaente y gerente general respon­
sable de vender armas en lejanos 
rincones del globo, y Henry lo logró." 
Mientras dirigía la oficina del IJ^.N., 
Kuss convirtió a las misiones de ayu­
da militar a] extranjero pertenecien­
tes al Pentágono en agentes de la in­
dustria bélica estadounidense, función 
que aún cumplen. Los resultados de 
esta campaña fueron sorprendentes-
entre 1961 y 1967, las ventas de ar-
.-namentos aumentaron seis veces: de 
trSS 300 millones a U$S 1.800 millones 
anuales. 

Durante el periodo de Kuss, la cam­
paña de ventas del Pentágono estuvo 
dirigida en primer término a las na­
ciones desarr "̂ " 
cidental, asi 
y Australia. Entre 1962 y 1968. las 
ventas del F . M . S . a países desarro-
liados totalizaron U$S 10.500 millones 

naciones 

U$S 1.100 milfoñeíTMás adeíante^siem-
pre en la década de 1960, el mercado 
para productos bélicos norteamerica­
nos existente en los países desarro­
llados, comenzó a encogerse. Preocu­
padas ante la posibilidad de que el 
incremento en ia complejidad de las 
armas modernas llevara a la monopo-
Uzación del desarrollo armamentista 
por la Unión Soviética y los Estados 
Unidos, muchas naciones europeas (y 
más tarde Japóni expandieron su pro­
pia industria bélica para asegurarse 
de que no serían "congelados" en lo 
referente a la moderna tecnología mi­
litar. Las ventas estadounidenses a los 
países desarrollados Uegaron al acmé 
ce USS 1.600 miñones en él año fiscal 
de 1966, y luego descendieron a un 
promedio de USS 900 millones anua­
les, en los cinco años subsiguientes. 
Para contrarrestar esta declinación en 
las ventas al exterior, el Pentágono 
comenzó a estimular compras sustan­
ciales de armas por parte de las na­
ciones tercermundistas dependientes 
de los EE.UU. para ayuda económica 
y militar. Ya no recibirían gratis 
nuestros aliados subdesarroUados las 
armas que nosotros queríamos que 
tuvieran- Ahora tendrían que aumen­
tar los impuestos para abonar el equi­
po militar que los inducíamos a com­
prar. Las ventas.deTF-M.S. a los paí­
ses subdesarroUados ascendieron de 
USS 96 mOIones en el año fiscal de 
1965 a USS 1.000 mDlones en 1971: 

de casi 1.000%. 

M-A.YOR venta de -armas al Ter­
cer Mundo: éste es un elemen­
to importante en la poUtica mi­

litar del presidente Nixon. Bajo la 
presión de una opinión púljlica exci­
tada y un Congreso cansado de la 
guerra, la adm.inistraciSn Nixon se ha 
visto obligada a reducir las tropas 

(Pasa a la pég. sisuiente) 

E U R O P A 
8 v e c e s p o r s e m a n a 

A e r o l í n e a s A r g e n t i n a s 
l o l l e v a ! 

E l i j a e l d í a q u e U s t e d p r e f i e r a y h a b l e c o n n u e s t r o C O M Ú N 
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Á R M E S E A H O R A 
ÍViene de lo pág. anterior; 

combatientes en -•'.sia y los gastos in-
ternos de defensa. Para pr oteger loa 
intereses norteamericanos 
terior de la amenaza que implican 
Jos moytmientos de liberac 
dos, Nixon ha forzado a nt eatros re 

cenarlos para Estados 
giendo operaciones contrarrevolucio­
narias. El plan de la administración 
Nixon fue revelado por el secretario 
de Defensa, David Paclíard, en 1970; 

"La doctrina Nixon ubica al MAP 
y al PMS en -una posición especial en 
nuestra política exterior. Ahora es 
más importante que nunca que estos 
dos instrumentos de la política nor­
teamericana rindan el máximo para 
ayudar a reducir el peso monetario 
y de mano de obra que ahora sopor­
tamos, al emnplir con nuestras ob!í-
caciones internacionales. Creo que la 
mayor esperanza de reducir nuestros 
compromisos y gastos en el exterior, 
radica en lograr que las naciones 
aliadas y amigas se estuercen más en 
su propia defensa. Para lograrlo, sin 
embargo, debem.os continuar —si nos 
Je piden— regalándoles o vendiéndo­
les las herramientas que necesitan 
para esta carga mayor que les urgi­
mos asuman. Es por esto que pare­
cen claramente indicados, en interés 
de una adecuada posición defensiva a 

rentas a crédito de equipos militares, 
asi como aumentos en la asistencia 
jcilitar en el futuro próximo." 

En base a este argumento, Nixon 
buscó en 1971 la aprobación del ma­
yor presupuesto del FMS en la his­
toria de Estados Unidos: 510 millones 
de dólares en créditos y préstamos 
con garantías fueron solicitados para 
ayudar a flnanciar la totaüda-! de la 
«OMTVRA de armamentos, estimada en 
1.15Ó m.íllones de dólares (un 600 "5 de 
aumento sobre el promedio de 300 
millones de dólares anuales en los 
años anteriores a 1961, y el doble del 
promedio durante la década del 60). 

EN su esfuerzo por incrementar la 
I-enta de armas a las áreas subde-
sarrolladas, la administración Ni­

xon ha debido vencer la resistencia, 
de un puñado de congresales que 
-—en un intento de impedir más guerras 
de tipo Vietnam— han tratado de li-
jnitur las exportaciones militares a las 
nacirmes del Tercer Mundo. Guiados 
por los senadores J. W. Fulb^ight y 
Stuart SjTnlngton de la poderosa Co­
misión de Helaclones Exteriores estos 
disidentes han logrado imponer seve­
ras restricciones ai FJ.ÍS La ley de 
ventas militares al exterior de 1968 
limita las exportaciones anuales de 

res, íespectivainente. y suspende toda 
ayuda económica y militar a países 
subdesarroUados que vuelquen una 
cantidad "excesiva" de sus recursos a 
la aciquisición de armas. Las enmien­
das a la ley de ventas militares al 
exterior y a la le.v de ayuda al ex­
terior han restringido más aun la 
transferencia de equipos militares mo­
dernos (en particular aviación super­
sónica) a países del Tercer Mundo. 

La ley de ventas militares al ex­
terior de 1968 y la legislación subsi­
guiente constituyen un obstáculo sig­
nificativo a los esfuerzos del pre.'5¡-

remeatar las ven-

abrir créditos a países, subdesarro­
Uados para la compra de armas nor­
teamericanas. Estos londos deben ser 
adjudicados por el Congreso, y al ser 
devueltos se depositan en el Tesoro 
de Estados Unidos. Las racilidades ae 
crédito son generalmenl 

años para 

exceden 
conceden hasta d: 

egrar el diñe 
Pent¿.«ono pidió 

:Re-

rédi-

Ter Mu 
funcionarles de la administración han 
llevado a cabo una campaña para de­
rribar estas restricciones. En una de­
claración realizada en 1969 ante el 
Subcomíté Senatorial de Asuntos del 
Hemisferio Occidental, el secretario 
adjunto de Estado. Charles A . Merer. 
apuntó que "los latinoamericanos es­
tán perplejos e incluso sospechan de 
nuestras motivaciones. • Ha surgido un 
fuerte resentimiento nacionalista an­
te lo que ellos ven como un estuerzo 
de Estados Unidos por violar los de­
rechos soberanos de un país para de­
terminar sus propios requerimientos 
militares." Aunque estos países prefe-
lirían oi>tener equipos estadouniden­
ses para sus fuerzas armadas —obje­
tó—, las restricciones del Congreso so­
bre las ventas de armamentos com­
plejos los están forzando a volverse 
hacia sustitutos europeos más costo­
sos. Ya que los acuerdos de venta 
más importantes están acompañados 
normalmente per entrenamiento en la 
Zona y asistencia técnico, el vuelco a 
productores europeos <o soviéticos! 
impUcaría una decUi 
diente en la hifluen. 
se sobre los militares locales. Respal­
dada por estos argumentos, la admi­
nistración Nixon está presionando al 
Congreso para que le\'ante las trabas 
a las exportaciones de armamentos a 
América Latina y África. Mientras 
tanto- no contento con aguardar los 
resultados de esta campaña legislati­
va, el presidente Nixon ejerció su 
opción en 1971, bajo la sección 3S e 
de la ley de ventas militares al ex­
terior, para repudiar el limite de 75 
mülones de dólares para las transfe-

aprobaciún de condiciones de 
to "concesionarias" —3% de mreres 
y veinte años para pagar— para inci­
tar más compras de parte del Tercer 
.Mundo.) Entre 19S0 y 1970. el Pen­
tágono proveyó créditos bajo el sis­
tema FMS por un total de 1.860 mi­
llones. V- otros 1.340 millones de dó­
lares están programados para el pe­
riodo 197I-I972. 

Préstamos con garantía del FMS: 
Con la finalidad de generar fondos 
adicionales para la compra de armas 
norteamericanas, el Pentágono está 
autorizado a gaiantir préstamos jior 
medio de bancos privados e institu­
ciones- de préstamo a golsiernos ex­
tranjeros, con la finalidad de obtener 
productos norteamericanos. En virtud 
de la ley de ventas miliUres al ex­
terior, el Departamento de Defensa 
debe mantener una reserva equiva­
lente al 25% de los préstamos pen­
dientes; todos los años, el Congreso 
vota fondos con este objeto. En el 
pasado, estas garantías alcanzaban los 
100 miUones de dólares anuales apro­
ximadamente (asegurando una parti­
da de 25 millones de dólares para el 
fondo de reserva). 

Ventas al contado d . I FMS: Graaas 
milií 

l§en: 

rencias .América Latina.' 

EN su gestión por asegurar un au­
mento de las exportaciones de 
equipos militares al Tercer Mun­

do, el Departamento de Defensa pue­
de emplear varios métodos para con­
sumar V financiar dichas ventps. 

Ventai a crédito del FMS: Gracias 
a la ley de ventas m.iUtares al ex­
terior- el Pentágono está autorizado a 

terior y otras le.ves. el Departamento 
ce Defensa está autorizado a concer­
tar ventas directas de gobierno a go­
bierno de equipos militares nortea-
meric-anos. Estas ventas totalizaron 
¡3.130 millones de dólares entre 1950 y 
1970. y se eitpera llegar a los 13.840 
mUlones de dólares a fines del año 
fiscal 1972. Europa Occidental, Cana­
dá y Japón han sido los clientes más 
importantes de nuestros productos bé-
licos-

PrésJamos del Export-Import Bank: 
Desde 1963. el banco gubernamental 
e-stadounidense Export-Import Eank 
CExlmbank) está autorizado para 
funcionar como a g e n t e del De­
partamento de Defensa. t>roveyendo 
fondos para la venta de armas. Los 
principales clientes del E:íimbank han 
sido las- naciones más adelantadas de 
Europa Occidental, cero los paises 
del Tercer Mundo también han obte­
nido fondos del banco baio ui) pro­
grama conocido como préstamos "al 
pais X" . en los cuales la identidad 
del cliente era conocida solam.ente 
por el Departamento Se Defensa Los 
préstamos "país X " fueron prohibidos 
por la ley de ventas militares de 
1968. .V en la actualidad el Eximbsnk 
sólo puede conceder r>réstamóis a los 
oaises desarrollados Seis nalses han 

produc 
CH-54( 

CUADRO 2: VENTAS MILITAJIES POR HEG16N. 1950,72 
(por afio fiscal: dólares en millones) 

Esti. nado Total 1950-72 

1950-
64 

1965 1366 1967 1968 19S9 1970 c 
1971 1972 

las 
Con­
tado 

Ven^ 

Cré­
dito 

Total 
Sene-

ral 
50-72 

Asia Oriental v 
Pacífico 445 268 174 _135 ¡64 158 173 259 245 1.546 482 2.008 

Cercano Oriente y 
Sudeste Asia 222 154 355 3S4 346 607 246 1.031 711 1.864 2.153 4.017 

Europa y Canadá 4.015 793 1.181 525 522 863 472 500 1.029 9.786 110 9.896 
África 9 6 2 33 3 21 18 73 53 126 
América Latina 267 22 47 43 48 36 16 72 144 313 377 69« 
Organizaciones 

internacionales 136 a 25 34 30 19 _ 257 23 280 
Crédito no localizado — — — - — - 15 — 15 15 
Total ventas F.M.S. 5.095 1.248 1.785 1.128 1.113 1.720 933 1.898 2.146 13.838 17.031 

No hubo créditos de F.M.S. dur 

hecho uso de este servicio: Gran Bre-
taíia (USS 810 millones), Australia 
iU?S 614 millones.>, Italia (USS 153 
millones), España (ü$S 120 millones), 
^'ueva Zelandia (USS 55 millones' y 
Austria <U$S 31 millones); en conju i-
to, estos países han pedido presu,..o 
un total de USS 1.783 miUones al 
Eximbank. 

Ventas comerciales directas: Bajo 
ia legislación existente las ventas de 
armamentos reaUzadas por compañía» 
privadas de Estados Unidos a gobier 
nos extranjeros están bajo la esfera del 
Departamento de Estado y Tesoro. La 
ley de seguridad mutua de 1954 exi-

que las lirmas que desean embar­
carse en este tipo de comercio deben 
obtener una licencia de la Oficina de 
Control de Municiones, dependiente 
del Departamento de Estado. Una vez 
que se ha concedido una licencia 
(presumiblemente luego que ha reci­
bido la bendición del Departamento 
de Defensa), la Oficina de Control do 
Municiones no posee autoridad para 
supervisar los compromisos de ventas 
o publicar informes de tales transac­
ciones. Las ventas comerciales del 
período 1962-69 totahzaron USS 3.500 
millones, mientras que las ventas de 
1970-71 llegaron a una cifra estima­
tiva de U$S 983 millones. El grueso 
de estas compras fue debido a Euro­
pa. Canadá y Japón. 

Producción con licencia en el ex­
terior: 1 
de 1964 
bilitan a la Oficina de Control d« 
Municiones a autorizar a compañíal 
privadas norteamericanas la venta d« 
Ucencias para la producción en el ex­
terior de armas estadounidenses, poi 
parte de firmas o gobiernos foráneo» 
Estas transacciones pueden ir desd» 
W venta de meros planos, hasta la 
construcción de fábricEK de municio­
nes Cun ejemplo de esto último es el 
convenio por el cual Colt Industries 
Inc. proveerá equipos y supervisará 
la construcción de una planta de ar-
mado para rifles M-16 en Corea del 
Sur). Recientes convenios incluyen la 

ion de helicópteros Sikorskj 
54G Sea Staliion en Alemania Oc 

cidental, y bombarderos McDonnell-
Douglas F-4 Phantom en Japón. 

Convenios "tercer país": Ocasio­
nalmente, Estados Unidos permite qu« 
un gobierno venda sus armas (provis­
tas fxsr US.A.) a otro país, o que una 
firma norteamericana privada con­
cierte ia producción bajo licencia d« 
armas norteamericanas en un país, 
para ser vendidas en otro. De esta 
manera, los helicóptei-os Boeing-Ver-
tol CH-47C Chinoolc. que ahora son 
armados en ItaUa, están destinados a 
ser vendidos a Irán. Tales transaccio­
nes con terceros países son empleadas 
frscucntcr.ioiite cuando las ventas di­
rectamente realizadas por EE.UU- se. 
rían embarazosas paia su gobierno. 
Los reglamentos norteamericanos re­
quieren que todos los convenios con 
terceros paises reciban la aprobación 
del gobierno- No es necesario decir 
que es muy difícil hacer cumplir es­
tos mandatos, y en muchos casos no 
existe interés en ello. Un eauloo de 
estadio organizado por la Comisión Se. 
.latorial de Relaciones Exteriores in­
formó en 1967 que algunos cazas F-Sa 
Sabré, fabricados bajo licencia en Ca.-
nadá para ser usados por la fuerza 
aérea de Alemania Occidental y lue­
go "vendidos" a Irán, acabaron por 
últim.o en las manos de Paquistán. a 
pesar de la poUtica "oficial" de EE.UU. 
de impedir transferencias de armas a 
ese país. 

Las ventas y los convenios de cré­
ditos realizados con los países subde. 
sai-rollados bajo estos programas du. 
rante los años 1965-71 ascendieron de 
96 millones de dólares en el año íi-í-
cal 1965 a 1-050 miUones en 1971- tota-
L-zando 2.500 millones en el período 
mencionado. El Programa de Asisten­
cia MOitar declinó en su ayuda de 1.240 
millones de dólares en el año fiscal 
1965 a 680 millones en 1971; el tof 1 
de las donaciones del M A P durarte-
este periodo negó a la cifra de S.fiOÍ 
millones de dólares, o sea men.-.s d. 
la mitad de las ventas. Los principa­
les beneficiarios del programa de in. 
cremento en las ventas son 1- s com­
pañías aéreas que producen yetes, ca­
zas, aviones de transporte, a-viación 
ligera y los helicópteros actualmen­
te soiicixados por las fuerzas armadas 

>luci-̂ n "apuntada" por el 
Carlos Alsogaray 

asle y del cual "no poden 

''̂  '"¿ÍSreioíek"ores'ídeñ¿al¡.-
de 1973: Perón y Lanusse. La "dictadura de signo 
imprevisible" sugerida por el ex triple ministro tie-

- • • lodel 
con el teórico 

ftiei-M: 
o.uide las 

I 

n¿s 2S dé^abf í l a ¿ 1972 

en las hipótesis del Uder de la 
férrea tiranía que de un plumazo li 
ss libertades que él rés'm-R, c-YS^e-te 

tales como las de aeremiación. de prensa y de pro-
fesar ideas políticas Y- si hay elecciones, que h 
sean como en Brasil para determinados estamento.-
V sin la presencia de la oposición. 

La alternativa oostula sutilmente la anulaciór 
de las elecciones en el caso de que Perón se pre 

to. una eventualia-sd que las ba-
in le-rantando como bandera ? 
!l nropio Perón no se ha expe 
Pero la sugerencia de AlsoEara^ 
leuna nueva Fin? idea-fuerz: 

expresada a través de su hermano el eeneral Jnli. 
Alsogaray. t>or entonces comandante dei l Cuen» 

derrocamiento de Hila el 28 de iunio de 1966 
No es poi azai oue a esa ooeración se la desijm. 
como "el golpe de los hermanffos A^soesray^ Che 
a petróleo, olió a Bunge & BOTO, ó'ió a especialida 
des medicinales suizas y yanauis y olió a otro; 
rubros económicos más. Pero como nin«ono de ello 
podía ser esgrimido a la luz Bíblica s^ T>ena de ena 
leñarse el apoyo de las unidade* castrenses se asi. 
tó el esnectro del seguro triunfo del oeronismo er 
las elecciones oue debían realizarse en 1987. acom 
oañado de otros espectros que habitualmente eî  
cuentran eco entre los militares: el r-r^c-^i'-nir T>ode 
de la C.G-T , la politización de los estudiantes uni-
•.-ersitarios. su nroclividad a la ¡NIE-RR̂ILA urb'--
1966 aún no había hecho su aparición} y la apa-

ipacidad del elenc --Iv-RR.sr̂ te na 
hin»itéticos 1 

micruos se realizó buena oaríe de 
los nre-vios, y desde e! cuartel de Pa 
brado periodista recibió verbal 
propio iefe- el anuncii 

JuHo Al 
móviles 

los lugares claves de la capital 
1 ofrecer el careo de 

plazo de niia. al teniente eeneral 
gañía- luego de haber fracasado en sn i 
mente personal, de obtener de mia el 

formal renuncia. Más tarde fue comandante . 

GREGORIO SEUSER 

A L V A R O A L S O G A R A Y 
P O S T U L A O T R O G O L P E 

rado ftie arrojado al canasto de desperdicios 
un limón exprimido. Alvaro duró más con la 
voiución Argentina". Él fue el teórico del ane. 

sedicente "revolución" que no revo 
oor el contrario, involucionó todt 

Después, quizás, en oremio. quizás como guarda 
espaldas del • • 

eos a los que se deseaba conquistar 
embajador en Estados Unidos, 

•e fue antes 
o el minist 

egún 

ngresado 

ntereses 
2 le de-

fueran expulsados del go-
Economía Adalbert Krieger 

dictador On 

sión 

abeza de un 

IN dato finane 

En tô do caso, ios so-

;se sisno. se los buscó 

tico 

1 común de dinero que se recauda de dis­
ates .para un fin determinado. En este 
vaauita" para la Nueva Fuerza no sólo 

tiíuye ai 

^'lAlicidad" 

fantástica que jamás partido poli-
tino tuvo a su disposición, sino que cons-
Enas un adelanto a cuenta de mayores 

destinado ex 
¡Y vaya si la 
;EXQS con el signo circular que dis-

..gjSlol'̂ keiSS 
tingue a esa agrupación, 
pregonando que "los argentinos queremos goles", 
afiches y volantes expUcativos a todo lujo, -solici­
tadas' en diarios y revistas avisos pagos en la 
tele-vÍEión y las radios, todo a nivel científico y 
con el asesoramiento de las empresas de publicidad 
más cotizadas de plaza.Y lodo esto ;sin que se ha­
ya Iniciado la campana electoral...! 

¿Pretende Alsogaray obtener votos palpables en 
las urnas, suficientes como para consagrarle pre­
sidente de la nación? No. él no es tan tonto y sabe 

olítico en la Argentina 
tá a la derecha. Descuenta que saldrá 
alquier conírontación donde los otros 

de hoy 

ya le ocurrió la última 
candidato a alfio y sólo obtuvo los 
Norte Entonces. ;.Qué se propone? 

Ante todo, seguir en el candelero político y pos-
miarse como solución indispensable en cualquier 
emergencia en la que el arbitro decisivo sea 
de nuevo el sector castrense. Toda su perorata del 
'2 de abrU tuvo por destinatario al ejército, del cual 

perfección por haber sido él 
filas como oficial- -A. sus 

rtos del Barrio 

político 2 

i-onoce el paño a 
cnismo integrante 
ex camaradas se enderezan todas sus consejas, ad-

lenguaie es llano. 

y su caparazón está revestido de tec-
dlce que su hermano Julio suele que-

urante horas, escuchándole hablar. De 
de ha­

cerlo por su propia cuenta: de ahí que se eximan 
Hualmente de pensar todos sus escuchas del campo 

castrense- que los hay y muchos. Pródigo en vacua 
verborrea, el capitán-ingeniero tiene en su contra 
3l repetido detalle de que cuantas veces fue mi-
aistro —y lo fue muchas— todas sus panaceas re­
citaron infructuosas y sus recetas incapaces de 
-esolver los problemas económicos fo^^^mentales 
lel país Y cuando comprobó, defenestración 

ndla- pasó de miñ 
;eórico de la economía social de mercado, al prác-

^^rIorco^^lS^°eríe Fron*JS"í"MIR 

ASogara ay -una constante recidi-IRA- La variante 
ahora es que se ofrece no sólo ante el sector que 
apoya a Lanusse 
no al alejado Juan Perón Es I 

_si no_soy.yo. parece decir 

3r algón otro fuerte-
modelo brasüeño- Y . 

de las eleccio 
Aquí, en lo de las elecciones. 

Aunque no Jo dice 

alocución, 
bn y será 
fuerte co-

abvio que 
candidato de su aerado, y en 
siempre tan sacrificado por I 

^ r s T b i ^ r á ^ i 
NI Li ni 

le su aerado- pero sobre todo este íStl-
ue no le euste sa rostro ni taya simpa-
a en época en oue estuvo a su servido, 

sino simplemente porque percibe que él populismo 
nue-vamente en el poder alejaría por muchos años 
el advenimiento de las pobtícas económica y social 
que son la razón de su vida y de la Nueva Fuerza. 

cuartelazo de 196« fue. de hecho, un 
Perón aun cuando, paradojalmente. 

d el exiUado no se opuso y. por el co 
nendó a sus parciales "desensillar 
are". Cualquier otro cuartelazo antes 
nes de 1973 ó con motivo de eUas, 1 
propinado oara impedir el retomo ( 

• al noder. 

al prójimo respecto del 
ictadura de signo "im-
enta meter más miedo 
-n e. smo m^^^^ 

CU.A.NDO Alsogaray 
advenimiento de 

del que tenemos habitualraeníe, sino 
jugando con la palabra. No será unpre 
por el contrario, es ya oertectamentt , 
porque por lógica será más dura y drástica que lo 
que el espero que fuese la de Onganía. Su aueia 
habitual es la de que nunca pudo completar lapsos 
razonables al frente de los ministerios de Economía, 
y que aquellos que se mantuvieron mucho v es­
taban inspirados por sus ideas -caso Krieger Va-
sena— no se decidieron a llegar hasta el fondo. El 
reproche va a la omisión, no a la comisión. Pero 

oportunidad. . . Piensa no 
i en DelUm Neto, el con-
brasileña desde Costa e 

ado mediatizado^ ™a"°Si?ia^livl"''iSt'aaa c™ 
I de San Pablo y Rio. mano de obra abundante 
ata para producir manufacturas y materia pri-
n condiciones de competir en el mercado ex-
, nada de sindicatos y todas esas zarandajas 
mquistas sociales de los sectores campesinos 
eros. drástica reducción del aparato burocrático 

éstos, earantías contra toda posibilidad de expro­
piación y asi stun^y sisue. En una palabra, libre 

como santuario del lucro. 
Le es más fácü a Alsogaray acudir al modelo 

brasileño, puesto que briUan con luí propia anta 
ciertos multares para los oue la misma palabra da 

iaca de quicio, como un Invento de lo» 
(cuando < 

tas y marinos) 

chez Serondo. — — 
••nada hay más oeUgroso oue un Uberal asostado". 
Alsogaray y su eente son liberales, al menos en 
economía. De 

• ^ ' ' b r i l í 
npos. Marcelo 

en Doilfica. 
arte al que encomian solamente en tiempos que les 
son bonancibles. Pero es reaccionarío. eorüa hasta 

1 Erit 
De 

asustado- Y- alU reside él un^w-ito de 

él, medrosos y despavoridos Cuanto Ettás cerca e» -
ciones de 1973 ó co mnotivo de ellas, también se-
acrecentarán el susto de los liberales y el oeUffro da 
que se decidan, por la vía oue sea. a impedir su 
consumación. Salvo que. como es obvio, el resul­
tado del acto electoral se descuente oor anticipado 
y no exista razón pars =-"fo,.,rse los nervios. 

Escuela de guitarra 

Ramón Ayestarán 
G U I T A R R A C L Á S I C A 

S O L F E O . R I T M O , T E O R Í A E H I S T O R I A 

D E L A M O S I C A P A R A L E L O A L 

' S T U D I O I N S T R U M E N T A L 

Inscripciones f cursos todc el año. 

bs martes ie 15 a 21 Hs. 

I Jueves de 9 a 12 y de 15 a 21 

RECONaillSTA 408 - mEFUiS 91.19.98 



ROQUE DAI_-rOIM 

L A C Í A 
E N E L 

S A L V A D O R 

C I U D A D A N O S salvadoreños residentes 
\j versos países extranjeros, considerando que 

ganizaciones populares y revolucionarias de nues­
tro país dar a conocer a la opinión pública m-
ternacional la grave situación que allí se sufre; 
después de obtener e intercambiar Informaciones 
fehacientes procedentes de las fuentes más diver­
sas, por este medio, denuncian ante los pueblos 
del mundo los siguientes hechos; 

El pasado 25 de marzo se produjo en El Sal­
vador, en torma que lesiona gravemente la so­
beranía nacional y los derechos humanos y de 
autodeterminación de nuestro pueblo, una fla­
grante intervención armada extranjera. 

Esta intervención armada ha sido fundamen­
talmente una Intervención del imperialismo nor­
teamericano, realizada en uso del aparato mul­
tar represivo del llamado Consejo de Defensa 
Centroamericano (CONDECA), que unifica bajo 
la égida del ejército de Estados Unidos, a las 
fuerzas armadas de Guatemala, El Salvador, 

Tialismo norteamericano para esta intervención 
,cn El Salvador, pertenecen nominabnente a los 
esta.-los de Guatemala y Nicaragua. 

En la madrugada del 25 de marzo se produjo 
en El Salvador un alzamiento armado contra él 
gobierno del general Fidel Sánchez Hernández, 
gobierno antipopular y representativo de los in­
tereses norteamericanos en el país, qué habia co­
metido en las elecciones presidenciales, p aria-

mentarlas y municipales del 20 de febrero y d 
12 de marzo pasados, la más escandalosa 
imposición de sus candidaturas p o r medio 
del fraude y la fuerza. 

El alzamiento armado —efectuado por ele­
mentos multares y civiles independientes— de­
puso al gobierno de Sánchez y lo sustituyó por 
un nuevo gobierno encabezado por im triunvirato 
civico-militar. Este hecho obtuvo la simpatía y 
el apoyo de amplios sectores del pueblo, y parti­
cularmente de los sectores políticos organizados 
que, habiendo ganado las elecciones presidenciales, 
fueran despojados del trilmío. -

Con todo, y por tratarse de una situación po­
lítica de características críticas, no se salía has­
ta entonces de los marcos del derecho a la insu­
rrección que la misma constitución política de El 
Salvador garantiza a la ciudadanía salvadoreña 
ante los desmanes de los gobernantes. 

* partir de entonces ocurrieron los siguiente* 

I El Departamento de Estado de Estados 
Unidos informó desde Washington que el jefe del 
levantamiento armado contra el régimen de Sán­
chez era el candidato presidencial de la Unión 
Nacional Opositora, José Napoleón Duarte. 

2) El coronel Carlos Guzmán Aguilar, jefe 
de la misión militar salvadoreña en Washington 
—organismo de enlace, que es una de las pieza» 
principales del aparato de control norteamericano 
sobre las tuerzas armadas salvadoreñas—, anun­
ció desde dicha capital que las operaciones con­
tra el nuevo gobierno se Iniciarían desde la zona 
•nilitar de San Miguel, precisamente el lugar don-
áe las fuerzas especiales del ejército yanqui en­
trenan a las unidades salvadoreñas en "antinsur-
gencla", zona militar que se halla dotada de ins­
talaciones —incluido un aeropuerto militar— pa­
ra realizar las comunicaciones y la coordinación 
con el resto de las fuerzas supranacionales del 
CONDECA. 

31 En exacta correspondencia con tal anun­
cio, una columna fuertemente armada, con blin­
dados y artillería con apoyo aéreo y de reserva 
nicaragüense salló de aquella zona militar hacia 
San Salvador, comandada por el ministro de De­
fensa de El Salvador y actual presidente del 
CONDECA, general Fidel Torres. Antes de ini­
ciarse la marcha de esta columna, numerosos 
aviones de carga procedentes del exterior —de 
Guatemala, Nicaragua y otros países— estuvieron 
aterrizando en la zona militar de San Miguel. 

41 Aviones de combate de Nicarasrua y Gua­
temala, volando a 4.000 metros de altura viola­
ron el espacio aéreo de El Salvador y lanzaron 
bombas pesadas «-ontra los cuarteles que se en­
contraban en poder del nuevo gobier 
la población civil de San .Salvador, 
salvadoreños, militares y civiles, mr 

no y contra 
Numerosos 

eron v fue. 
s hospítala-

reiiaioso fue-
Decenas de 

heridos por esas bombas. Centr 
ríos civiles e inclusive un 
ron alcanzados- también r 
niños murieron por tal causa. 

5) Otra columna bélica, procedente de la zo­
na mlHtar de Sonsonate. en el occidente del país, 
contando con apoyo aéreo y de fuerzas de reta­
guardia y reserva truatemaltecos. confluyó tam­
bién contra San Salvador. 

65 Mediante el uso de estas fuerzas extran­
jeras el gobierno antinacional de Fidel Sánchez 
Hernández fue repuesto en él poder. Con motivo 
de esa intervención — ŷ sesíún cifras muy preli­
minares— murieron más de doscientos salvado­
reños y más de mü resultaron heridos. 

7) La dirección y coordinación de la inter­
vención guatemalteca fue hecha directamente por 
el presidente de Guatemala, coronel Carlos Arana 

' (el "Chacal de Zacapa"!, quien permaneció 

pafiado por el embajador salvadoreño en Guat» 
mala, coronel Eduardo Casanova. La dirección y 
coordinación de la Intervención nicaragüense » « 
hizo directamente por el presidente de Nicaragua, 
general Anastasio Somoza y el jefe de la fuerza 
aérea nicaragüense coronel Orlando VlUalta. Am­
bas intervenciones estuvieron dirigidas y coordi­
nadas a nivel superior por la misión militar d « 
los Estados Unidos en El Salvador, desde centro» 
locales situados en el cuartel de la Guardia Na­
cional (2« piso), la embajada de los Estados Uni­
dos en San Salvador, y en las zonas militares d« 
San Miguel y Sonsonate: y desde las oficinas drt 
Pentágono, la CÍA y el Departamento de Estado, 
en Washington. Una vez consumado el aplasta­
miento intervencionista de la rebelión, el Jefe d« 
la fuerza aérea nicaragüense, coronel Villalta, 
anunció el hecho por medio de la radio de su pala, 
para conocimiento de todos los centroamericano», 
agregando que el reinstalado presidente "salva­
doreño" Fidel Sánchez, se encontraba en contac­
to permanente con Anastasio Somoza. 

(Entre muchas otras fuentes de información, • 
estos hechos se refieren cables de la UPI fechado» 
en Washington y Managua el 25 de marzo y con 
cifra de orden 122L y 208L.) 

8) Una vez reinstalado en el poder, el go­
bierno títere de Fidel Sánchez, ha desatado una 
criminal represión contra todas las fuerzas de­
mocráticas y progresistas del país, con el objetivo 
evidente de liquidar todo tipo de oposición a »tt 
gestión antinacional. Las cárceles salvadoreña» 

Intensi: 
i> a realizar el plan de asesinar sis­

temáticamente a los dirigentes y activistas de la 
oposición política salvadoreña. Muchos militante» 
democráticos y revolucionarios han sido dados por 
"desaparecidos" por las autoridades traidoras y 
muchos ciudadanos han comenzado a salir al exl-
Uo. El pais se encuentra bajo la Ley Marcial y 
la criminal jurisdicción de los tribunales. miUtare». 

El Salvador. 

P S T O S hechos configuran sin duda de ninguna 
£ , especie, la más flagrante traición a la patria 

y entrega del país a las fuerzas extranaciona-
les del imperialismo norteamericano y sus lacayo» 
y esbirros a nivel centroamericano, traición y en­
trega absolutamente imputables al actual gobier­
no "salvadoreño", a sus integrantes y colabora­
dores de todo tipo y categoría, cuyos cabecilla» 
visibles son el general Fidel Sánchez Hernández 
y el general Fidel Torres, salvadoreños espurio* 
desde ahora de alta traición ante nuestro pueblo 

Todos los salvadoreños tienen la obligación pa­
triótica política y moral de luchar frontalmente, 
por todos los medios posibles, contra el actual go­
bierno traidor a la patria y a la nacionalidad, 
títere de los opresores extranjeros comandados 
por el imperialismo norteamericano. 

Los trágicos momentos que vive El Salvador, 
exigen asimismo la unidad combativa de todos 
los sectores progresistas del pueblo salvadoreño. 

Por este medio, los ciudadanos salvadoreño» 
residentes en el extranjero, en forma provisional 
y en espera de mayores informaciones y orien­
taciones emanadas de los organismos populare» 
del interior del pais (actualmente sometidos a la 
más feroz represión), rielamos constancia de lo» 
hechos y las consideraciones anteriores ante todo» 
los pueblos del mundo, ante los organismos In­
ternacionales y ante los gobiernos democrático», 
progresistas y revolucionarios, y demandamos apo­
yo y solidaridad para la nueva etapa de lucha 
del pueblo salvadoreño que se abre con este nueve 
y flagrante crimen del imperialismo y sus títere» 
centroamericanos. 

Remitiilo de la Iglesia Evangélica Metodsta en ei Uruguay 
directivo máximo de la 

misma, «tima como impostergable 
deber el hacer conocer a la opinión 
pMic^^su ^ P o r ante la ola co­
que están siendo dlvulgadas^specto 
de la persona ae su digno presidente, 
el reverendo Emilio Castro. Ante la 
gravedad de los hechos y con el pro­
pósito de hacer justicia al pastor 
C^astto, expresa lo siguiente: 

m —Desde su ordenación hace exac-
m tamente veinte años, a través de sus 

su actuación como pastor de nuestro 
Templo - • - - - - -
pasado, _ ^ _ . _ 

; servicio a sus se-

problemas humanos, lo han llevado a 
actuar en numerosos congresos ecle­
siásticos y ecuménicos y movimientos 
cristianos paélfistas, donde su auto­
ridad moral e intelEctual es recono­
cida y respetada. Esto motivo que 
muchas ocasiones se ejerciera sobre 
él fuc-rte presión para que asumiera 
responsabilidades Internacionales que-
lo hubieran alejado de su pais. Sin 
embargo, las rechazó todas, afirman­
do asi su convicción de que como 
oriental y como cristiano se debía 
prünordialmente a su patria. 

—Agregado, al min^^io^de P ^ ^ -

S"ía^ actuación d^crita^ ¿ecedc-nte-
mente, desde _19SS el pastor Castro se 
ha desemponado como secretario 
coordmador del Movimiento pro Uni­
dad Evangélica Latinoamericana, or­
ganismo que como su nombre lo in­
dica, tiende al logro de la unidad de 
las iglesias y los cristianos de* conti­
nente. En ejercicio de ese cargo, de­
be cumplir un intenso programa de 
viales. El último de eDos. iniciado el 9 
de abra y que se esta realizando aun. 

tiene por finahdad atender los si­
guientes compromisos; conferencias en 
el Seminario Teológico de la Univer­
sidad de Princeton (USA): dirección 
de la reunión de la comisión direc 
tlva del organismo mencionado del 

liai-Se a ningún partido poUtico en 
particular, brindó su colaboración, 
aceptando Invitaciones para partici-

dfo a'hlverzoníf. Esta*actitud ha "pro­
vocado -una desmedida reacción en 

personas que por «lio lo han 
cado acerbamente, ig-críticado 

norando en esta forma el derecho 
consagrado por la Constitución de la 
República, que establece para todo 
ciudadano libertad plena de actuar 
social y politicamente de acuerdo con 

ciudad de Lima, Perú; conferencias 
y seminarios con pastores y laicos de 
las Iglesias de Costa Rica y íinabneii-
te de nuevo a los Estados Unidos, 
para pronunciar una conferencia en 
el Concilio de Obispos de las Igle- i omiíai j po 
sias Metodistas de todo el mundo. I los dictados ac su c 

Además de esta importante actúa- —En conclusión y atentos 
ción en lo espiritual y social, el pas-
tor Castro ha sentido que no podía 
ser indiferente a los requerimientos 
de la responsabilidad que correspon­
de a todo se-r, en cuanto a la dimen­
sión política del quehacc-r humanO-
En respuesta a esa convicción, a raíz 
del proceso socio . poUtico experi­
mentado c-1 ano nasado ñor nuestro 
país, se sintió apelado por el desafío 
representado al constituirse la agru­
pación política que se denominó 

Frente AmpHo. Asi fu. 

presado, hacemos una exhortación 
a la ciudadanía toda, para que com­
bata e Ignore las calumnias que aún 

tentan hacer circular, en la se 
id de que en el pastor Castro 

tiene un ciudadano honesto. 
• y fiel, dispuesto a recorrer 

en todas las manifestaciones posi­
bles, el camjno de amor :y servicien 
que le señala Jesucristo, su Maestro 
y Señor, oruien vino a « t e mundo no 
para ser servido sino para servir. 

'1 Montevideo. 25 de abra de 1972. 

Y A anaMzamo» en varia» oportunidades kw fra­
casos de los planes yanqui-brasileños de in­
tegración política, militar y económica de 

América Latina. En el plano político, las tesis so­
bre las fronteras ideológicas elaboradas por la 
Escuela Superior de Guerra de Brasil fueron to­
talmente superadas en razón de los procesos que 
»e desarrollan en Perú y ChUe, de la actual ten­
dencia de La política externa argentina y de la 
distensión que se registra actualmente en la po­
lítica mundial. La teoría del pluralismo político 
se muestra virtualmente victoriosa en el conti­
nente, principalmente después de las múltiples vi­
sitas del general Lanusse, del encuentro de Fidel 
Castro con los militares peruanos y del reciente 
viaje del presidente mexicano Luis Echeverría a 
Chile. La integración del continente a nivel mi-
htar también fracasó, y los planes acei-ca de la 
F.I.P. (Fuerza Interamericana de Paz) están defi­
nitivamente sepultados en los archivos del Pen­
tágono. En el terreno económico, el fracaso inte-
gracionista resulta equivalente; el continente cen­

ado"; el Mercado Común Latino-
eufóricamente lanzado en Punta 

sa del pasado; la propia ALALC 
tinúa "bale; 
americano, tai 
del Este, es c 

total. Según i 
Ordinaria, las 

S;es^eTmo'"' 
43 millón 

. . miento 
:1 Informe de su XI* Conferencia 
importaciones realizadas entre los 
•s, totalizaron 1.342 millones de dó-

de solamente . 

países de 
superó al 
gracionista desde 

sobre el año anteii 
Importaciones de los países asociados provenien­
tes de fuera de la zona, arrojaron un total de 
10.538 .millones en 1970, verificándose un aumen 
to de 1.343 millones de dólares sobre 1969 Comr 

umento de las compras hechas por los 
1 .ALALC a terceros en un solo año 

;anzado por el organismo inte-
?u creación. El comercio ínter 

^ . _ , representa solamente el 12,8 

Como consecuencia del fracaso de los planes 
integracionlstas, los monopoUos norteamericanos 
establecidos en Brasil, la "burguesía asociada" 
brasileña, la Escuela Superior de Guerra e Ita-
neiratí tuvieron que rever su estrategia. En el 
proceso de elaboración de la nueva poUtica ex­
terna brasileña, se observan varias tendencias. 
Para la Escuela Superior de Guerra, sigue vi­
gente la tesis sobre la Interdependencia, de la 
independencia limitada, relativa, para los países 
latinoamericanos. En reciente documento la Es­
cuela Superior de Guerra afirma; "En lo» países 
subdesarrollados es tan ^ande la interdependen­
cia que se hace dUícQ establecer accione» estra­
tégicas, a medio o largo plazo, en cada una de 
aquellas áreas" ("O Estado de Sao Paulo", 
15,'VI1/71). 

Algimos sectores defienden la tesis de que Bra­
sU debe abandonar la "soUdaridad continental" y 
buscar su propio destino. Es el caso de "O Estado 
de Sao Paulo" cuando pregona que 'Ta O.E-&. es 
ana organiíación puramente geográfica, tan ab­
surda como la que quisiera hacer discutir juntas 
a la Unión Soviética y España, a Francia y Alba­
nia" y sugiere "que Brasil debe dar la espalda 
3 la farsa de la solidaridad conHnenlal ̂  
su camino de gran potencia en plena efei 
cía I. . 1". Araújo Castro,, el actual embajador 
brasileño en EE.UU., comparte esa tesis; "Tal'vez 
BrasU debe relacionarse con los Estados Unidos 
más como BrasU y menos como país del grupo 
latinoamericano" ("Veja", 4/V1II/71). La palabra 
oficial de Itamaratí es distinta. Gibson Barbosa 
insiste en los planes integracionlstas y a la vez in­
tenta neutralizar las declaraciones de los sectores 
mJUtares y de las clases dominantes más duros, 
negando las ambiciones de hegemonía brasileñas; 
"Brasil observa con alegria el progreso de las 
naciones vecinas; se dispone a ccntribuir nara ace­
lerarlo y considera «nie el progreso brasiieSo eslá 
indisolublemente unido al de los países ;nie con 
nosotros forman la comunidad latinoamerica­
na t..-l. No tenemos la preter-sión de dirigir u 
oiienlai el proceso l^lmoamericano. Queremos sí. 
participar en él. No aspiramos a lideís 

ünodelos. Esos concentos está 
de poder, contra las cuales Brasil se rebal» y de 
cuya prárlíca, en el casado y en el 
lamente han resnlt^do .sufrimientos 
nes para la humEnidad" <AFP. 31-'1.~1V Posición 
mucho más realista, pragmática y cínica aue la 
del canciller es la defendida ñor Roberto Camnos; 
-Combatir zonas de influenda es un excelente 
leitmotiv para discursos diplomáticos, llenos de 

seguir 

ternura uor la igualdad de los nueblos. Pero eso 
nada Hene que ver con la realidad. Nos guste o 
no, nuestra influencia sobre la Luna es pura fic­
ción, nuestra influencia sobre Afganislán es nula, 
pero nuestra presencia en Paraguay y Bolivia es 

son iguales, pero algunos son más 
Iguales que otros»" ("Veja" 28/\TI/71>. A la de­
recha de "idealistas" como Barbosa, de pragmá­
ticos como Campos, están los sectores nitias de 
las fuerzas armadas que siguen pensando como 
Golberv do Couto e Silva: "La guerra es inevi­
table. Solamente nos resta preparamos par» ella. 

R A U L O R. 
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MlEI-ÍTrt-'i.a SIGUEN las diseusiuii=s .C^S so­
bre el papel de Brasil en América del Sur, 
algunos planes prácticos son puestos en . 

marcha para alcanzar la soñada hegemonía. Aban­
donando objetivos muy complejos (como el que 
pretendía el establecimiento del mercado común-
latinoamericano), se concretan acuerdos bUatera-
les con varios países. Paralelamente, se aceleran 
los esfuerzos para conseguir la integración físi­
co-geográfica del continente. Con el fracaso de 
los economistas y diplomáticos, pasaron a primera 
plana los ingenieros. La tesis puede ser resumida ¡ 
así: creada la infraestructura integracionista —fe­
rrocarriles, carreteras, puertos y puentes— la in­
tegración económica será vma consecuencia infs-
vitable. 

En la nota anterior, vimos los planes bolivia­
no-brasileños de interconexión Atlántico - Paci­
fico. El ferrocarril Santos - Arica, a través del te­
rritorio bqliviano, podría ser la concreción del 
sueño de los miütares brasUeños de Degar al Pa­
cífico. Paralelamente se intentan otras posibili­
dades en el mismo sentido En junio pasado, cuan­
do la visita del entonces cancüler ecuatoriano 
Pontes Yepes. el país andino concedió a Brasil el . 
derecho de establecer un puerto libre en San 
Lorenzo en el Pacífico ecuatoriano. Por su pro-
.tímidad con el Canal de Panamá, el mismo tiene . 

importancia geopolítica. Una tercera 
e marcar la presencia brasileña en él , 

gran océano se encuentra en pleno desarrollo. La 
carretera Transamazónica que recorre de este a . 
oeste toda la región amazónica brasüeña, empal­
mará con EL sistema vial peruano hasta llegar al 
Pacífico. 

Con la visita, en noviembre último, del cancí-
üer brasileño a Guyana, avanzaron a la vez con- • 
siderablemente los planes de los geopoUticos de 
la "Sorbona" de establecer una "cabeza de puen- • • 
te" brasileña en el Caribe. Fue decidido entonces 
li.gar las rutas transamazónicas brasileñas con él 
hinterland highway de la antigua colonia bri- . 
tánica. "El candHer brasileño ofreció al gobierno 
guyano la colaboración brasOeña en la eonstmc-
ción de la caireter» Georgetovm - Lefhem. que 
EMUBLTNARÍA con la BU 174. la caiTrelera br=.sileñ=! 
que Hga Manaus - Caracaral - Boa Vista. Brasü 
lambién Cnanciaria la constríicción del puente ne­
cesario para ligar las dos carreteras", informa un 
cable publicado por "O Estado de Sao Paulo", el 
11''XI/71. Además, el sobiemo brasileño financia­
ría UTJ nuevo puerto (que quedaría bajo el con­
trol accionario braaleñp), poablemente a> la pro- , 

^ ISftati^^ 

tad que enfrenta el gobierno brasUeño 
gurarse una posición en el Caribe seria la oposi­
ción venezolana. La zona de Lethem forma part« 
del área de 150 mil quilómetros cuadrados qua 
Venezuela reclama como suya. 

SIN embargo, a pesar de esas embestidas haci» 
el Pacífico y. el Caribe, la principal preocu­
pación de los teóricos geopolítlcos brasileño» 

continúa siendo el control del Atlántico Sur y la 
presencia de Brasil en el Río de la Plata, consi­
deradas como condiciones básicas necesarias para 
la - consolidación de Brasil como gran potencia. 
Y esa preocupación se traduce en im ambicioso 
plan —carreteras, ierro carril es, puentes y puer­
tos— ya en plena y acelerada ejecución. 

Dentro del plan de integración física del Cono 
Sur, el perfeccionamiento de las carreteras que 
llevan al Uruguay es de fundamental importancia 
y tiene dos objetivos específicos. Uno ostensible, 
confesado por el propio ministro de Hacienda bra­
sileño, Delfim Netto; "Hacer más homogénea» 
economías de BrasU y Wrugu 
por su carácter netamente i 
Ole. Los planes carreteros s« 
acelerado, "a ritmo de Brasi 
go.ia la propaganda gubernan 
el BID (Banco Interamerican 
gó a BrasU 47 miUones de dólares (56,3 % 
tal de un programa de 83 millones) para la cons­
trucción y mejoramiento de 626 quilómetros de las 
c. Treteras que conectarán Brasil con Uruguay. 
E lian incluye los siguientes proyectos; 

« ) ruta BR 153, entre Jaribé, Bagé y Aceguá; 
b) ruta BH 158, entre Rosario do Sul y Livra-

mento; 

ay". El 
nilitar, es inconfesa-

desarroUan a ritmo 
1 grande" como pre-
lental. El año pasado, 
I de Desarrollo) otor-

392 entre Sao Sepe y Cangugú; 
-uia B±t 116, entre Pelotas y JaguarSo. 
proyecto fundamental en el plan de con-

nómlcamente el Cono 
obras de infraestructura, es el relativo al supeir-
puerto de Rio Grande, en el vecino estado de Rio 
Grande do Sul. Considerando que todas las pre­
visiones de los técnicos mundiales en trarsporte 
señalan que en los próximos diez años, lo.- -ran-
des barcos —petroleros y graneleros, de 30 . 500 
mil toneladas— dominarán en torma abs ta Cl 
transporte marítimo mundial, BrasU se prepara 

que es absolutamente co­para el caso, lo 
rrecto, elogiable. Lo que 
hace con evidentes —y confesados— proposito» 
hegemónicos. Bajo el título "El control de los 
mares del sur", la revista "Veja" AO/V/71) escribe: 
'De Santos para el sur solamenle un puerto po­

drí abrigar los gigantesco» barco» que, en loí año» 
30. transportarán hasta 500 mil toneladas de car­
ga: el puerto de Rio Grande I . . . 1 . Ningún puerto 
del Uruguay o de la Argentina podrá competir 
oon éL La primera etapa de U eanstrucdón [del 
superpuerto] ya fue iniciada 

tanto. Rio Grande podrá en algunos años obte­
ner un virtual monopolio en las exportaciones a 
importaciones del Cono Sur." Y confiesa desca­
radamente el objetivo poUtico de la obra- "Esle 
motivo -mucho más político que economice— al­
canza para justificar la construcción del super­
puerto de Rio Grande. Es tan evidente el c-b etivo 
político, que no se hi»o siquiera un ESTUCIC serio 
r profundo sobre la viabilidad económica de^ pro­
yecto. lEl superpuerto tendrá una capacid ci de 
carga de 20 mUlones de toneladas/año-.en su prime­
ra etapa total varias veces superior a la capacidad 
de exportación-importación del estado del extremo 
sur de Brasil.! El obieli»o de conquistar e! lido^ 

politico en la cuenca del Plata elimin- cual-
objeción económica al proyecto." 

Pero no terminan aguí los planes de los mi-
Htares brasUeños de dominar el Atlántico Sur. 
Sorpresivamente, en los últimos meses la prensa 
brasileña empezó a divulgar manifestaciones rei-
vindícattvas sobre la Antártida. Según los espé-
ciaUstas brasileños en el asunto, liderados por el 
diputado derechista Eurípides Cardoso de Mené-
zes, Brasil tiene derecho sobre cerca de 500 000 
quilómetros cuadrados de territorio antartico, en 
base al llamado "derecho de defrontación" Así, 
todas las tierras comprendidas entre los meridia­
nos del .\rroyo Chuy y la isla Martín Vaz perte­
necerían a BrasU Y la campaña ya pasó del te­
rreno teórico al concreto. "Jornal do Brasil" 
ÍI4/ni/"72) informa: "La expedición brasiles» a la 
Antártida partirá probablemente en octub-^ oró-
ximo. cuando empicia el verano en soucl -onti-
nente. En la expedición, que seiá TRANSNOTT>da ea 
dos barcos de la marina de guerra. parKcioaián 
científlcos y técnicos que determinarán las riquo-
las que la JUitártida podrá ofrecernos I . . - ] . " 

Hay más todavía. Con los proyectos —en mar­
cha acelerada— relativos a la integración Brasil-
Portugal (que analizaremos en una próxima notaJ, 
Brarfl heredaría las colonias lusitanas en África. 

ia en el otro margen del 
Océano Atlántico 
los geopoUticos d. 
Atlántico Sur en 

Pocas veces ei 
tan ambiciosos, ta 
tan delirantes, ta: 
gendrs! :>cti7i>lmen: 
mo brasUeño. 

así el sueño de 
la "Sorbona": transformar el 

in "TVTare Nóstrum" brasileño, 
la historia se hicieron planes 
monumentales, tan increíbles, 
fantásticos como los que en-
el subdesarroUado imperiaüs-
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" S I L E N C I O M A S 
P O D E R O S O Q U E L A S V O C E S ' 

las i de la 
regresaban 8 las siete u ocho de la noche"}, se 
sumaba la mentalidad de los patronos. El "Chi­
cago Times" había llegado a decir: "La pri­
sión r los trabajos forrados son la única solu­
ción posible de la cuestión social. Hay que es­
parar que SI uso se generaliiará." 

La agitación en favor de la causa obrera es-

las siete Y media de la larde. A 
ito la manifestación tomó un ca­

rácter pacífico. Desde lo alio de un carro, líde-
ras del movimiento (Spies, Parsons. Fielden) 

i la mulílíud. Cuando ésta comenzaba 
la policía inlervino con violencia. Una 

Jjomba cayó entonces en filas policiales: dos 
guardias murieron en el acto, y otros seis pos­
teriormente como consecuencia de las heridas. 
En la multilud, según cifras disminuidas por la 
agencia de Chicago, murieron más de 50 "agi­
tadores". La represión se extendió. Se impuso 
el eslado de silio. Se prohibió a la población 
salir a la calle de noche. La tropa ocupó algunos 
barrios. Los entierros de las vídimas fueron 

Fielden. 

cución Lingg se suicidó 

hablaron 

lecidido: "A partir de hoy ningún 
trabajar más de ocho horas por 

dría el trabajo allí donde los pa-

1886 fue la afirmación de una larga hUtoria 
de luchas. A partir del l'? de mayo (fecha 
que correspondía, en EE. UU., al comienso 

del año en los contratos de trabajo), la cías* 
obrera había decidido 
obrero deberá 
día". Se detendría el trabajo 
Ironos no aceptaran la Jomada de ocho horas. 
Estallaron miles de confÜctos. En Milwaukee la 
multitud enfrentó con piedras a la policia. qua 
disparó sus armas: nueve manifestantes muria-
ron. El 3 de mayo la jomada fue sangrienta 
•n Chicago. Los trabajadores concurrieron a la 
fábrica de maquinaria agrícoU MacCormick, qua 
había despedido a mil doscientos obreros, a' ra-
pudiar a los rompehuelaas. La fábrica disponía 
da "delecUves -i ' 

Después de un 
cía. cuando la 
los presas quedaban 

olicial T la Impunidad judicial", 
choque con ástoa r con la poU-

müUitud a* dispersó, además de 

vigilados estrictamente para localizar 
tanles que escapaban al cerco policial. Las de­
tenciones fueron masivas. Se retuvo preventiva­
mente a Spies, Fielden, Neebe. Fischer, Schwab, 
Lingg, Engel y Parsons, organizándose una ca­
ricatura de proceso. Resultó imposible determi­
nar la menor participación directa de los incul­
pados en el alentado. Pero el procurador recla­
mó la pena de muerte. Los anarquistas acusa­
dos dieron un ejemplo de coraje y firmeza de 
convicciones. Parsons. que había pasado a la 
clandestinidad, al abrirse los debates Se cons­
tituyó prisionero para compartir la suerte de 
sus camaradas y "si es necesario", dijo, "subir 
también al cadalso por los derechos del trabajo, 
la causa de la libertad y el mejoramiento de 
la suerte de los oprimidos-. Spies, dirigiéndose 
al juez, habló "como al representante de una 
clase al representante de otra" y trató de agente 
da los banqueros y burgueses al fiscal GrinneL 
Schwab describió la explotación capitaUsta. 
Naebe relató su "cxin»n~: impulsar a otros a la 
acción sindicaL Fischer denunció al fiscal, en 
caso d, ejecución, como "criminal y asesino". 
Lingg se proclamó enemigo irreconciliable d* 
la sociedad burguesa y partidario de la violen­
cia revolucionaria. Engel y Fielden recordaron 
U miseria y opresión da los trabajadores. Par­
sons mostró que al ordan capitalista se basa en 
ta fuaraa. Meses despn^ a. condenó a los ocho 

evíspera de la eje-

peransa de salvar a sus camaradas. A pesar de 
las innumerables protestas y peticiones, la sen­
tencia se mantuvo. Un miembro del tribunal 
-conlesó: "Los colgaremos lo mismo. Son hom­
bres demasiado sacrificados, demasiado inlelí 
gentes y peligrosos para nuestros privilegios. 
El 11 de noviembre, en el patio de la prisión, 
mientras en las caUes de los alrededores la 
multitud era contenida por las tropas. los cua­
tro "ajusticiados" murieron heroicamente. La 
horca iníerrumpió a Parsons cuando terminaba 
de decir: "Gentes de América, escuchad la vos 
del pueblo". Spies anunció: "Salud, tiempo en 
que nuestro silencio será más poderoso que 
nuestras voces, que estrangula la muerte". En­
gel vivó a la anarquía. Fischer, afirmó: "Éste 
es el momento más leliz de mi vida". Seis mil 
personas siguieron, hasta el cementerio, a los 
féretros embanderados de rojo. 

La sangre de los caídos fecundó la idea do 
las ocho horas, y afirmó la jornada internacio­
nal del 1" de mayo. Siete años más larde, Itjpgo 
de una investigación, el gobernador de niinoís 
John Altgeld, comprobó la inocencia de los con­
denados. Quedaron en evidencia las infamias de 
un proceso clasista, cuyo veredicto se dictó 
cumpliendo órdenes. Años después, congresos 
socialistas afirmaron la jornada internacional 
que Jaurés definiría como 'la afirmación del 
entendimiento universal de los trabajadores". La 
moviUiación anual es (afirma Maurice Domman-
get, de cuya historia se extraen estas páginas), 
a la ver una advertencia periódica para el ca-
pitalismo, y un lesl para el proletariado, que 
reaUía un balance de sus fuerzas. Después de 

. seis años. 
Entre nosotros, por ejemplo, 
tores. en el campo, que trabajan "de estrella 
a estreUa". trabajadores de la ciudad que cum­
plen jomadas de diez o más horas, o quienes sa 
•en obligados —para obtener lo imprescindi­
ble— a trabajar en dos empleos. Pero la cías* 
trabajadora irrumpa —aquí y en el mundo-
como la gran fuerza para la construcción del 
futuro. Para un análisis de 

MAHCHA ha 
últimas luchas 

de la Convención Na-
áonal de Trabajadores, cuyas opiniones ae pu-

Félix D í a z Ignacio Huguet 

— . / " U A L E S han .ido laa carada- tamiento. 

recientes luchas da la Con-
•ranción Nacional da Trabajadoras? 

—^Fundamentalmente dos: la pri­
mera, una participación —además de 
tos numerosos gremios adheridos a la 
CNT—, de am.pllos sectores del pue­
blo no pertenecientes a la clase obrera 
propiamente dicha. La segunda, el 
irado de condénela con que la gente 
l»a participado en estas movilizaclo-
nes. Y esto da 

Jtes de que 

sindicales sa destacó que «1 plan da 
la CNT tienda a plantear «1 .nfran-

•1 contrasta daro. entre al 
programa da clase da la CNT 
contempla a «Iros swrte CNT —qua 

; la partícipación de los tra- se ti 
está en relación a la pre- ̂ .5= 
puedan realizar determina-

—El 1» culmina una etapa. Da allí 
n> adelante, £en quS consistiri la mo-
rnización? 

—Ei domingo se reunió una de las 
autoridades m.ás altas de la CNT: la 
Mesa Representativa Ampliada. Dis-
eiitió un anáHsis —o balance de las 
luchas— aprobado en forma unánime 
por el secretariado. Subrayo esa cir­
cunstancia — l̂a aprobación por uns-
Elmidad—, x>orqne contribuye a de-
inosírar el avance del movimiento sin-. 
«iicai En síntesis, se resolvió aHí la 

del martes 

imeva slftiaclón del paü. La Mesa 
Eepresenfatlva Ampliada encomendó, 
«demás, al secretariado tm plan para 
las movilizaciones posteriores al 1» 
de majo, addantando algunas Ideas, 
*tae apuntan eíí la dirección de con­
tinuar con el progpama d* lucha de 

—La cosa está dará. O 
aplicación de los puittos 
del programa de la CNT o no se 
avigora ninguna -solución a los graves 
problemas que «ene planteados el 
país. Un ejemplo: o no se paga la 
deuda extema, invirtíéndose lo des­
tinado a ella en el país; —es decor, o 

tiende a autorizar las Importaciones 
las fábricas necesitan para fuñ­

ar, dejándose de lado esa II-
de que todo dólar que entra debe 

destinarse al pago de la deuda ex­
terna—, o continúan los cierres de 
fábricas y el empobrecimiento nacio-

tlmas movilizatíones da la CNT» 
—El avance de la conciencia polí­

tica de las masas. Los últimos hechos 
han despejado muchas "teterañas 
mentales", y a éBo han contribuido. 

1 Uruguay co-
países. sin ce-

por razones., aj. 

Otro ejemplo 
mercia con tod 
rrar mercados _ 
al interés nacional dando saEda a su 
producción (tengo conocimiento de 
que algunas fábricas textiles están 
abarrotadas de produetosl, o se agra-

olerres, la desocupación y la 
económica de los trabajado-

En síntesis: sin aplicar ese progra­
ma de la casT no habrá salida hacia 
ana real pacificación. Porqui 
eosa que deseamos dejar 
mente clarificada: que nadie sueñe con 
que vamos a dejar nuestra lucha por 
los salarlos y demás Tciviñdicadone» 
porque haya quien tenga las armas 
en la mano. No luchamos para qua se 

pas del cenenterio. 

Donde yo trabajo, por ejemplo, rea-
hzamos una mesa redonda que resul­
tó extraordinariamente útü; alM se 
abordaron desde temas aparentem. 
superficiales hasta los puntos más 
ffciles en materia de táctíca» y mé­
todos de lucha. Aunque naturalmente 
hay todavía confusión respecto al ca­
mino a seguir en la lucha —dada la 
complejidad de la realidad en el mo­
mento— .̂ ese camino será, indudable­
mente, el de las masas en combate, 
contraponiendo programas y acorra­
lando al régimen. 

—El 1« de Mayo finaliza una etapa 
de la movilización: £qué pasará, cuál 
es el plan del 1>? en adelante? 

—El 25 se leyó en todos los cen­
tros de trabajo el informe de la CNT, 
que hace un análisis del momento 
actual. En las discusiones de las ba­
ses se fue más allá, planteándose de­
terminadas medidas concretas. El do-
cnmenío realiza una radiografía de la 
situación nacional y de las nerspec-
tivas, pero no incluye nn plan es­
tructurado. Se han redamado, enton­
ces, medidas de lucha. Y las múlti­
ples Iniciativas presentadas han ido. 
ahora, a los organismos de dirección 
de la CNT. 

Resi>ecto a la Jomada del martes 
25, alguna gente eitendió que no era 
ttificienta » r6¡aci<^ a otias j<ana-

das anteriores. Medida como jomada 
de paro, estectivamente fue menor que 
otras, porque en algunos casos él paro 
se fijó en una o dos horas. Pero el 
propósito buscado ese día fue realizar, 
en fábricas y higares^de^bajo^^a 

clones de la CNT.* De todos modos, 
el debate de ese tema resultó salu­
dable y esclarecedor, porque revela 
que laa bases quieren que la lucha 
sea más dinámica, más intensa. 

Pedro Abucha l ja 

- ract̂ !̂ u ÜmdaLratálaí̂de \as úl-

vUlzaciones. El ritmo de la lucha ha 
contribuido a la consolidación de la 
CNT, es dedr, ha reforzado en vastos 
sectores la. convicción respecto a la 
fuerza y posibilidades de la central. 
Esto ha creado gran expectativa y. 
en consecuencia, nos enfrenta a una 
gran responsabilidad: la de que no 
debemos fallarle a las masas. 

Los ptmtos de la plataforma de lu­
cha recogen necesidades hondas. El 
planteo sobre las libertades, por 
ejemplo, es un punto especialmente 
sentido por la gente; nuestro pueblo 
no está acostumbrado al fascismo y 
al cEma de temor y represión que 
se lia extendido sobre él país. En 
las luchas, a través de hechos con­
cretos, la gente aprende. Y laa mo-
vHizacione» tienden a explicar y de­
mostrar qoe la situación que padec* 
el país no es fruto del azar; el fas­
cismo no es algo que viene de arriba 
y ae expresa por casualidad. Es tm -

fPoM a ta pág. sigTiiente) 

r ía casa hay pasos silenciosos, 
voces apagadas, un aire gris y 
sombrío que lleva a imaginar lá­

grimas c insomnios. Fuera brilla el 
sol; tres niños juegan bajo los ár-

—iQuléri es Juan Sebastián? 
—Yo —dice uno de los niños echán­

dome una mirada rápida y desice-
resada. 

—¿Estás muy ocupado ahora? 
—Sí, estoy armando esto —dijo se­

ñalando con un gesto la caja de ms-
deritas. 

—Quería hablar contigo de tu tío. 
—Mi lío murió, 
—Igual^ me gustaría que iiaWára-

" Volvió a'mirarme, esta vez con ex­
presión Interrogante. "iUsied lo 
nocía?" 

—^No, por eso quiero que tii me 
cuentes cómo era. 

— Êra muy bueno. . . tenía una mo­
lo. 

—Tú lo querías mucho. . . 
—Sí, siempre que venía traía la 

molo y nos llevaba a dar vueltas 

tes íbamos cinco en la molo... yo 
«iempre iba adelante. 

—Era muy bueno entonces. . . 
—Sí. . . trabajaba mucho. 
—iEn qué trabajaba? 
—No sé. . . trabajaba con los com­

pañeros de éL 
—¿Cuántos años tenes? 
—Ocho. 
—¿Quiénes eran los compañeros? 

Otros del Frente Amplio. 
—¿Sabes cómo murió? 
—No, me lo van 

qué? 
e trabajaba para que todos 

—¿Y^ toñces . . .? 
— T̂odoE los qua no-eran iguales, 

ean iguales se van a acordar 

. M A R Í A ESTER Ofl_IO. 

L U I S A L B E R T O 
M E N D I O L A . 

M Á R T I R 

-Justicia- Él pasaba a darme nn 
so, T me dejaba el diario sin decirme 
nada; nunca presar-Jaba si había leí­
do eslo o aqueUo. Simplemente m« 
io daba. Un día le dije cómo hacía 
para levantarse tan temprano, él que 
era tan dormilón. "¿Cómo haces?", le 
dije. "Duermo en la imprenta", me 
conlesíó. "¿En la imprenla?. pero, 
¿.dónde?, ¿tienes allí una cam<i?-- "Sí, 
me armé allí una con varios cajo­
nes. . . les pongo diaj-jos a.Triba . . . " Y 
como viera mi expresión da sorpresa, 
añadió: "Es comodisima". Nada de lo 
que él hiciera por el partido podía 
en realidad sorprenderme. ; Estaba 
comodisimo durmiendo sobre cajones 
con diarios! 

—Parece extraño que alguien tan 
convencido de una idea no tuviera la 
pasión por trasmitirla... 

—Tal vez no me expresé claramen­
te. . . Tema la pasión por trasmitirla, 
pero era muy respetuoso de los otros 
y tal vez, en el fondo de su coraron, 
creía que la mejor manera de con­
vencer era el ejemplo... los que lo 
conocían tan bueno y generoso tenían 

ledjtar sobre la validez de sus 
ide Y él del 

.asion política. Nadie que lo conode-
cü de cerca podía tener dudas sobre 
u entrega total. 

—Al no compartir usted sus .deas, 
guramente algunas veces impugna-
la actitudes del Partido Cor.,unls-

accionaba en seguida, demoraba en 
-nlestar, y tomaba un aire m-..y es-
cial, siempre el mismo. 
—¿Un aire cómo? 
—Ko sabría decirle... de dolor. 
slOT segura de que sufría mucho 
isndo sentía que no comprendíamos 

> que para « era tan evidente. Que-
.laba un rato callado y luego, con mu-
cna calma y sencillez, respondis. St» 

liaras, no fáa^-s da 

Luis 

—̂.»o le dijimos; no queremos crear-
signifi- le odios... le hablamos del Che, da 

canta tratándose dal partida. Lib«r Arce. . . quién lo mató no in-
—Usted me ha dicho que « « muy — - . . . . . . 

religiosa; ¿él xecibló alguna educación 
en ese sentido? del qua la pegó 

—Si. como toaos mi. hijo.. . . pero bablaba d< los policías de abajo de-
no se lomaba muv en serio lo da la « a : Ésos no son los culpables. Los 
« U ¿ 6 Í "Tan,S í n ^ u p á n o f v ' engañan.. . lo. confunden respecto de 
silaba .1 padr. Alejandro, él lo oh- son su. enemigos. Antes que 

"-iQ-é decia él de su herrerismo? í n ^ ^ e m p ^ l f " i m ^ l o " d S " ' S U t S o " ™ v ^ « " u e «̂a1f¿ ^TtJt,^!^^^^:^ - a c e . o J ^ n - p ^ a ' : ; r ™ 1 f : ^^^r^V^^.^^ ^ 
¿Y C Ó . O tomó usted su-entrada -«^r?, 1 .̂̂ -^111 "^eS'V^ 

üdo ComunUta. Muerto Herrera, ser al partido? j „ tantas hoías 
blanca ya no tenia el mismo signifi- —Yo pens^a que era muy joven aM parado", decía, "sin comer nada", 
cado. Me afibe pero no porque el para embarcarse en una cosa asi. y —¿A usted nunca quiso convencer­
me lo pidiera. . . era incapaz de pedir se lo dije. El padre, en cambio, no la para liacerse comunista? 
nada en ese sentido. Yo sabia que le dijo nunca nada, aunque era fre- « _ , „ „,-.= 
.ra la mayor alegría que podía darle néticament. blanco. Lo más que so k^cian mili-
j con lodo mi fervor lo hice. A veces permitía era hacerle alguna broma, 
se reían de mí. ¡Tan creyente y co- como: "¡Un kijo comunista! ¿Quién 

SSrS 'n tra^^r '^^ " ° « c e ^ m : ^ co « ^ T ^ ^ - ^ - a d a por'su ab-
—Hábleme de su infancia. cómplices, y sonreía. Sabe. . . yo 

. actuábamos t . 
diferentes. Él en los últimos años d » . 
dicaba todos sus minólos a la poHlica. 
Yo soy médico, ejerzo mi preíesión... 

—¿Recuerda cómo lo conoció' 
—Cuando yo lo conocí, él i-=z>»rtla 

"Verdad", un diario del paríi-ic. en 
bicicleta. Se recorría el Paso Molino, 
La Teja. . . Era.un trabajo hsroico . 
heroico y oscuro. A veces yo le dscia: 
^as a termmar por matarle", por­

que ni para dormir tenía Heicpo. Él 

en « e sentido, no era da 
iven obsesionados por com de su ancía. A 

—Era 
vieso... juguelón. Un niño sin 
días. Vivíamos en el inierior. 

orilla» del arroyo. Curioseando a ca­
ballo en el monte. AlU ¡ 
cho sobre los anímales 

Casupá y era 

—¿Cómo se acercó al Partido Co­
munista? 
—Cuando tenía 14 años quiso ve-

irse para Montevideo. El padre le­
ía una fábrica de 

ít¡ 
hijo. 

— W O le lomé fobia al partido. . . 
I porque el partido le absorbía 

lodo su tiempo.. . porque im­
pedía que lo viéramos lodo lo que 
queríamos. El lunes de mañana mi 

3Ó con la noiicia de que 
matado otra vez varios 

cia. Él era muy 
para sus vacaciones 
mucha la gente que 
li íuera -un gángster., sabe cómo es 
IB gente en los pueblos del interior 
respecto de cualquier idea nueva. T 
yo le hablo de hace treinla añ< 
hace sufrir, aunque 
ridad de « t i 

mío. tantos en tan 

riño, ¿se podíj en" a -alguna 
cia soaal? 

días! De larde cû do llegué a la es­
cuela m« drjeron que los muertos ha­
bían sido en Paso Molino y que no 

si eran tupamaros o comu-
Horar. Ésa era la 
de Agradada.. 

Con él corazón apretado volví a casa. 
Traté de íLveriguar... pero nadie sa-

estado en la Unión So­
viética? 

—Sí.. . y es curioso. La gente qu . 
en general vuelve de allá hsWa d. 
tal teatro, de tal fábrica o repr-sí... 
a hablaba de la gente. 

—¿Conocía el ruso? 
tenía tal 

comunicación qu< 
que elin: 
cindible. Llegó cargado de regalos, 
regalos para iodo el mundo, chicos y 
grandes. No tenia nada pero siempr. 

sición para acercarse a los humil-
s. Sus amigos eran los obreros de 
fábrica de ladrillos de mi padre. 

Lo recuerdo di-

p o ^ le daba paza trabajar y « í u -

—¿Qaiéa lo acercó al partido? 

bía 
hombre que luvier 

- ilido d 
osas del 

la noticia, campo. Aderaba el campo. Yo ap«en-
dí de el las cosas que no M aprenden 
en los libros sobro U : 

i tan poco .peso al 
y a las cosas. Dor­

mía donde cayera, aquí. » cualquier 

is primeros 
había venid. Moni.vidM> 

vivik can unas t 
« » d* la imprenla dond. editaba 
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" T A B L E R O 
P O L Í T I C O 

EjeculiTO. El general Luis 
A. Forteía abandona la je. 
fatura de la Región MiUlai 

Región MiUtar 2, con 
Miento^ en San José. Esta 

po/ eí^círlnef Edutído^M. 
Zubia. 
• "Las perspectivas d e 

desarrollo las veo muy 
brillantes para el país; tie. 
nen un precio de la carne 
excepcíonalinenle bueno en 
este momento y creo que 
debe aprovecharse para me­
jorar la situación de la ba­
lanza de pagos." Insólito ba. 
lance sobre la situación eco­
nómica T «nanciera del pais 

TRINI, ^relbildl^pot'' el'U-
cenciado Antonio Orliz Me­
na, presidente del BID, a 
pocas horas de su arribo a 
Montevideo. (Declaraciones 
a los periodistas de Casa d. 

Bordabeny.) 
• Jorge Sapelli (vicepr-.i. 

dente de la república, 
reeleccioaisla), Julio María 
Sanguinetti (minülro, diri­
gente quincista), Wilson F.-
rreira Aldunate y Alembert 
Vaz [senadores del moví-
miento "Por la Patria" 
centi.n desde hace dies 
días la ^ atención parlamen-

como un "desbrozamienlo 

di ¿aífoSal-.^p'ialílamíní. 
reabran consullas con olio» 
dirigentes poUticos. 
• Las dieciocho jafalura. 

de policía del interior 

lefpor'el°Poder Ej^Úuvo", 
diecisiete de las cuales que. 
daron en manos de milila-

coíonlfe'°"*-^lrio° de^'lfliá' 
ción nacionalista. Ello supo, 
ne una decepción para im 
portantes sectores de 
Unión Nacional Reele 
nista, que el 23 de febrero 

Bordaberry su 
Je que las jefaturas 

provistas con diri-
politicoB, máxime 

ÍSs.a-.l"íi"Jr'm.,?^u'¿1S 
tan la suspensión de la se 
guridad individual y el esta 
do de guerra interno. 
• Desde el pasado lunes 

Fre sollci. 

ción de dos comisiones in. 
vestigadoras: una sobre los 
sucesos ocurridos en la no­
che del 17 y madrugada del 
18̂  de abril pasadoŝ ^T ' 

de la 

criterio seguido por el go. 
eno: en Artigas tus eonlir. 

Ariel Riani, caudillo 

• En término, de extrema 
de Gobi"'no*de fa"^tí6n 
Nacional Heeleccionista de­
dica seis de los ocho puntos 
de una declaración emitida 

Ta' convención del Partido 
Nacional y al senador WU 
son Ferré; 
embate contra la autoridad 
nacionaUsfa lo motivan su 

la política econó. 

rior y 

rmabnente "rechasa por 
agraviantes, injuriosas y fal­
sas. U . manifestaciones que 
pretenden ensombrecer U 
conducta de don Jorge P« -
.*eco Areco. líder de la am­
plia mayoría del Partido 
Colorado, y de U 

dL,""d/ÚScándoíes un de. 
leznable propósito de avasa­
llar al poder civil". 
• En una imprevista vuel­

ta de tuerca, la declara. 

nacional: "el mensaje que 
dimanó del acto eleccionario 
del 28 de noviembre pasado 
1...1 exigía y exige, que por 

ralegias paiH-

Parlido ricas el gran acuerdo de pa-
dor WU- cificación y de desarrollo 

Ia • De 
mediados de 
l o - r ^ u e f l ; 

didas 
seguridad que 

afectan derechos individúa-

Contra Ferreira 
urna dos declaraciones 

del ex.candidato presiden­
cial sobre los ÚUimos comi­
cios: "el hecho más repug-

prontas 

miércoles 3 será 
_ Asamblea 

General, a fin de considerar 
el veto opuesto por el Eje. 
culiro al articulo 4? del pro. 
yeclo de ley de moratvía. 
La disposición vetada abre 
un nuevo plazo para que 
produclor-s rurales, eomer-
cianles e industriales se aco­
jan al réqimen de consolida­
ción de deudas. 

Abuchal ja . 
rVier, .terior) 

iric 

sia, de los sectores privilegiados, que, 
debido a una situación económica y a 
su tendencia a mantener esos privUe-
gios. expresan su verdadero roEtro. 
Lo que hay que comprender es que, 
sin cambios de estructura, la situación 
no se arregla, el fascismo no desapa-" 
rece. En esa lucha, la CNT busca 
combatir al fascismo enfrentándolo 
con el pueblo. A l respecto es muy 
Importante crear conciencia, porque 
todo el aparato de la derecha tiende 
a confundir. Y corremos el riesgo de 

ceda lo que en "Rinocerontes" 
lonesco, es decir, que se vaya pro­

duciendo un acostumbramiento im­
perceptible y un día muchos amanez­
can transformados, formando parte, 
de la monstruosa especie fascista. 
Porque si se acepta como normal la 
posibiUdad de transformarse en de­
nunciante, o se termina aceptando el 
fantasma de las botas rusas sobre la 
rdeve, o el sometimiento —por te­
mor— al silencio, etcétera, corremos 
el riesgo de que un día el vecino que 
sufre la carestía y debe soportar la 
escasez o las penurias en las colas 
de las papas o el queroseno, por ac­
ción de los medios manejados por la 
derecha aparezca convertido poten-
eialmente en un enemigo del pueblo. 
En esa línea, hay una propaganda 
que quiere presentar a los estudian-
íes, por ejemplo, como irresponsa­
bles, o a los obreros que reclaman sa­
larios como insaciables, tratando de 
enfrentarlos a los pequeños comer­
ciantes o a sectores medios. Las lu­
chas, las movnizaelones, tienden a 
mostrar, en los hechos, el programa 
de la CNT y la Unea de la oligarquía. 
Naturalmente, habrá que seguir gol­
peando. 

—¿Cuáles deberán ser las acciones 
a segnJi después del 1» de Mayo? 

—^Entendemos que *ebe contínuar 
a. plan de movilización, lo que per­
mitirá qtie la gente siga confiando 
ea TA movinüento obrero (NO sólo en 
SO direcetóní Y afirmará la unidad. 

ciocarios y salidas a la crisis. El Po­
der Ejecutivo debe decm si, o no. Los 
trabajadores agrupados en la CNT ex­
presamos a una clase, somos parte del 
país, y tenemos derecho a exigir que 
se nos dé una-respuesta concreta. Y no 
c.ue a través de un ministro o del 
secretario de la presidencia se diga 
que un aumento superior al 20 % sig­
nificaría más carestía, Intentándose 
presentar otra vez a los salarios como 
el factor fundamental en el proceso 
de la carestía, lo que ya nadie puede 
sostener seriamente. Porque la crisis 
y la carestía se han precipitado al 
margen de la incidencia de los sa­
larios. 

Ahora se habla por ahí de "un gran 
acuerdo nacional". No se conoce aún 
con precisión en qué consiste. No sa­
bemos si lo que se busca con él es 
pacificar mintiendo. Pero lo que debe 
aclararse es qué contesta el gobierno 
al planteamiento de la CNT, qué di­
ce ante un organismo que representa 
a quinientos nül trabajadores. 

Un camino hacia la búsqueda de 
salidas nacionales puede ser la con­
vocatoria de un Congreso del Pueblo, 
del cual deberá salir el compromiso 
de clases y sectores sociales en tomo 
a soluciones. Si ese congreso concierta 
un acuerdo para la denuncia conjun­
ta, para Uevar a cabo un plan de lu­
cha que enfrente —con soluciones— 
la situación nacional, resultará un 
gran aporte. (Porque sí sólo recopUa, 

Hoy estudiantes, intelectuales, obre­
ros, sectores de la pequeña burgue­
sía, etc^ deben enfrentar los mismos 
problemas y pueden estar ligados a 
las mismas soluciones. Las moviliza­
ciones de la CNT han abierto una 
vía hacia ese camino. 

Ricardo V i l a ró 

— . R Ú A L E S han sido las 
^ • V - rísHcas fundamentales d . las 

ción Nacional 

a los . 
Ia CNT respecto a la situación econó­
mica y sodal. Entiendo que ha De-
SSAO d momento de qne ae ejdja 
:ana remnesta a lo» planteamientos 
efectuado» por la CST EN materia 
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movi-

maslva de trabajadores; 
accione* demostrativas, a una lucha 
que enfrente claramente la poKtlca 
en beneficio de la minoría oligárquica 
con d programa de soluciones de la 
CN.T. En esos términos, la lacha por 
salario», fuente» da trabajo y resta­

blecimiento de las libertades consti­
tucionales, permitirá que sectores ca­
ca vez más amplios comprendan que 
esos puntos están ligados directamente 
a un cambio de rumbo en la polUiaa 
del país. Toda esa discusión, esa lu­
cha, esa afirfnación del programa des­
de abajo tiende, además, a ligar la 
lucha de los trabajadores con distin­
tos sectores sociales afectados por la 
polltiSa del gobierno en los últimos 
años. Nimierosas asambleas de, por" 
ejemplo, taiñberos o productores agra­
rios de Trinidad, San José, Canelones, 
etcétera, han reclamado la fijación 
de precios mínimos, o mejores con­
diciones de comercialización para sus 
productos, enfrentado a la poUHca del 
Poder Ejecutivo. Sin embargo, esos 
sectores han estado en alguna forma 
mediatizados por la oligarquía, lo que 
ha impedido la coordinación de sus 
luchas con el movnmiento sindical, 
que tiene un programa que contempla 
los intereses de esos productores. En 
otros términos: la poUtica de la "ros­
ca", de los sectores que dominaron 
al gobierno en los últimos años no 
sólo afecta a los obreros; lesiona, ade­
más, a otras áreas de la producción. 
La unidad de todos esos sectores no 
se logra con Uamamientos o infor­
mes, sino írmdamentalmente con la 
polarización que surge de la lucha 
sindical. 

—cCuál será la acción, del 1» de 
mayo en adelante? 

—La situación que vive el pais re­
clama ahora, más que nunca, una 
unión nacional... 

—¿Por encima de las clases? ¿Con 
qué sectores? 

—Con aquellos sectores sociales y 
políticos que pueden ponerse de acuer­
do en torno a un cambio de rumbo en la 
poUtica económica; en un programa que 
busque la redistribución de la riqueza, 
la modificación de la estructirra agra­
ria, la nacionalización del comercio 
exterior, etcétera; es decir, crear las 
condiciones para tma producción y 
distrauclón más justa. Ésta es la úni­
ca condición posible para la paz. Por­
que la realidad de hoy no nació de 
una afirmación voluntarista de la 
guerra; la represión y el brote fas­
cista son él fruto natural de una po­
lítica que ahoga a todo el pueblo. En 
consecuencia, la uidaad popular «na 
llera a un cambia da rumbo aa la 

esa lucha no se hubiera organizado 
—como se hizo— hasta pudo concre­
tarse al margen de las decisiones sin­
dicales. 

Después del 28 de noviembre, sec­
tores amplísimos comprendieron que 
el gobierno había ocultado —por ra­
zones electorales— las consecuencias 
de una. poUtica: esas consecuencias 
que hoy cayeron sobre la población. 
Por otra parte, si revisamos las pla­
taformas o promesas de la mayoría 
de los partidos, observamos que pro­
meten reforma agraria, nacionaliza­
ción de la banca, o del comercio ex­
terior. En otros términos: de esas pro­
mesas surge el reconocimiento de que 
la mayoría del pais quería un cambio. 

—Programas que luego se enfrentan 
con los hechos y quedan en promesas, 
¿no es asi? 

el 
reclama el pueblo. De ahí gue resulte 
importante el enfrentamiento de pro­
gramas a través de la lucha de la 
C.N.T. Las medidas reclaman, para 
que resulten esclarecedoras, la par­
ticipación de las m.asas en la calle, 
en la acción. Y el desarrollo del plan 
de lucha significó el reencuentro en­
tusiasta- de multantes por encima de 
tendencias, en la medida que se afir­
mó la voluntad de lucha para de­
cidir. Abajo, en los lugares de tra­
bajo, el clima de lucha ha tomado 
cuerpo. Hay una gran militancia a to­
dos los niveles, una militancia inter­
media que facilita la intércomimica-
ción, y todo esto habrá que tenerlo 
especialmente en cuenta para las lu­
chas futuras. 

—Inmediatamente después del 1» 
de Mayo comienza una nueva etapa. 
¿Qué se ha decidido al lespecio? 

—En relación con bí nueva etapa, el 
Secretariado Ejecutivo de la CJSÍ.T.. 
por decisión de la mesa representativa 
ampliada reunida el dommgo 23, está 
analizando atentamente la marcha de 
la situación política nacional y las ac­
ciones a poner en práctica para de­
finir los pasos a seguir sobre la pla­
taforma reivindieafiva, y las acáones 
qua tiendan a definir un cambio de 
rumio nacional en materia de poH-

hada la confraternidad real en­
tre lo» uruguayos. 13 paro del 13 fue 
la expresión de la coincidencia nado-
nal en tomo al rechazo a una polí­
tica. La adhesión fue tan anrplía que 
hasta tuviirso» la impresión de que si ea posible sino con el pueblo 

INC IDENTES Y PERSPECTIVAS 

-19) El Partido Nacional ra-
ÍLtica su voluntad de «ustentar 
y defender el principio de la 
legalidad, encarnado en el ré­
gimen republicano democrati-

y representativo, adoptado 
la soberanía uruguaya y 

las normas de derecho que 

Condena los procedi-
•eñidos con las tradi-
nacionales de respeto 
.gnidad humana, me-

M I C H E L I N I : 
P O D E R E S 

D E L A 
A S A M B L E A 

• La Asamblea General e 

ehos 

clónales (medidas prontas de 

S ^ ' í n = l f ' ^ e s t ^ o " % 

"El capitulo de dei 
viduales y colectivos es de los 
vitales en la Constitución de 
la República, y es de los que 
tienen más tradición dentro de 
nuestra convivencia y en nues­
tra sociedad. Es de tal modo 
deUcado que todo el ordena­
miento jlu-idico pone en manos 
de la Asamblea la resolución 

nto y creo que ésta 

ituir la actual oí 
ion de la sociedad uruj 

Condena igualmen 
israo desarrollado n 

que. inv 
estado y al am-

ifluencia losi-ada 
por medios que constituven 
una afrenta, apelan también a 
recursos vituperables, contri­
buyendo a exacerbar el espíri­
tu público, a enardecer las na-
siones y a quebrantar el orden 
institucional. 

4?) Exhorta a los ciudada­
nos que militan en las filas 
del Partido Nacional y a sus 
representantes en los órganos 
de Kobiemo. a denunciar los 
actos de corrupción de los di­
rigentes de los sectores púbU-

el máximo rigor de 

cia. debe estar permanente y 
detalladamente mformada de 
los actos oue se realizan en 
aplicación de aquellos Institu­
tos, Tal la tesis sustentada por 
Zélmar Michelini ante la Co­
misión de LeBlslación de la 

blea General. 
de una debida 
quién se detle-

Sí) Condena una poUtica 
económica heredada del régi­
men anterior y continuada por 
el actual, que empobrece cada 
vez más a la república como 
tal, y dentro de ella a los sec-

oopulares. acentuan­
do la dep 

explícita-
critica ni una des-

. lOT^^mü f̂roŝ  

madas: "Laŝ  ALTIVAS au?1femos 
han sido diri-

a las fu 
1 hombres 

¡méruo directo 

ttcontra 
personas son detenidas, 
tamUlares recurren a legisla­
dores o a influencias poUtlcas 
para saoer a dónde se las ha 
conducido y cuál ha sido la cau­
sa de la prisión". 

"Hay un poder mlUtar —con 
todos los respetos debidos— 

guaya 

todos los órdenes 

a = í t 

«tldais a LAS fuerzas agnadM, 

1 detemSnSa ftnd&ijSar-

buciones de las que no había 
gozado antes. A esa sociedad 
de la cual nos enorguUecemos 
tanto y de la cual tanto se 
enorgullece el país en una 

. responsabilidad, han in-
eurrido en actos o errores, que 
han ido precisamente en con­
tra del propio prestíeio de esa» 

eparaclón de 
poderes y los consli 
nos y contrapesos entre los or­
éanos del estado: en la necesi­
dad —ya sentí. 

E R R A T A 

• Una frase de la versión 
taquigráfica de] discurso 

del senador Zelmar Miche­
lini pubHcado en la última 
edición de MARCHA, con­
tiene un error que, a pedi­
do del senador, importa 
aclarar. Lo pubUcado dice: 
"Bien lo dijo boy Jarme Pé­
rez: a esos compañeros del 
Partido Comunista que tie­
nen una^Idcologia teUnta. 

«n?e la3"'sÍ>luaoíc?"del''^S 

SfS"lr^foSLl"o ,^«rn^d 
correr del ¿empc^ enjupa-

sponde acia m que 

Que. obviamcnle, Jahne 
Pérez no piensa que la radL 
calizadón en la lucha pueda 
eombidz a oirás filas que ; 

el poder mihtar se ha sentido 
con espíritu mesiánico capaz de 
solucionarlo todo, tenemos la 
oblieación de saber defenderla 
y cuando aparece esta contm-
cencla lateral, no previsible, 
donde se declara un estado de 
Ruerra interna y donde algu­
nos partidos políticos con res-
ponsabOIdad trente a la tíuda-
dania sienten la necesidad de 
dar a las fuerzas armadas un 
papel más preponderante que 
el que tem'an. la obligaeión de 
ellas es dar también los nasos 

^^ni'^is.iSí ^L^R^R. 

que lo desee sino por 
Pía imposición de Is 

J5"iSî siis; 

im poder, una fuerza, auforl-

dos por la constitudón y admi­
tidos por las tradiciones más 

^ l̂l!%f¿trotó supone "querer 
poner ima piedra en el camino 
o enteramos de secretos o pre­
tender discutir sobre cuál pue­
de ser la planificación de la 
ofensiva o de la defensa que 
nlensan llevar a cabo". 

C O N V E N C I Ó N 
D E L P A R T I D O 

N A C I O N A L 

• Por adamatíón, la Conven-
dón del Partido Nadonal 

<a la que no asistieron la Alian­
za ni el movimiento "Herrera-
Heber"! "después de escuchar 
las manifestadones hechas por 

libertades públicas, los 
garantías individúa­

las, en los que reposa nuestro 
estilo vital; de oponerse enér­
gicamente a las asechanzas que 
conspiran contra la soberanía 
nacional y a todas las formas 
de intromisión extema en los 
problemas del pais. cualesquie-
parí"eUo^J? tovoqura*'*^ que 

"^ForSuS^d^Siielo pa­
triótico para que ST-AR, r^rta-

SíSl^^LÍ^r^^ 
del reparto de 
mediante la actíón conjunta de 
todas las mstitudones y co­
rrientes de opinión púbUca no­
blemente l^niradas en aquel 
proposito. En la consecución 
de esos fines el Partido Nado-
nal, fiel a los ideales sustenta­
dos desde 1836 y consdente de 

^ d v f S - i S í l T í e S f b S 
SidTdrninul '̂ SS '̂Lí'-sS 
filas, la de sus dirigentes y le­
gisladores, en el respaldo de 
toda orientadón de gobierno 
claramente identificada con el 
destmo dd país, desligada de 
los intereses de dase, regida 
por normas de honestidad y por 

L E C T U R A I f E L O Z 
M E M O R I A 

M É T O D O S D E E S T U D I O 
LECTURA VELOZ 

Ud. podfá leer <3e 3 a 10 «ees más rapiUe y 
aumentar su comp.rensjún 

MÉTODOS DE ESTUDIO 

AUDIENCIA 
IM. letendia conlerencias o clases sin iomat •• 

apunies. 
ORATORIA 

Príüuíiciara discursos sin consultar notas Y sin 
inWbicio.nes. 

CURSOS PERSONALES 
Y POR CORRESPONOENCiA 

Corcurra a clases demostrativas gratuitas con au-
«ívlsiial. los días miércoles a las 17.30 hs., 

19,30 HS. y 20,30 hs. ' 
TA Paraguay 1321 Piso S' Montevideo 

l l K l i s ^ 
PARAGUAY 1321 PISO S- MONTEVIDEO 

tos de reforma , 
la legítima asoiratíón de 
feccionaroiento de nuestras Ins-
titudones. resiUtantes de un 
proceso histórico que debe ser 
superado por la obra r 

íensa del esfuerzo nadonal 
contra la avidez de los imne-
riabsmos: de una más j-usta v 
radonal distribudón de la ri­
queza, que restablezcan el 
equilibrio social y la conviven-
da Doh'tica y habiliten al TTru-

mder una eta-
trabajo. único 

ACTO EN HOMENAJE A V. I. LENIN 
EN t i 102>. ANIVERSARIO K SU NATAiKIO 

S Á B A D O 29 a las 20 hs. 

Instituto Cultural Uruguayo Soviético. 
Canelones 1136. 

P R O G R A M A : 

1' parte: iiitervención cJe la historiadora 
Lucía Sala de Touron y del pedagogo y 
escriíor Jesualdo. 

«no.-
Que compromete 

2? parte: Recital a cargo de l a mezzo-sopra-
no señora Irma Schinca acompañada al 
piano por el prQíe.sor Juan Protassi. 

J 

V i e r n c » 2$ d e abril d e 1972 
V i e r n e s 28 d e atjril d e 1972. 25 • M A R C E I A 



r ^ E l R O R T A J E DE 
J O S É W A l J N I E R 

T E N U T A : 
D E T E A T R O 
D E L P U E B L O 
A L P U E B L O 
D E L T E A T R O 
• Durant* m ú d» Iceiola aáoi. J u u Ma­

nual Taauta bacho d » U. a c l i » d a d 
teatral el centro excluTente de su Tida. En 
ese período ha ido conquistando los silialee 
más relevantes A. que nn actor podra- aspi­
rar en un medio com.o el nuestro (y quisa 
en cualquier olroU La. traYectoria de Tenu-
ta ha sido un camino á ^ e r o y deno<Udo. 
cuyas fatigas no simnpr» a » traslucieron, 
siquiera en í n ü m » parle» aobr* el escenario. 
Quien, como él podía alegar toda» las ale-

nuaittea. se dictó sin embargo las más in-
íioxibles exigojiciaa. L a tenacidad, la humil­
dad y el talento se combinaron en él en una 
proporción casi tilánica. que llevó al lími­
te de la pasión lo» mejore» supuestos sobre 
los que se asentó durante sus años de mayor 
fecundidad el movimiento teatral de nues­
tro país. Esa condición de paradigma que 
quizá nadie pueda reclamar con tanto de­
recho nos guían a lo largo de este r ^ a s o 
por el arduo camino de la coitsagración. 

Ben 
por la vocación: Fray 
Si es"~por la primera 

representación: 
—^Fray Bentoi. entonce». 
—Soy fraybentino, hilo de italia-

nosi MI padre amaba el tea*ro,. como 
sólo un itahano puede hacerlo. Co­
nocía de memoria pasajes enteros de 
óperas v las cantalja. interminable­
mente, en casa. Y «ai el Teatro Young 
tenemos temporadas pramanentes. de 
teatro y de ópera. VenI: 
sa, que me proporción 
más importante que 

guerra mundial. Na habís; combusti­
bles y los vehículos qiie andaban por 
los caminos utilizal>an el gasójseno. 
Generalmente, para te de una locali­
dad a otra, utiUzabamos un camión 

bombos y platíUos-, 
fotogra-íías, que elebutaba en función 
poco menos que de gala, descendi: 

otros conjuntos también, 
«Orno los de Beco-Lacanó y Héctor 
Cuore- Llegaban famosos 
d;e ópera, y mi padre era una especie 
cíe intérprete: durante la írmción^ de 
viva: voz, iba explicando la, acción. A. 
LOS ocho años asistí fascinado a lii 
representación de El león ciego», de 
Herrerita, por la compañía, de Bru!^ 
sa- Treinta anos después, en ese mis­
mo escenario, me- tocó a mí repre­
sentar al Gumersindo, cuando lleva­
mos la misma obra, con El Galpón, 
mucho dinero. En cambio, recibíamos 
invitaciones de comisiones de fo­
mento, clubes sociales. Recuerdo en 
partícuiar una gira, a principios de 
la década, del IO. cuando representa­
mos en Tacuarembó El alcalde de 
Zalamea, dirigido por Domínguez San-
tamarina. AKi-edo Dante Gra.vina in­
terpretaba a Pedro Crespo- Un gran 
actor. En la época figuraba entre los 

—¿Y Nico Péreí? 
—Eso f-ae anterior a mi -vinculación 

con Teatro del Pueblo- AUI debuté, 
como profesional en la compañía de 
Chiquita Dassori. íbamos a lagares 
increíbles, y hacíamos un repertorio 
que es más increíble todavía. Títulos 
como S5 las mujeres mandaran, o Xfn. 

t profésiona-
ncia tuvo, y 

tiene, en sentido qu&A negativo, pues­
to que nunca se pudo superar. 

—Actividad profesional, soló re­
cuerdo la de Carlos Brussa y su com­
pañía. Hacía largas temporadas, pero 
no se limitaba a Montevideo. Cubría 
todo el país. Brussa podía pasar dos 

jando en Eray Bentos. por 

fór. 

en grandes apuros. Tenía dieciséis 
años entonces. En ess éj>oca conocí 
locales de todas las variedades. Los 
teatros, por supuesto, si los había. 
Más a menudo trabajábamos en gal­
pones, a veces iluminados con faro­
les, ante un público de: paisanos que 
dejaban el. caballo atado «1 palenque. 
Generalmente, después de la función 
empezaba el baile. 

I l g i ^ ' p o S 
:aian? 

: ómnibus. O 
tMxrera; rigurosa. Mu-

camiones a 
Todo eso coincidió coa la 

—^No tarsié en advertir que 
ma de teatro profesional no 
camino. Hahia sido 
como:- tal la tomé,, pero me resultó 
rí.uy útil. Sirvió para ponerme en 
contacto con mechos y públicos que 
de otra manera me hubieran sido 
inaccesibles. Además, me- dio una 
práctica. Siempre fui un actor "ras-, 
ca", conas dicen, y lo sigo siendo. En 
esa compañía, estaba en mi elemento, 
pero como ya contaha con cierta for­
mación i- más que nada una inquie­
tud por la cultura,, comprendí que d 
destino del teatro estaba en otro lado. 
Y mi destimo dentro del teatro tam­
bién. Un compañero de esa compañía, 
ahora distinguido profesor de füoso-
íía, me Uevó a Teatro del P-ueblo. Y 
desde entonces no me he separado del 
teatro independiente. 

—Usted utililó la palabra forma­
ción. ¿Había ya en ese entonces nn 
prurito por la formación de los ac­
tores? 

—^De vez en cuando se formalizaija 
algún cu-csillo, pero más que nada en 
forma de conferencias. Nunca, llegó a 
ser una escuela de teatro. Los actores 
d« mi época, y en est 
mi generación, somos 
todidactos. Leianii 
eso sí. Y por esas lecturas, puedo 
decir que- estamos formaos sobre 
todo por Stanislavski. y por Romaia 
Kollantt también, desde el punto de 
vista ideológico. Conocíamos al de<B-
Ilo el Teatro del pueblo, de Eolland. 
Tambiéii recibimos una fuerte in­
fluencia del Teatro del Pueblo de 
Buenos -\ires, a través de los textos 
de Leónidas Barletía. La ínndaeión 
de nuestro grupo fue una consecuen­
cia d « EQuel movimiento argentino. 

alojar a los actores. llevaba su co­
cinero y mantenía un repertorio que 
le permitía cambiar de título casi a 
diario. Hacía todo Sánchez. Recuerdo 
en especial La gringa. Barranca aba­
jo y En familia, que solía ma 
se en cartel por varios d 
a teatro Heno. Todavía el cine so­
coro era bastante insólito, y no re­
presentaba un enemigo de culdado. 
Fero Brussa vivió por el teatro y pa­
ra- el, teatro, y todavía se le debe un 
reconocimiento a gran escala por la 
difusión de- nuestros autores. Aparte 
de- eso, había una acü^ddad muy PRO-
TUSA en apoyo a la Hepública Espa­
ñola. Todos los actores de la época 
nos i>asamos recitando a García Lor-
ca, a Antonio Machado, a Rafael A l -
berti, a Miguel Hernández, en mlti-
nes caUejeros, por los barrios, en 
clubes. En el otro extremo, era la. 
época de Paqutto Busto, que llenaba 
durante meses el 18 de Julio. Era la 
época de Paulina Singerman en el 
-Artigas, y de las temporadas de Car­
los Morganti o de Eva Franco, que 
traía un repertorio de mayor exigen-
cía. Y de Miguel Fa-ust Rocha. En 
todo ese flujo de compañías que ve-
isian de Buenos Aires, también llegó 
Margarita Xirgu. Alcancé a ver su 
TfamVt. en el ¡.8 de Julio, con Pedro 
López Lagar. 

—¿Y ustedes, entretanto? 
—Cuando podíamos, alquilábamos 

el Sodre -A veces íbamos al Teatro 
.^.polo. de la caHe Maldonado, hoy 
Cine Atenas, si no me equivoco y 
no lo cerraron. También contábamos 
con el Siena dTtaüa, con e! Avenida, 
de la calle San Martín, con el GlücliS-
mann Palaee. ea la Unión. íbamos 
iacltiso a Pando. 

—Ensayábamos muchísimo. Con 
Domínguez y con Gravina. 

—¿Qué repertorio? 
—Un día da octubre, de Geori 

Kaiser, Pelo de zanahoria. El alcald» 
de Zalamea, piezas de Montiel Ba­
llesteros de Vital Aza, La pobi» gen. 
te. Pero ensayábamos muchísimo. En. 
sayamos Invasión, de Leonid Lconov 
sobre la guerra, y nó la pudimos es. 
frenar. Toda nuestra actividad se coa 
centraba en los ensayos-

—¿Ocurría a menudo que despuéi 
da ensayar una pieza no la estren» 

—Ocurría muy a menudo. Por ei 
46 ó el 47, ensayamos muchisim» 
La puta respetuosa con NeUy Goittñ. 
como protagonista. Yo hacía el sena-
dor. No la pudimos estrenar, y EST 
era frecuente; puede repetirlo. 

—¿Cómo fue la transición de Toa 
tro del Pueblo a El Calpón? 

—Entre uno y otro, tengo que m. 
tercalar mis tres años de Chile. Viv 
allí del ÍS al 49. Cuando terminó ll 
guerra, formamos una compañía d« 
títeres con Rosita Baffico, Bruno Mu-
siteUi, Armando González y Zulemj 
Laborde, y fuimos, a Chile. El propó 

pero el éxito fue tan grande qae e 
ministro de Educación de aquel en 
tonces, el mismo Ríos Valdivia qu« 
hoy integra el gabinete de Allende 
nos contrató para actuar a lo larg« 
de todo el país. Los quince días ori 
glnales se transformaron en un año 
durante el cual recorrimos todo e 
territorio e incluso nos presentamcu 
en el Norte argentino, en Perú y ei 
Eolivia. El grupo retornó a Montevi 
deo, y a mí. personalmente, me con­
trató la Academia de Bellas Ar te» ÁT 
Concepción. Permanecí dos. anos mát 
y volví a recorrer Chile desde Ar ia 
a Punta Arenas. 

—¿Trabajando con equipo, chile 

tué para todas las comunidades indi-
genas del Sur, en expediciones real 
mente formidables, auspiciadas poi 
los alcaldes de las distintas zonas.. EC 
esa época, sobre todo, hasta la trai­
ción de González Videla, las alcal. 
días desarrollaban una actividad de 
fomento a la cultura. Consegnimoi 
popularizar esta forma de- espectácu­
lo de tal manera que nos requeriar 
de todas partes. Gracias a esos años 
puedo decir con todo el orgullo di­
que soy capaz, que no debe de habei 
mucha gente que conozca mejor Chib 
que yo. No creo que me haya que 
dado una ciudad, un pueblo, una al 

—¿Kunca tuvo h 
tablecerse en Chile? 

—No. Ante todo, no me desvinculé 
Conser\-S todos mis derechos, de voz 
y de voto en las asambleas de Teatrc 
del Pueblo. Y durante uno de mis 
breves regresos, tuve oportunidad de 
trabajar en LiBom. Siempre coasiderc 
lo de ChUe como un alejamiento pa­
sajero. Todos los meses planeaba 
volver, pero surgía algo nuevo y 
me obligaba a prolongar mi trabajo. 
Cuando volví, adverttmos que no era 
posible mantener las mismas condi­
ciones de labor. Hablamos alcanzad» 
vm nivel de madurez que se contra-
decía con la organización que toda­
vía nos dábamos. Lo mismo ocurría 
con La Isla, que dirigía Atahualps 
del Cioppo y ya había dejado de ser 
La Isla de los Niños. Los chicos ha. 
bían crecido, Braidot, flatita Perrero. 
Olguita Cervino. Entonces nos uni­
mos. Alquilamos la barraca de Carlos 
Hoxlo y Mercedes, con un gran es-
fuerzo, porque todo lo financiábamoi 
nosotros. Era un galpón totalmente 
destartalado, que la empresa Zunino 
utilizaba para almacenar materiales 
en desuso. Durante- muchos mese» 
nos concentramos en el trabajo d« 
construcción. Cuando terminamos d« 
instalar la sala nos habíamos ol-rida-
do del teatro y recibido de albaSilcs. 
Y de carpinteros, porque nosotros 
mismos fabricamos las butacas. Y da 
electricistas, porque los focos eran 
latas de aceite y bidones de naíts 
vacíos. 

—De todos las salas de teatro in­
dependiente, ésa es 

Jbnto con El Galpón, nació Teatro 

lidades. Después 

M A ^ C ^ e ? ó , 

—Es verdad. Y a El Tinglado terf. 
su featrfto, de noventa localidades, e« 
Sierra y Mercedes, ' pero por poa 
tiempo, porque luego fue demolido 

Yicxt^cs 2J8. de abr i l de^W^ 

Facultad de 
Teatro del Pueblo tuvo 
ta calle Yaguarón, que se incendió en 
1954. El proceso de los nombres es 
bastante complicado. Teatro del Pue­
blo y La Isla habían acordado admi­
nistrar en conjunto el teatro El Gal­
pón, es decir, una sala. Después so­
brevino una doble escisión y una 
parte de los dos elencos pasó a for­
mar un nuevo grupo, conservando el 
viejo nombre de Teatro del Pueblo. 
Los que quedamos con el local de 
Mercedes y Carlos Roxlo pasamos a 
Senominarnos entonces Institución 
Teatral El Galpón. 

—r-L Galpón trajo una nueva ma. 
j;^ ñera de encarar las cosas, sin 

duda, que respondía mejor a 
esas necesidades orgánicas que usted 
mencionó. 

—Claro. Les dio otra base. Hago 
hincapié en la palabra "institución", 
que incluímos en el nombre del gru­
po. Porque eso fue, ante todo, una 
iristitucionalización de factores que 
todavía estaban dispersos, regidos por 
una concepción un poco espontánea 
d-!l movimiento cultural, y del movi-
nviento teatral en particular. También 
cliocamos con dificultades. El muni­
cipio no nos dejaba cobrar entrada 
porque los baños no tenían las me­
diadas que exigía la reglamentación. 
M-acho tiempo nos costó lograr el 
permiso. Al principio, regalábamos 
trescientas o cuatrocientas entradas 
por función, en el barrio, v asistían 
cincuenta, sesenta personjis. Era la 
época en que el teatro indenendiente 
estaba circunscrito a un público de 
tías y —lo más lejos en la escala de 
ccnsanguinidad— de primos. NI so-
fiar con la masa. Pero uno de los 
aportes principales de la Institución 
ha sido sin duda la escuela. Aunoue 
todos éramos actores autodidactos, 
comprendíamos inmediatamente la 
importancia que tenía una formación 
académica Nosotros, que nunca ha­
bíamos asistido a una escuela de tea. 
tro, debimos convertimos en profe­
sores. Por supuesto- nos ümitAbaTios 
a resuwilr nuestra experiencia de diê r 
años de actividad Poco a poco sin 
embargo, esa e.̂ señ -̂'̂ za se fue de­
cantando hasta forr"»Mzar un núcleo 
de docentes muv sólidos. A la vista 
están los resultados: los alumnos que 
egresaron se h»n diseminado por to­
do nuestro medio-

—P.re El Galoón. »lemis, de«le 
íxilos <e .ingulsTizó 

mero de los cuales fue el Proctor de 
Salem. Fue un proceso muy lento, 
pero creo que la carrera del actor 
debe ser así. Son excepcionales los 
intérpretes que alcanzan el primer 
piar muy jóvenes. 

esfuerzo enriquece. ¿Cómo le podría 
expUcar? Nunca me sentí realizado 
del todo. Eso es lo primero. Siempre 
ful un crítico implacable de mi pro­
pio trabajo. Y me parece que ésa es 
la actitud más sana en la profesión 
del actor, porque en ella nunca se 
llega, nunca se arriba. Nunca se ter­
mina de conocerla del todo Constan­
temente aparecen novedades, experi­
mentaciones. Uno tiene que estar al 
dia. Además, el medio no nos permite 
realizarnos. Eso es prácticamente im­
posible. Por ejemplo: en la época en 
que hacía el Tío Vania, trabajaba 
ocho horas en la oficina. Durante el 

íes, representé tres papeles 
eos en la televisión. Debía 

cumplir mis obligaciones gremiales, 
en el teatro y_en la oficina, porque 
durante diez anos fui delegado en el 
consejo de salarios de los mecánicos. 
Tenia a mi cargo tareas de direc­
ción en el movinüento independiente. 
¿Quién puede hacer, en esas ccmdi-
ciones. un Tío Vania, un Azdak, el 

Anojocles, El burgués gen-
!? íbamos a aprender la le­

tra a los ensayos, prácticamente- ¿Có­
mo quedar satisfecho de nuestro tra­
bajo, después? 

—Si es asi. la elaboración de un 
personaje, o de un espectáculo, ¿que­
dan tal cual se ven en el estreno,, o 
bien continúan perfeccionándose du­
rante las representaciones? 

—Persouahnente, trato de enrique­
cer siempre el personaje- Durante los 
ensayos, uno tiene la cabeza puesta 
en mil problemas, que le están res­
tando la atención que el papel se me-

Dinero, materiales para la es-

León 

"NO ES SOLO UN FILM E X T R A O R U N A I H O . 

ES UN VERDADERO MILAGRO A R T Í S T I C O ! " 
( L o s Angeles Viess ) 

gramas, trámites municipales, 
eso interfiere. Generalmente, los en­
sayos terminan cuando el actor agota 
sus posibiUdades físicas, a las dos o 
tres de la mañana. A esa hora, nadie 
mantiene el equilibrio. Nunca se pue­
de Uegar al estreno —le recuerdo que 
éste es el ponto de vista personal-
coa la conciencia de que el personaje 
está totalmente realizado. Por razo­
nes de programación y por razones 
de profesionalismo —̂y hablo de pro­

a l nuestro caso porque 
le no recibamos diaero. íesloi 

cha por la orientación del repertorio. 
Se trataba de determinar el desfino 
del teatro uruguayo, su posición fren­
te a la sociedad. La polémica fue 
muy dura y se planteó a propósito 
de una obra como Monserrat, qne si 
bien delataba cierta endeblez, con­
tenía elementos Ideológicos que refle­
jaban el memento que -vivíamos en el 
país y en el mundo. Esta obra de 
Emmanuel Robles se contraponía a 
otra de Marcel Achard. Y triunfamos 
por muy pocos votos, al cabo de una 
asamblea extenuante. En esa época se 
discutía sobre el arte por el arte, so­
bre la -validez del arte comprometido, 
una larga historia. Por suerte, triunfó 
Monserrat: esD nos trajo nuestro 1HÍ-

éxito y 
1 Pene Estruch. El Gal­

pón nace realmente con este espec­
táculo, por muchas razones. Por pri­
mera vez, el púMieo asistió masiva­
mente a la sala formando muchas 
veces cola para poder entrar. Por 
inimera -vez, además- se define tma 

cumplimos. _ 
les—, cada obra requiere determina­
do tiempo 3 hay que ceñirse a los 
plazos. El trabajo es siempre un tra­
bajo a medias. A medida que avanza 
la temporada, yo, y creo que muchos 
como yo. seguimos descubriendo co­
sas, valorizando parlamentos o situa­
ciones que nos Ucvan a modificar 
nuestra concepción del papel. Eso no 
distorsiona el espectáculo, sino que 

últimas fundones. Uno de 
rea fracasos fue ese estreno. Y sin 
embargo, al término de la temporada 
quedé contento, porque a través del 
proceso de las representaciones pude 
conducirlo a lo que entendía debió 
ser el personaje. Creo que eso se de­
be hacer siempre. Se le debe e j d ^ , 
como disdpHna, al actor. El personaje 
DO terml"» » ' H»= del estreío. 

carneóte a casi todos los grandes tí­
tulos del historial de El Galpón, y 
per supuesto de todo e! teatro 

—Preferirla definirme en mis re­
laciones con los directores o con los 
autores- Hay algunos que me tienen 
miedo. Directores que dicen que soy 
un actor düIcH. No en el trato hu-

llorar en escena, y 
l a caduco. Pero reconozco la : 

B c ^ * m e Int^esan ^uS^T^Sual. 

Del Cioppo y Domínguez que me 

eanzar los papeles principales, el pii-

V i é m ¿ » ¿8 abr i l Ú ¿ 1972; 

discrepar con 

ÍPssa , 
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A N I M A L E S Y A U T Ó M A T A S 
jadeante de 
menaje al r; 

ciochesco? Parecería a 

observado-

El NIÑO SAIVAJE ™ " " ' F r 
ro. Elíseo, miércoles 26) cuent; 

siglo XVín recogió un 
niño abandonado en el bosque y pre-

luz de esa relación, las instancias co­
tidianas más triviales se convierten en 
pretexto de una ardua aventura inte­
lectual. Caminar, vestirse, usar la va­
jilla, leer y escribir, hablar, resuL 
tan muy pronto urgentes enigmas 
hasta para el propio educador, inca­
paz de dilucidar su clave con la ayu­
da de la experiencia inmediata o de 
la memoria. Cada conquista está pre­
cedida invariablemente por una dispu-

' c V « l v « a " 1 i ^Síe? sfmi^'tSelmTn. 
te. a los dos personajes. Sin embargo, 
el curso de la anécdota es quizá mis li-

modesta hora 

anotaciones experimentales que_exclu-
yen toda efusión de afectos. Cuando 
Truffaut parece alcanzar el meollo de 
su reflexión, detener el curso imnasi-
ble de las causas y los efectos siímpre 
confirmados y penetrar la sustancii 

cl realizador 
:tard, autor y 

protagonista del texto adaptado. 
posibiUdad del cine: imagin 
habría libnado la empre 
bría visto su mundo—. 

' ^ ^ ó m o ' * ^ 
este hombre 

pudo 

3S y penetrar 
que tiene entre manos, 
tin embargo su Impasible 

fUm sigue 

nos. la reaUdad sólo acude a través de 
sus detalles más efímeros, más pres­
cindibles, como los pimtuales, disp 
sables figurines que visten los 
najes. 

la indUe ocia Nada 

perso-

Truffaut 

del 
zador Frangois Truffaut. 
recto, sin los acostumbrados mea 
cíclicos en que suelen perders 
peripecias de sus títulos. Quien 
ten da descifrar algún trastondo < 
relaciones de las tres figuras o 
pales Câ  las dos anteriores, se • 
umar e ama e «ves pue_̂ e 

pule Tina sin 

nen la inocencia del "estado 
raleza" a la perversión del "estado de 
sociedad": el Instructor 
cipiüo a la experie 
ejercida por cura 
justificada por la 
quecer el informe con nuevas anioa-
ciones. Los papeles se invierten pero 
la recta que traza Truffaut s« sigue 
desplegando sin sobresaltos. Parecería 
que tocáramos una superficie pulida, 
impenetrable, iría. Sobre todo. Inani­
mada. 

El oneroso itinerario que supone 
partir de la mera condición de ani­
mal humano a la de hombre a título 

puesta 

sorpresas. 

Truffaut oficia 

olla justificarse en la Inmedia-

_ ¡filados de su 
instrumental. En la contraposición de 
naturaleza y civilización por la que 
circula estaperipecia, al primero de 
los dos miembros de la ecuación co­
rresponde la mejor parte. De cuando 

ndo la imagen se interna en un 
a la Watteau. vaporoso y ba-
el bosque se extiende sobre la 

pantalla —hoja por hoja— con todo el 
esplendor de su madurez otoñal, y la 
cámara —lente' por lente— lo registra 
con una densidad que la lleva al bor­
de del virtuosismo. Pero Truffaut si­
gue fihnando a sangre fría y su res­
piración ni se altera con tales con­
templaciones. El film empieza ocu­
pándose de la transición del animal al 
hombre. tema heredado del siglo 
XVIU. Termina ilustrando la t.-ansici6n 

T E N U T A . 
f Viene de la pág. anterioT) 

discrepa pro­
pias soludones. La discusión 
nuestra labor es fundamental. Bien­
venidos sean los laboratorios. De la 
interacción de todas estas concepcio­
nes, nacerá la que más se adecué a 
nuestro momento, a nuestra realidad, 
a nuestra idiosincrasia. Sigo aferrado, 
na obstante, al naturalismo. El des­
doblamiento de Brecht me cuesta ho-

—De su Aidak se dijo que había 
ido UN parlo difídL 

—Es cierto. Soy un actor á la ita-I ha^" 
—iMateo? 

eo, ciar Mateo 
el Gumersindo 

üién. Me entrego con alma 
Puedo conocer Intelectualmente 
das las teorías, pero una vez insta 
en la piel y en la sangre del perso-

-ita tam-

-able. 
—Usted ha dirigido también. 
—Mas bien teatro para niños. 
—¿Por qué? 
—Me interesa muchísimo. Hay un 

prejuicio contra d género. Parecería 
que estu%dera sólo dedicado a los ni­
ños, pero cuando una obra de teatro 
infantil se presenta-en forma acaba­
da, total, la goza todo espectador, 
parque exige dd actor y dd director 
el máximo de su inventiva y de sus 
recursos. Es el teatro más comprometi-
ao y el más drHcO. El escenógrafo, por 
ejemplo, tiene la más ampUa libertad 
de creación. Además forma público y 
forma actores. Reprocho a mis com­
pañeros que no le hayan dedicado la 

nclón que merece. Me encantaría 
que Candeau, Guamero, Estela Cas­
tro, Estela Medina hicieran teatro 
infantil, y ahí descubrirían sus ca­
lendas. Desde SUA estamos peleando 
para que los organismos oficiales den 
al teatro para niños el valor que debe 
tener. Montevideo, en este aspecto, 
es un ejemplo curioso. Debe de ser 
la ciudad del mundo que tiene más 
teatro de este género. En un domingo 
oe temporada, Uegan a representarse 
dieciséis espectáculos de este tipo, 
generalmente de alta calificadón. En 
una ciudad de un malón de habitan­
tes. ISTi ToMo, ni Nueva York ni 
Moscú, en proporción, alcanzan esa 
magnitud. Hemos ganado para él tea-

—¿Se .puede observar al público 
durante la función? 

—^No sé si observar. Sentir, si. Lo 
siento mucho, y pienso que he apren­
dido a dominarlo. Pretendo ser tm 
actor popular, ante todo. No es va­
nidad. Lo pretendo, primero porque 
soy un hombre de pueblo, de esquí-

na. Trabajé de cocinero en ferroca­
rriles, de verdulero. Fui futbolista. 
Fui dirigente de cuadritos de barrio, 
cuando dejé de jugar. Me siento muy 
ligado al público, me siento parte de 
él. Por eso no tengo inhibíciones-
Kespeto, sí. Y amor, porque todas las 
cosas las hago con amor. El teatro 
es una entrega, tm acto de amor. 
TJna conquista. Uno entra al escena­
rio, como el gallo al gallinero, y así 
tiene que ser. El actor uruguayo no 
tiene alternativa. Por suerte es un 
actor que elige, no deja que otros 
elijan por éL A diferencia de otros 
países, donde los empresarios deciden 
por el intérprete, y éste se ve obli­
gado a representar cosas con las que 
hasta está en desacuerdo ideológica­
mente, nosotros constituimos un mo­
vimiento de teatro libre. Somos po­
bres con dignidad. Ni siquiera en la 
televisión han podido imponernos un 
papel que contraríe nuestros prind-
plos, estéticos o ideológicos- Cuando 
tomamos un papel, estamos conven­
cidos, lo queremos y sabemos a quién 
se lo dedicamos. Digo amor y no me 
ruborizo. El Che dijo que el revolu­
cionario era tm hombre al que ante 
todo lo movía el amor. Aunque haya 
dos personas en la platea, siento ese 
hilo de plata de la comunicación. 
Ésos son los momentos en que se 
siente el pleno goce, la alegria de la 
profesión. 

— D̂e todos modos, creo que todavía 
no se ha podido resolver el problema 
de la dramaturgia nacional. A pesar 
de veinticinco años de estueiios y de 
logros, no creo que el movimiento 
teatral pueda aspirar cabalmente al 
título de nadonal si al mismo tiempo 
no engendra una dramaturgia. 

—De acuerdo. El movimiento no 
quedará si no conquistamos al dra­
maturgo, al autor. Somos todavía un 
teatro cosmopolita. Como actor me 
siento totalmente frustrado, y lo digo 
con toda cordialidad —es dech-. con 
todo el corazón— si no puedo repre­
sentar obras nacionales. Las mayores 
alegrías me las han dado los textos 
nacionales. Me acuerdo de El Gran 
Tuleque, de Mauricio Rosencoí. Creo 
que es un gran autor. Sus Caballas 
fue muy mal representada por noso­
tros. Habrá que reponerla y el pú­
blico la reconocerá entonces como la 

tan Speranza, Legido, Bolón. CastUlo. 
también. Y Milton Schinca, que con 
Pepe el oriental aparece como un au­
tor en potencia. No sé si estamos tra­
bajando lo suficiente. Tendríamos 
que anaUzar nuestras responsabüida-
des y determinar dónde está nuestra 
culpa: a los treinta años de movi­
miento teatral, no ha aparecido d 
autor. No siempre a nuestros drama­
turgos se les ha prestado, como ocu­
rre en el teatro infantil, los mejores 
directores, los mejores elencos. Pero 
ésta debe ser nuestra meta principaL 
Ahora Antonio Larreta acaba de 
triunfar en Casa de las Américas. 
Ojalá que persista en un camino del 
que lo han alejado otras disciplinas. 
Porque el Uruguay, temáticamente es 
muy rico. 

—El pasado, nomás. es una cantera 
inagotable. Habría que dedr. como 
hacen los músicos ijue recopilan aire, 
anónimos, que basta con escribir las 
voces para tener una literatura apa-

—Hace un tiempo que me ha dado 
por leer historia nacional. Y me ha 
ocurrido como a los lectores de no­
velas policiales. No puedo dejar de 
consumir esos textos. Este verano ful 
a pasar en carpa algunos días. Llevé 
casi tma bibhoteca. "Cuadernos de 
Marcha", libros de Lucía Sala, de 
Eruschera, el Artigas, de Jesualdo, y 
casi no pude hacer otra cosa que 
leer. Es un mater 
abundancia es un desáfli 

i T h i 
De 

hablar con Grasso. Otra de mis 
alegrías es el Gumersindo de Herre-
rlta, tal vez el más grande personaje 
uruguayo, porque el Zoilo de Barran-
ca abajo también vale para la Argen­
tina, y ahora apareció Langsner. Aho­
ra, no; hace veinte años que lo co­
nocemos, ra tobogán íue un éxito 
enorme en Chile y -l.rgentina. Y tie­
ne otro título, La gotera, que es to­
davía superior, y de un momento a 
otro se estrena. El Galpón presentará 
una obra espléndida de Maggi, Don 
Frutos, sobre la vida de Rivera. Es-

— I ISTED viene ocupando, desda 
I J hace varios períodos, un pues-
^ lo de dirección en la Sociedad 

Uruguaya de Actores. ¿Cuáles son 
las prindpales tareas ipie afronta ea 
este momento la gremial? 

—Nuestra pelea principal se con-
centra en las leyes de radio y tele­
visión y de teatro. Tropezamos con 
muchas dificultades, sobre todo cor 
una insensibilidad absoluta en loi 
sectores palíücos. Acaban de visitar, 
nos dos dirigentes de la Federadór 
Internacional de Actores, con quienes 
concurrimos a la Comisión de Cultu. 
ra del Senado. Allí repasamos la le. 
gislatíón proteccionista de diverso» 
países. Daba vergüenza contraooner-
la a la situación uruguaya. La norms 
general en el mundo es que, com« 
mínimo, la televisión esté obligada a 
Induir im 50 íÉ, de programadón na. 
cionaL También procuramos que la 
Universidad de la HepúbHca cree un 
instituto de teatro, lo cual permitirla 
un desarroüo decisivo de la activi­
dad, sobre todo en el inferior. Aspi­
ramos: en sají, a que cuando la tml-
versidad reciba los rubros necesarios 

de lo que haga falta para 
el teatro. No sólo Xa dd 

nuestra frustración, sino 1= 
de un púbHco que nos está espei-andc 
a través del país y al que sin em­
bargo r.o podemos alcanzar. 

A H Í V I E N E N L O S G O I M 
.*>YHRHHSTA EH a TÜAOll ™ — B ^ ^ e ! 
t&iU 1S71. Ambassador, viernes 21). El mundo 
literario edificado por Sholem Aleijem es en 
primera instancia una paciente crónica de los 
judíos pobres en la Rusia finisecular, período 
del que se podría decir muchas cosas salvo que 
fuera para ellos una belle époque. No sin sor­
presa se puede menos que reconocer cuánto 
celo pone la presente comedia musical en res­
petar esa condición. El dato no resultaría lan 
llamativo, sin embargo, si recordáramos que el 
leatio yidish estilaba suspender a píacere la 
acción dramática para intercalar pasajes mu­
sicales, y que el canto era una de las discipli­
nas capitales de sus actores. El cálculo de la 
expectativa tampoco sería muy exacto si sólo 
nos atuviéramos al origen y al género a los que 
pertenece el film: ni uno ni otro presagiaban 
la precisión y el compromiso que por momen­
tos acredita su visión de la época. El eme "se­
rio", caso Nicolás y Alejandra, se permite lle­
var el límiie de sus licencias "poéticas" al ex­
tremo de la caricatura: esta comedia, en cam­
bio, se conforma con breves, despojadas imá­
genes, para Uuslrar la experiencia casi cotidia­
na de la opresión administrada por el com­
pungido —apalear bien sin mirar a quién— 

• ' Samuel Spiegel -

entre la hija 

fre en carne propia la crisU del universo mn 
acelerada transiormadón que habita. Cada epi­
sodio concluye invariablemente en la transgre­
sión de acendradas prácticas, hundimiento qua 
el libreto se las ingenia, caso por caso, paza 
transformar en señal de otras mutaciones que 
el horizonte de la historia deja entrever. Hay 
un amplio marco de referencias intraducibies, 
que limitan en cierta modo la comprensión de 
las peripecias urdidas por Sholem Alelje 
electo dramálico del casamiento 
del lechero y cl carracero viudo. _ 
sabe de la incompatibilidad ritual de mezclar 
carne y leche en la comida, por ejemplo, puede 
pasar, en buena parte, inadvertido). Pero el 
calibre de los recursos no siempre exige esas 
sutilezas. Incluso la supresión de la muerte de 
la esposa que sobrevenía en cl original para 
volcar hacia el melodrama una parábola que 
siempre se había mantenido sana y salva de 
tales sospechas, contribuye a fijarla sobre un 
cimiento sólido, inteligible. Las penurias de los 
personajes están siempre en el comercio de los 
hombres y nunca se impulan al fatalismo acon­
gojado en que la versión clásica de Tevie de 

dones en las que 1̂ . 
Té. J.wiíon consigue . 
aorna filosa, disparada 

ior a Jeho-

<m» a lodo ead tí^m^^^^n^tí. 

d / ^ ° s e ^ ' f ^ J - » / ^ = e " " q í S ^ V a " : 

r S n t h ' e c « - u S . ° -
difícil responder (y más inúlU. todavía ore-
gunlar) cuánto habría dado en sus m S o , $sL 

^? Norma^"E4I!on. 
el de Ahí vienen los rusos y Al calor de la 
noche, sufre las mismas Ibniía^nes ¿1 
cUiad¿r "̂'™»̂»<»̂.Ĵ»« Tuelo.TúIcro' r 

iiker de El debilitamiento de la 

elabora 
Franklin Schaffner. Con decir que hasta LOS 
revolucionarios reciben un lugar en la historia 
Y un papel decoroso en el drama (asi como la 
mano de una de las hijas casaderas del prota­
gonista), bastaría para medir los moderados 
pero tangibles guarismos de audacia que se 
concede un producto como ésle. que conjuga el 
éxito de Broadway, los capitales de Hollywood, 
los técnicos de Pinewood y lo» exteriores de 
Yugoslavia (s*n contar la materia grU de Sho­
lem Aleijem, pero ésle NO figura en placiUa). 

Con astucia de cazador furtivo, el autor del 
original concibió LA peripecu como UNA suce-
úón de trampas dramáticas que LE permitían 
acorralar LOS ardaos estados de conciencia y 
de ánimo que padecía el protagonista. Esfe le­
chero judío, patriarca indigente de tm clan 
compuesto de esposa y cinco hijas. TEDNO re­
celoso de algunos goim de los que no «e sabe 

- - EL desprejuldo. su-

tiente 

díd ê" 

paterna, la irrupción de los comba-
socíaUstas. el resistido casamiento con 
el pogromo, la expulsión de la comuni-

tera dispuesta por el zar, forman un cir­
cuito de desdichas tejido con hebras de histo­
ria, no de foUelIn. Es una pena que esta cróni­
ca de pobres amantes no lleve su testimonio a 
la altura de rigor que reclamaban las circuns­
tancias. El realizador Norman Jewison y su 
equipo prefieren, demasiado a menudo, lorcer 
hada el costumbrismo sentimental (malas cos­
tumbres, dudosos sentimientos, impuestos por 
los esclerosados moldes del género). 

Muchas cosas buenas de Sholem Aleijem 

lejos de 
no aventurarse • 
otra soludón se 

ios, trivialidades, caídas de tensión y dispari 

exigir, al FIN y al cabo). 

. entcr-

sente. En sa haber. pÚe'dTcom^illífse I n i cÓn-
vmcente ilustración visual, apoyadl ^n una 
solvencia profesional que parece privativa de 
esle genero. El eUnco responde con mucha 
Llf escl5f ' lS' ' í¿° el prolag^onista que. si b t ñ 

^ ° Te '^? . '^sc l*^"¿d1s \ i !^^.=3Sr?^"sr; 

el canto Jadío redama. ¿Qué pasaría tí pudtó 
ramos repasar la versión en idioma original 
filmada por el ilustre Moris Shvarts. que exhi­
bía hace_ machos años el eme A t l a S le la 

^cSf DI-VU];- ;5^o"S :pri;;:cta"¿! iz^istl-
velorio, para llorar a sus anchas, al compás de 

esta versión no se sostenga al nivel de la es­
cena imaginada en el cementerio. Allí, la pro 
c ¿ ; j ^ . W " '^"-S'VÍ». inv.nliva'^del 
coreógrafo Jerome Bobbins v la venei-ahl» 
tridend. de MoUy Pico^ ^ ^ a ^ S Í T Isl 

que aprovecha el regreso de ' teatro yidish qi_ 
tratumba de una viuda 
l o s ^ r o r e T ¿ ; í L . ¿ » d e ü n n s m o ' ' e n % r S a s o 
definen 1. medid, precisa de lo q u ° / u d r « ; : 

JOSÉ WAINEH 

A esta altura de la historia, el tra­
bajo de un artista en una sode-
dad desarrollada debe ser una de 

las ¿áreas más fácUes de _«mcretar. No 

dónales, sino en lo que a promoción, 
ascenso e ingresos económicos se re­
fiere-. Los ideólogos de la cultura bur­
guesa han sabido trasponer el viejo 
mito^del creador ipcomprendido._^u-

ubSclón eS^"??" socieSatT'de consu­
mo—. por el más efedivo dd creador 
incomprendido, un poco loco pero 
trascendente y esímcialmente vendible, 
que los vientos de Europa y Norte­
américa han acercado en los últimos 
tiempos. Es dedr, d r£-belde integrado, 
D excéntrico y atrevido removedor de 
estructuras, sabia y bonachonament? 
asimilado. Imagen por cierto muy 
coherente, que ha deparado insospecha-

tituido —no siemore- por supuesto— 
d talento por el acierto ocasional, el 
compromiso creativo por el hallazgo 
insólito. Y en otros casos, el condicio­
namiento, la orient-tíón sutilmf-nte di­
rigida de inquietudes y expsrimenta-

P L A S T I C A 

D E L A S C O N C E S I O N E S 
Y L A S G R A T U I D A D E S 

pellizcan, tip< 
Se meten en 
apiadas en progres 

más letritas. 
Es casi ta 

todo lo 

rias, tipos 
se caen, tip 

aterías 

numeritos. grados focales, letritas y 
tomarse en serio 
exhibe en el eos-

todos los autores exhibidos en 
ostentan la no muy fortult 
di-icia de ofrecer un impecab 
dd buen gusto. Los grabado, 
tos son homogéneamente 
pecablemente facturados, 
blemente decorativos, y cas. 
Son una muestra irreiutable de I L arte 

cumpla co. 
mercado, y 
tura de un 
dd^ mismo-^ 

tunldad de 

y exi: 
lograr -una tma-

generaUzadora que 
requerimientos del 
imagen que la cul 

de ofidnas y salones 
MERDALES, destinado a no 
no ya al nivel del cuestiona 
litico, sino AL muy simple 
nar primariamente al espectador- La 
-̂shum â̂ ADÓR^ la evasión,^ el dese-

propugnar ima búsqueda ^ntra^a <m 
el efecto plástico, parecen ser los pre-
supue-ofos rectores. Nunca más aUá, 
nunca más acá, siempre en el exacto 
punto conveniente. Y esto es real­
mente- de lamentar, porque todos son 
dueños de una potendalidad creadora. 

categorías de trazado, integrando al­
guna mancha del mismo color, como 
e-lemento ordenador de la composición. 
Sus trabajos despiertan una ineludible 

que comprendidos en las generales de 

desgonzadas y neutras; y la 
raciones lúcidas de "Wolfgar 

tado 
más allá de 
mo dt-recho 

. l?í^ 
Ubérrimo y legíti-

que cualquiera puede te-
hacer lo que se le da la .ŝ na. 

mente 
m^1,rS°de una dem rat­

ón del arte. Lo q u e ^ í^posuító 
' eigosicióa 

it-emadonal, 

de una capacidad téc 
"̂ "̂  tldo de lo -

téticas. a través de 1 
-Arte Gráfico Alemán" 
Municipal, y del 

en el Subte 
Show" de los 

el salón de la Comisión 
:ional de -Aj-tes Plásticas. 

Los alemanes ofrecen un panorama 
bastante maduro y aceptable, al tiem­
po que la sensación de un arte pen­
sado básicamente, y a priori, para 
ser vendido. Claro está que el hecho 
de asptar a SCT un creador vendible 
no es ningún delito, sino muy por el 
contrario una suerte, que ojalá pudie­
ran correr los creadores de nu£«tro 
pais. Pero cuando se percibe en cada 
objeto artístico concreto, y aim por 
entím^a. una notoria intímdón de aco­
modar la creatividad a los requeri­
mientos de una aceptadón promedio, 
cuando cuidadosamente, no se trasgre­
den dertos limites en la runtura, para 
no nerturbar al consumidor más alU 

prometidas, producirian result-i 

Quizás las únicas excepci 
los trabajos de Uwe Lausse 
Sdrreifa, Horst Egon Kalinov? 
ner Kucheruneister. Laussen 
sobre planos blancos 

•rguiiiza 

Casi 

do quizás algunas de las nocas i 
ge-nes de fuerza que posee la mués 
Casi excelente 
jante". Schreib 

dominancia de 
estos elementos, e inddiendo sobre-
sensaciones puras, logra una extraña y 
fácü comunlcadóa con d espectador. 
Las aguafuertes de Kalinovrski están 

ílS!?o%^c"oií;p"osl=vt"'^lo^íd?Toí 
ma y color, con una derta entonación 
noética. Kuchenmeister trabaja el de­
sarrollo de lineas negras en distintas 

diHeil para un crítico, sobre 
se supone aún joven, emprenderla 

se°i^ecS'de*°Srta'^S-aS?eSScií, "Sor 
lo menos colateral, y que se etiqueta 

te conceptual". Es dOTcll, porque uno 
siente —irracionalmente, claro, y qui­
zás por resabios de deformaciones rio-
platenses—, que todo respira un 
olor-mcrerole a cachada. Y es difícil, 
porque cuando se mienta ser más ra. 
cional, tampoco se encuentra asideio 
posible para justificar esas supuestas 
vanguardias. Entonces cabe el temor 
de no saber ser lo suficientemente des. 

te tales arriregadas irniorac " ' '~ 

la representativa del estado actual de 
la plástica británica. Primero, porqué 
los ingleses siempre se caracterizaíon 
por poseer un aguzado sentido del 
humor. Y segundo, porque al si.st-ima 
le conviene promocionar este mues^ 
treo de obsolescencias, que al mismo 
tiempo de no decir nada (apreciable 
virtud), le confieren al auspidante un 

de inida 
Wmiam Blake. que enfila de nunta 
contra la nobleza y sus conosptri.s cul-
tairales, pilares sustentadores del régf. 

lismos depemdienfes. 
patrocina la expos: 

Nati 
envejec dios perceptivos se esclerosan a tal 

punto, que no es capaz de ver en 
esa apertura creativa, más que tilin-
guería e incapacidad. Por eso opta por 
no dar validez personal a su opinión, 
y dejar que el público montevideano 
se ace-rque hasta D "Hoad Show", v 
estime por sf mismo ese desfile de 
fofosxaíías que comprenden a sabfn 
piedrítas tras piedritas. pastos pisados 

Son esas liberalidades 
qulas democráticas se conceden, y que 
a nosotros, uruguayos en e ^ d o de 
gerra, nos resultan casi inv»^..sími. 

Én honor a la justitía, de todo ese 
fárrago de señores ocurrentes, hay dos 
nombres a destacar: Colin Self v John 
Hilliara. Quizás como consecue¿c¡a de 
una trayectoria plástica vaUosa, SeU 
da una de las dos concepciones acep­
tables de este arte de conceptos, con 
negativos y e-rectos _ fotográficos dis-

de una^'cíS" 
sin rebuscamientos ni 
falaces. HiDiard es un excdente foto, 
grafo. que innova auténticamente den­
tro de su medio expresivo, tmiformi-
zando las fotos con tm color plano, 
contraponiendo un solo motivo de va­
lor opuesto, y fotografiando cl<- entso 
reite-rados sobre similares. 

iladón . ATERÍA 



C U A D E R N O D E L E C T U R A S 

fRflWCAlíCHl A U 
m OEMflNlOS L?c 

se escribe una novela? 
;o de la inspiración o del 
cotidiano? Mario Vargal 
: propuso, a fines de 1968, 

contar ante el auditorio de la Washington State 
Univecsity, cómo había reunido el material pri­
mo de La Casa Verde transformándolo en no-
vela; esa conferencia devino libro (Historia se­
creta de una novela. Barcelona, Tusquets editor, 
1971), confesión o "sti ip-tease" como lo Uama 
el propio autor. Y el libro (naiTación de una 
narración, novela de una novela, como ya laa 
habla: recuérdese el libro de Mann sobre su 
Doktor Fauslus) resulta impecable, ameno, bri-
Uan'.c. como es ya habitual en este escritor, y 
polémico cuando interpreta su propio proceso 
de creación e intenta extraer principios válidos, 
una "filosofía de la composición" y una estética. 
Por eso es preciso tomar esta obra como un 
ensayo-conferencia en el que el narrador con-
veisa sobre los modelos reales de sus persona­
jes, sobre los ambientes físicos que convii-tió 
en ambientes de ficción, sobre los hechos que 

iboración anecdótica. No más. 
r pasa al autoanálisis e inter-
3 imágenes tienen su origen si­

cológico en un hecho traumático de infancia 
(por ejemplo, que a los nueve años descubriera 
"que los bebes no venían de París, que no ara 
cierto que blancas cigüeñas los trajeran a la 
vida desde exóticas comarcas", pp. 10-11) el 
strip-léase se convierte en prestidigitación. Es 
demasiado fácil exorcizar asi los personales de-
mor. -js (según su conocida concepción), a menos 
que é.slüs sean apenas duendecillos juguetones. 
Pero si en esto, como en el propósito de asentar 
íunc.umentos de teoría literaria, su convicción 
es débil, discutible, el libro resulta plenamente 
ints-csan-e como descripción de un modo de 
trabajo, como testimonio autobiográfico de la 
educación de una voluntad y una vocación. En 
tal .-;ntido. Va; gas Llosa es un ejemplo fuera 
de serie, un ejemplo difjcil de encontrar en 
otTBS condullas creadoras. Aquí narra el mo-

^'c-Tie d̂eĉ dió "cfu^iba^a sSo':'^'"Completé''MM 
sciones con una teoría voluntarista: la 

. r a d ó n ro existía. Era algo que, tal ves, 
guiaba las manos de escultores y pintores y 
diclsba imágenes y notas a los oídos de poetas 

al novelista no lo visitaba ja-

Con. toda esta práctica Vargas Uosa ayuda a 
destruir una de las ideas recibidas sobre la 
creación: la de que el escritor sólo puede escri­
bir sobre aquello de que tiene amplia y espon­
tánea experiencia. Por el contrario, aquí el na­
rrador se elabora esa experiencia, se la inyecta 
a fuerza de trabajo haciendo de la flaqueza 
poderío. 

Esta noción uffittarfst* ée la Hteratur» ite m 
cimiplió, ni debía cumplirse al pie de la letra, 
an pedestres testimonios de un remedo de arte 
propagandístico y artificial. En la fragua de su 
formación Alexis vela mezclarse el calor del 
hombre político y del intelectual participante 
cuya cultura coincidía históricamente con el 
realismo soviético —Gorki, Ehrenburg— y por 
otra parte un sabor innato caribeño, tropical, 
barroco, del cual jamás puede desprenderse aun­
que sí abandonarse, a veces, en el exceso. "El 
Caucho", personaje central de En un abrir y 
cerrar de ojos, es un líder gremial y la novela 
misma trata extensamente, a través de él, ' 

ala-

ancha 

Kiiunn i«Diiri ^ mediados di 
MUIWU UKUU Jacques Stephe 

abril de 1961, 
Alexis desem-

ronal, del 
ion hacia 

de los 
dignificado 
atmósfera. 

iusíi^ 

efd^s, 
condenado a sustituir « 
con tarquedad, trabaje y padencia." Tan 
mántica como la idea de la inspiradón resulta 
esta otra nación voluntarista (un famoso ante­
cedente: Baudelaire) que ayuda a dibujar el 
perfil de un narrador y explicar ciertos hechos 
paradójicos. Entre estos últimos, el que ignorara 
casi todo del medio selvático en que proyectaba 
ambientar su novela: "Ko sabía nada de árboles 

fases 
nbro 

animales, casi nada de los 
locales. Durante un año entero sólo 

. relati ia. £ . . . ] . Una ves 
des Plantes»." O 

su necesidad de describir un leproso sin haberlo 
visto nunca, y por esa necesidad utilizar su 
-trabajo de periodista en la OJa.T.r.", simular 
nn reportaje y entrar al hospital Saint Paul de 
Paris para recibir así la experiencia directa. 

algunos camaradas, dispuestos a 
trabajar desde la clandestinidad contra el atroz 
régimen duvalierista. Pocos días después caía en 
poder de los tonton-macoutes, era bárbaramen­
te torturado en las mazmorras de Papá Doc y 
asesinado sin juicio y sin clemencia. Como tan­
tos otros patriotas haitianos, Alexis conoció la 
muerte en las manos de los sicarios del miedo, 
quienes segaban así uno de los talentos más es­
pléndidos de la cultura antillana. Nacido el 22 
de abril de 1S22, en Gonaives, Alexis continuó 
el camino trazado por Jacques Roumain (Los 
gobernedores del rocío) en su lucha por la jus­
ticia social y había sido uno de los fundadores 
del Partido Comumista Haitiano, junto, entre 
otros, a Rene Depestfe. Precisamente este últi­
mo testimonió directa y entrañablemente (en 
Por la revoludón, por la poesía) su amistad con 
este espléndido ejemplar humano que se con­
vertiría en un. gran escritor y en una 
víctima del "reino" más tenebroso de Amé­
rica. Su actividad poHtica hacia 1945 bajo la 
dictadura de Élie Lescot, los estudios de medi­
cina (que se transparentan en el léxico preciso 
de sus novelas), la actividad periodística en una 
columna que firmaba como Jacques la Cólera, 
el viaje a Francia determinado por el partido, 
la paulatina aparición de sus libros en Gallimard: 
Compare Sénéral S<deU (1955), Les arfares mu-
sidens (1957), L'espece d'un cillement (1959), 
Romancero eux éloUes (1960), y finalmente su 
regreso a Haití y la muerte. 

En un abrir y cerrar los ojos (México, Era. 
1969, el -único libro de Alexis en español, si se 
descuenta el relato "El inspector de aparien­
cias", incluido por Caülois en la Antología del 
cuento fantástico) coloca a Alexis en una tra­
dición latinoamericana que contaba ya con v » . 
üosos antecedentes del 40: lo "real mara^•illoso 

de Carpentier y Asturias, la eclo- ; 
sión de un continente visto con los ojos educa­
dos por el surrealismo que les tocó vivir en sus 
respectivas aventuras europeas. El mismo Ale ­
xis señalaba, en su Manifiesto del realismo ma­
ravilloso con que intervino en el Congreso de 
Artistas y Escritores Negros (París, 1957) la con­
fluencia de su preocupación social y el hallaz­
go del ambiente autóctono: "Hacer realúmo 
significa, para le- artistas haitianos, ponerse a 
iiablar la misma lengua que su pueblo. El rea-

> da los haitianos es, pues, parte 
social t.. . J . Pretende po-
. de cuentos, de leyendas. 

mismo modo 
los burdeles, las prost 
marines, un ambiente sórdido pero 
de algún modo por el colorido de 1 
la "gracia" de los tipos femeninos y el respeto 
a ciertos cultos como el del machismo (propio 
de Cuba también). Pero si la novela tiene este 
trasfondo social e incluso se lo matiza con di­
rectas referencias al país, al régimen, a la pe­
netración yanqui o a ciei hechos de 

Menéndez la muerte de J 
propiamente "novelesco", c 
amor que en ningún mome 
hábitos foUetinescos (con 
dan, curiosamente, los de otra novela "folleti­
nesca": Gran Sertón: veredas): aqui se trata de 
un episodio de amor entre un obrero de origen 
cubano y una putilla de burdel. El encuentro 
con ese hombre solitario y sombrío modificará 
la -írida de la muchacha hasta permitir que la 
mujer mancillada cumpla su sueño de dejar el 
oficio, -vivir la vida "normal". Alexis es un es­
critor culto y al mismo tiempo emotivo: de ahí 
que no pueda tampoco impedir (y por el con­
trario, lo utilice con la magnificencia de los 
"antiguos-"), el famoso procedimiento emocional 
de la anagnérisis, el "reconocimiento" de dos 
seres que se conocían en el pasado, en la in-

sublime de 
sus existencias. Pero si allí está el ribete de 
folletín que dignamente soporta el libro, hay 
otro elemento que lo resarce de todas sus debi-
Udades y cumple elevándolo a un nivel pri-
merisimo. Tanto o más que la melancolía a flor 
de piel que recorre el libro en el trazado ro­
mántico de los personajes, tanto o más que el 
deEberado cultivo prustiano de las reminis­
cencias, de las pequeñas epifanías provocadas 
por las cosas, hay que reconocer el relieve de 
un lenguaje que llama poderosamente a todos 
los sentidos (y en ello cumple espléndido pai>e] 
la traducción de un poeta: Jorge Zalamea): la 
novela misma se estructura en seis partes o 
"moradas": La vista. El olfato. El oído. El gusto, 
SI tacto. El sexto sentido, y en cada una de 
«31as juega el virtuosismo, un virtuosismo de 
escritura que busca desarrollar las potendas 
evocadoras que de la sensualidad posee el len­
guaje. La historia amorosa de la pareja o el 
mensaje social que subyace incluso esa historia. 

agnética de la sen­
sualidad de la palabra. En ese nivel Alexis se 
separa del mero novelista y se acerca al poeta: 
hay en él no sólo una visión del mundo y una 
estructura trágica que organiza esa -risión, sea 
con cierto riesgo de esquematismo e idealidad, 

coreográfica, plásti- l»«y también una voluntad de expresión que 
:te p<^alar haifianc quiere trasmitir esa visión del mundo con fas-
resolver los proMe- cíñante lenguaje. 

JORGE RUFFINELU 

EN L A S L I B R E R Í A S 
* * f*J EL r O E G O DE L X 
ESPECIE por Noé Jitrik (Bue­
nos Aires. Siglo XXI, 1971). Uno 
de los ensayistas argentinos más 
interesantes actualmente, Noé 
Jitrik ha intentado en sus últl-
xaos trabajos, si bi-en en forma 
no muy ortodoxa, adoptar las 
diversas e incitantes actitudes de 
la crítica literaria europea para, 
analizar la creación intelectual 
de su propio pais. Así enfoca "̂El 
tema del canto en el Martín Fie­
rro", -^otas sotre la «zona sa­
gradas y e¡ mtmdo de los <otros> 
en BcsSaño", 'Torraa y signifi-
cadón en El matadero", "Socia-
lismc y gracia en le obra de 
Payrá". Novela futura de 
Macedonio Fernández" y "lEs-
trnctma y significación en Fic­
ciones, de Borgss". Son seis mo-
dáos de lectora, en ios que d 
ctftieo tiene el fia de proponer 

sobre el 
cultura 

discemi-
msayístlco 

" "a^S". 

a partir de una. "proposición" 
más vasta y silvestre, que es la-
obra misma. Jitrik cumple 
tarea con seriedad — 
miento, en un estilo 
nada académico, a ve 
sado pero a la postre eficaz 
América Latina.) 

* ( * > TRES OBRAS DE TEA­
TRO (La Habana, Casa de las 
Américas, 1970). Recoge las tres 
menciones del concurso Casa 
1970 en la categorfa respectiva: 
El avión negro de los argenfi-
nos Cossa, Rozenmacher, Sena-

mueca del argentino Eduardo 
Pavlovsfcy. La primera ^pecti-
la, en -tma sucesión de sketches, 
con las diversas reacciones .ante 
el posible retomo de Perón, y 
no está exenta de cierta agude-
sa crítica, aunque el esquema 
dramático se resiente por la rei­

teración y por una utilización 
no siempre acertada del recurso 
de la mtrrga. La segunda es­
conde bajo una superfide pla­
gada de clisés dramáticos, una 
caracterizadón sicológica bas­
tante penetrante y algunas nada 
desdeñables virtudes de factu­
ra. La tercera, quizá ia mejor 
desde el punto de -v-ista estricta­
mente teatral, pretende tma de­
nunda sodológica que no con­
creta, anegada por claves sico­
lógicas que pocos logran des-

• AHTHUR MILLEH por 
Leonard Moss (Buenos Aires, 
Fabril, 1971). Excelente estudio 
blo-bibliográfico, quizá el mejor 
que se haya editado en español 
dramatcrgo norteamericano. M<ss 
maturgo norteamericano. Moss 
realiza im penetrante análisis 
de su producción (hasta su ni­

vela, Focus; y su único libreto 
cinematográfico, The Misfite) y 

L obra 

una indagación profunda del 
hombre Miller. su compleja si-

ología. y sus convlcdones polí-
mo se manifiestan 
y en sus actitudes 

en la era de McCarthy. Escrito 
con suma fluidez y exhaustiva­
mente documentado, el volumen 
constituye un texto imprescin­
dible para los estudiosos del 
teatro. 

C*) L A CONTROVERSIA de 
Ubaldo isricchi (Montevideo,. 
Banda Oriental, 1971). La obra 
ganadora del concurso de teatro 
latinoamericano realizado en 
1970 por El Galpón con un ju­
rado integrado por Del Cioppo, 
-Laireta y Tenuta, y que fuera 
representada por esa institutíón 
durante la temnorada pasada, 
con dirección de Júver Salcedo. 
Si bien en la cruda verdad del 
escenario, la obra evidenciaba 
graves defectos dramáucos. en 
la lectura se apreda mejor la 
gran virtud del debutante argen­
tino: la inusual calidad de sa 
escritura que obliga a abrirle 
un crédito. 

DESDE dónde se puede leer a Felisberto Her­
nández? Casi todos los cuentos y relatos de 
su última época como escritor, la época de 

su madurez, del encuentro definitivo de su voz. y 
también la más bella, significativa e inquietante, 
la que pone a Felisberto Hernández en ese sitio 
aparte, sin ubicación precisa, con un espacio pro­
pio al que hay que dirigirse para encontrar la 
Dosibílidad de lectura que nos ofrece, son relatos 
y cuentos con un asunto prodigioso: un señor 
que todas las noches, en su lujosa casa solariega, 
hace que le representen "cuadros vivos" en los 
que muñecas de tamaño natural ocupan el lugar 
de los personajes y tiene una muiieca idéntica a 
su esposa que comparte la intimidad de la pareja; 
una mujer que desde la desaparición, quizá la 
muerte, de su marido, vive dedicada a su rec-uer-
5o en una casa inundada, por la que circula en 
bote y en la a.ue los muebles flotan sobre el agua 
en balsas de hule; un pianista que realiza giras 
para dar conciertos en provincias, ante su fracaso 
económico, se dedica a vender medias también 
sin éxito, hasta que descubre que puede ponerse 
a llorar a voluntad, emplea este recurso para 
convencer a los clientes y finalmente llora tam­
bién en sus conciertos; un modesto acomodador 
de teatro, pobre 

ridad y una no 
una luz propia 
utiliza este don ¡ 
también con su 
dueño de la cas 

a una finca en 

e y solitario que asiste invitado 
a unas misteriosas cenas de ca-
jhe descubre que sus ojos tienen 
capaz de iluminar la osciuldad. 

Dará hallar objetos, hasta que "ve" 
verdadero carácter a la hija del 

a en la que se realizan las cenas, 
eño de un bazar que a] ser reen-
I amigo de la infancia, lo invita 

la que ha construido un túnel 
donde se dedita a "tocar" objetos en la oscuri­
dad, buscando el choque de memoria que traen 
las Ubres asociaciones producidas por el tacto, 
con la ayuda de cuatro muchachas v un emplea­
do encargado de seleccionar los objetos que el 
dueño del bazar tocará en su recorrido. En esos 
cuentos y relatos la naturaleza sorprendente e 
inesperada, original y desconcertante del asunto, 
aparece de inmediato como el elemento funda­
mental de la historia. Felisberto Hernández se 
nos deja ver como un gran "inventor" de argu­
mentos. Y como tal podria suponerse que «1 puro 
despliegue de esas tramas fantásticas, interesan­
tes en si mismas como anécdotas que logran dis­
locar la textura de U realidad, bastan para con-
trertirlo en el espléndido escritor que es Indusive 
las historias se nos entregan con el aparente 
descuido narrativo, la anarente precipltadón del 
escritor que quiere descan.sar en la mera capa­
cidad de sorpresa de los sucesos que nos cuenta. 

En esos cuentos y relatos no hay psicología, 
los personajes se nos muestran tan sólo a través 
Je sus actos como una pura exterioridad; no hay 
.mentido preciso del lugar, unos cuantos detalles 
esquemáticos le bastan al narrador oara poner­
nos en el ambiente en que se desarrollará lo oue 
en verdad le interesa mostrar: el suceso en sí.' Y 
•íin embargo, en ese suceso, a través del mundo 
verbal que van creando las palabras escuetas y 
directas que nos lo entregan, nos vemos obligados 
a descubrir que no sólo lo oue ocurre es orodi-
•rioso; más prodigiosa aun y permitiendo por su 
mismo carácter excepcional la api 
-ucesos, es la realidad en la que 
dentro de la que la acción tiene bisar como un 
-esultado catural de! carácter asombroso de esa 
realidad- Entonces Felisber-o Hernández se nos 
revela como lo que en verdad es: no el creador 
de historias prodigiosas sino el solitario habit 
-de un mundo prodigioso en el que i 
son ine-vitables y que se muestra co 
ratura en la que el lensuaie. y c< 
del personaje que es el escritor en fc 
persona] dueño de ese lenguaje que 
recer también a él ' 

de es 

historias 
lite-

puede 

V¡<|«ie|i 2 8 d e abr i l , de 197,2 

EL espacio que ese lenguaje crea i 
más que en el lenguaje mismo, 
üsberto Hernández no necesita i 

en términos humanos, digamos, de la veraddad 
de sus personajes; por éso no necesita establecer 
en términos realistas, digamos, las caracteristi-
-Tas del sitio en que se mueven; al contrario, lo 
que su escritura nos da es la naturaleza propia, 
exclusiva de su espacio Todo es antinatural o 
más exactamente, ajeno a todo prtncinio lógico 
dictado por la naturaleza, en ese espacio. La es­
critura lo hace aparecer precisamente como el 
lugar del artiQdo, im lugar en el que, como lo 
sabía Baudelaire, lo natural es <a>ominahT.e. Asi. 
no es extraño sino lógico, dentro de la lógica 
que crea ia escritura, que. en Las hortensias, el 
protagonista prefiera la belleza de una muñeca 
"liumanizada" mediante im sistema de tubos que 
nevan agua caliente, a la ce sn mujer que está 
-iñva; no es increíble que, en La casa inandada 
se quiera lograr lo imposible, se quiera vivir en 
la materia de un recuerdo haciendo que -sriva y 
transite en el agua: no es normal que en Menas 
Julia se vea el pasado a través del tado en un 
objeto cuya aparienda "nataral" se oculta o que, 
en El acomodador, la luz que Irradian los c^os 
dri héroe al descubrir la auténtica aparienda de 
los objetos lleve también a descubrir lo que «cul-
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A L A I M A G E N D E U N S U E Ñ O 
• L a "fortuna literaria" do Felisberto Hernández ha crecido en estos años no solo 

en el Uruguay sino, tanto o más, en Argentina, en la admiración de algunos escri 
tores como Cortázar (La vuelta al día en ochenta mundos), en l a » -editoriales europeas 
(Feltrínelli ha proyectado producir algunos de sus libros), y ahora en México, grac'as 
a un ensayista y novelista impar. Juan García Ponce, autor de Imagen primera. La 
cabana. Cruce de caminos. El reino milenar io y varios otros títulos. 

el espacio 
ta la -apariencia en la m-uchacha qu 
entre ellos. Pero es que mientras crea 
indispensable para entregarnos -esos 
escritura ha logrado crear una realidad en la que. 
como en los sueños, todo aparece dislocado, in­
dependiente o aparte de lo que podemos consi­
derar su función o su sentido si atendemos al 
modelo natural. Felisberto Hernández confunde y 

itribu los 

pelo ' crespo hace pensar 
de gallina humana, 

manos con los dedos hacia airiba 'cor.io el es­
queleto de un paraguas que el vienic hzíbisrc 
doblado", nombres propios cuyo sonido se di'-dde 
en dos y evoca la obesa presencia física de su 
dueña y su aguda inferioridad, sonidos m\isica-
les entre los que pasa el sUendo •"como i£u gato-
con su gran cola negra", árboles que esperan pa­
rados en una esquina, v cuando aparece un jardín 
dueño de su beUeza -natural, como en Las hor- : 
tensias, está calificado como un elemento arti­
ficial que lo transforma, en ese caso: la fábrica, 
de la que "los ruidos de las máquinas se metían 
entre las plantas y los árboles", del mismo modo 
que, en El acomodador, el süendo en la aparta­
da habitadón de hotel del protagonista djja en­
trar "ruidos de huesos serruchados, partidos por 
el hacha, y la tos del carnicero" y en ambos re­
latos esos ruidos definen el lugar-

De esa mezcla perturbadora y maravillosa que 
todo disloca y distorsiona llevándolo a una di­
mensión diferente, creando un espacio en el que 
aparece otra realidad, una reaUdad con atributos 
propios y que obedece a d.istmíos prindpios, la 
reaUdad que el lenguaje establece como soberano 
medio regulador, una realidad en la qtie la regla 
de lo natural es su aparente calidad antinatural 
y en la que el principio es el poder del lengua­
je para establecer la naturalidad de lo arliticjal. 
nace la literatura de Felisberto He.'-nánáez. En 
ella se afirma continuamente el derecho de lo 
arbitrario, un derecho que nace del poder de con­
vicción del lenguaje que lo establece como ver­
dad. Pero, ¿cuál es la -verdad?, ¿hasta qué ex­
tremo i»demos interrogarla? Su lógica, en efec­
to, es la del puro despliegue sin prindoio lógico 
exíertor de los sueños. Como ellos apsacce go­
bernada por d capricho, como eUos so ónlca rea­
lidad se encuentra en su poder 3̂e anaiieióo, en 
esa suma de imágenes que d lenguaje muestra 
como si fuera on durmiente que ha,renunciado 
a la vIgDanda de la razón. El mismo Felisberto 
Hernández nos dice en ífadie encendía las lám­
paras, que es imposible "preguntarle algo c. la 
teiooe» de «.n iueño". Y sin «i»bar*o lo qtie *u 

palabras, visibles en la reaUdad de los palabras, 
esas imágenes que son como un sueño, que se 
erigen como los sueños de espaldas a la razón, 
es la posibilidad de hiterrogailas. Como los sue­
ños son un lenguaje, como los sueños hacen apa­
recer el mensaje del otro lado de la vida y como 
los sueños debemos interro-garlas para traer a la 
luz ese otro lado y tener la imagen completa de 
la -ida-

INTERBOG.AR esas ¡masones es interrogar ei 
S lenguaje de Felisberto Hernández. El wn-

cípio de ese lenguaje, como el de la realidad 
.riue hace aparecer, es su ind-ipendencia. ' le-
recho a ser un. artificio. Ei significado de este 
aiíilido no es lógico, no basca las regla.= de la 
razón, pero esto no qiüere decir que car » a de 
.«.ignincado. Ese lenguaje Quiere ser una •'-irma 
de arte .v muestra su verdad a ti-avés del .irte 
En él encontramos el sentido de lo que lo- per­
sonajes ven por medio de lo que. su actitr-rf (,ue 
es paralela a la del lenguaje que los er<:. les 
permite ver 3' le permite jú len.s(uaje decir. Fnan-
te 3 lo Jiat-m-al, uno y otros eligen lo ar'rn.-ial, 
su contrario. Lo contrario de esa movibV- --ida 
de io nanii-al es la muerta quietud de lo artKi-
cial: las muñecas muertas ¿e Las hortenxiasz el 
recuerdo muerto como «1 agua muerta de Lo casa 
inundada a la que la dueña hace mover artifi­
cialmente; la muerte cont-jiida en la bella «^íu-
ra de la m;.ichacha ,-j.ue el prot^onista de El 
::cOTKOd<iíEOr hace aparecer mfdiante la luz íTí» sus 
ojos, que también son capace.c de moslra;'- los 
objetos del .mundo en la oscuridad; la vir-io de 
¡os objetos sin vida, sin aparienda. que c-i i-.er-
sonaje de Menos. Julia encuentra ea los re.-o'-ri-
<tos i3or su túnel. Esta adhesión a ia mnerie oue -
aparece en lo artificial .-¡e.nai-a la vdda. hace -,ue 

vivirla, y forma el drama rie los 

protagonistas de los relatos , 
berto Hernández; pero al mismo tiempo ia Fidhe-
slóo del lenguaje a la v-olunlad ce ser5.-ir.-e de" 
él como d ar-dlicio que hace apaarecer la vida 
muerta de lo artificial hace que, por medio del 
lenguaje, en el lenguaje, Felisberto Hernández 
Traiga la muerte a ia vida haciéndola aparecer 
como la vida de su arte. Su escritura toca lo 
prohibido, provoca ¡o imposible lo impensable, 
y en ese aparecer fuera de la vida encussilTa 
la razón de su vida: lo abominahle natural de 
BaLtdelaire se hace a un lado a través del srte 
para mostrar la otra cara de la realidad .v asi, 
a- través de su aritíido, de su indepenaeDe!.-s ce 
:a razón, llevs. a la realidad, como Imagen, eo-
m.-> lenguaje, lo impensable, lo ¡mT>oslbIe -v w lo 
Kctregs si pensamiento y s la realkiad. 
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